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INTRODUCCION.
El propÔsito general del presente trabajo es estudiar aque- 
llas formaciones guerreras anteriores a la creaciôn del propio 
ejército romano, memento este ultimo representado per las refor­
mas militares llevadas a efecto por la realeza etrusca entroni- 
zada en Roma. Nos movemos por lo tanto dentro de unas formas 
pre-militares, caracterizadas por la prevalencia en su organiza- 
cion de los lazos parentales.
La base de nuestro estudio se encuentra entonces en el anâ- 
lisis del ordenamiento gentilicio j de la evolucidn de la estruc­
tura social que produce, ya que el ejército es el reflejo de esa 
estructura social. Nuestro propôsito es mostrar como desde el 
momento en que los primeros latinos tomaron un arma para su de- 
fensa hasta la creaciôn del ejército centuriado, existe una Cla­
ra linea evolutive marcada por unas fases cada una de las cuales 
se apoya en la anterior, donde encuentra ademés su razôn de ser 
asi.
El esquema que hemos adoptado sigue entonces un orden cro- 
nolégico en razôn a las distintas etapas de la vida romana pri­
mitiva. Como preémbulo distinguimos dos aspectos que creemos de 
singular importancia para nuestros fines: la exposiciôn del me­
dio fisico - tradicional ya en todos los estudios sobre este te— 
ma - y el anâlisis del material arqueolôgico en orden a estable-
cer los punt08 bâsicos sobre los que nos moveremos a continua- 
ciôn.
Conscientes de que el trabajo que realizamos es esencial- 
mente de interpretaciôn j reconstrucciôn histôricas, hemos hui- 
do a propôsito de las complicadas periodizaciones arqueolôgicas, 
escogiendo la mâs simple - y también la mâs évidente - que nos 
proporciona esta fuente fundamental, a saber, la divisiôn en fis­
ses caracterizadas por el grado de desarrollo urbano, de influen- 
cia decisiva en cuanto a las estructuras sociales que albergan.
De singular importancia para nuestros fines es la naturale- 
za de las fuentes de que disponemos, destacando en ellas su ca- 
râcter enormemente fragmentario. Su interpretaciôn es por ello 
sumamente dificil, tanto por lo que se refiere a las literarias 
- contradictorias y falsas en muchisimas ocasiones -, como a las 
arqueolôgicas, cuyo anâlisis sitûa a los especialistas en posi- 
ciones a veces diametralmente opuestas.
Se equivoca quien créa que el tema de los origenes de Roma 
no se encuentra respaldado por una amplia documentaciôn. Los au­
tores latinos dedicaron muchas paginas de sus obras a este asun- 
to, tahto en forma poética, ensayista o de narrative histôrica; 
asimismo los griegos que escribieron sobre Roma se sintieron muy 
atraidos por su pasado mâs lejano. Sin embargo, por la misma na­
turals za del tema, las informéeiones no son siempre lo précisas 
que deseariamos, por lo qie su comprensiôn e interpretaciôn han 
de ser extremadamente cautas.
Algo similar ocurre con la documentaciôn arqueolôgica, aun-
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que con ésta parece ser que se ha entrado recientemente en una 
fase de interpretaciôn mâs segura* Los descubrimientos de los 
âltimos anos, que han afectado mucho mâs al contexte general la­
tino que a la propia Roma, han incremeutado de manera notable 
las fuentes de nuestros comocimientos, dândose ademâs perspecti- 
vas nuevas de interpretaciôn mucho mâs acertadas que las anti- 
guas.
La historia de Roma primitiva ha de comprenderse forzosa- 
mente dentro de la historia del pueblo latino, de la que la pro­
pia Roma participaba ôomo una de tantas, aunque séria injuste no 
reconocerle cierta preminencia en su desarrollo. Esta es la ra­
zôn por la que dedicamos unas pâginas, aunque ciertamente esca- 
sas, y continuas referencias a la regiôn latina. El Lacio marca 
las lineas générales y Roma no es mâs que el ejemplo mâs conoci- 
do y caracteristico.
A juicio de un brillante historiador c ont emp orâne o , el re- 
nombrado P. Fraccaro, la historia militar de Roma comienza con 
las primeras subdivisiones genéticas y politicas, esto es, con 
las tribus y las curias, mientras que la fase anterior pertenece 
mâs bien, en cuanto al arte de la guerra se refiere, al âmbito 
de estudio de la antropologia CDalla guerra presse i Romani,pâg. 
11).
La aceptaciôn de esta idea - que no es originaria ni exclu­
sive de Fraccaro, sino que recoge el sentir general de los auto­
res antiguos - estâ tan extendida que puede decirse, casi sin
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temor a equivocarse, que todavia no se ha tornado en cuenta de 
manera sistematica la historia guerrera de la Roma mâs primiti­
va. Nuestro trabajo se propone entonces analizar esto ultimo en 
su relaciôn con las estructuras sociales y politicas, detenién- 
donos alii precisamente donde Fraccaro, por s6lo citar un ejem­
plo, comienza, esto es, en el ejército de très mil infantes y 
trescientos jinetes.
Con esto no queremos decir que la bibliografia modema so­
bre el caso sea escasa. Todo al contrario, ütilizando palabras 
de A. Momigliano, por la naturaleza de las fuentes el estudio de 
la Roma primitiva "remains an ideal school of historical method" 
("An Interim Report on the Origins of Rome", pâg. 571)» y en 
consecuencia los trabajos sobre esta fase de la historia romana 
abundan, apareciendo sin cesar nuevos estudios que amplian nues- 
tra esfera de conocimientos. Estos trabajos abordan el tema des­
de diferentes aspectos y apoyândose en todas las disciplinas que 
nos proporciona la Historia; pero repetimos que sigue faltando 
un estudio de conjunto .
Un motivo principal que nos ha impulsado a realizar el pre­
sents trabajo es la casi total despreocupaciôn que existe en £s- 
pana por los origenes de Roma y la Italia primitiva en general. 
Aparté el conocido estudio del prof. Rodriguez Adrados (El sis- 
tema gentilicio decimal de los indoeuropeos occidentales y los 
origenes de Roma) aparecido en Madrid en 1948 y ya envejêcido en 
gran parte, el panorama cientifico espanol en este tema se agota 
en unos cuantos articules, meritorios pero insuficientes, de di-
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versos estudiosos (Blâzquez, Balil, Aubet, Pena, Montenegro).
El trabajo que présentâmes es novedoso en Espana y espérâ­
mes contribuir con él a un mejor conocimiento de estos temas tan 
en boga en otros paises y tan olvidados en el nuestro.
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Lo que actualraente se entiende por Lacio varia sensiblemem- 
te respecto a la antigüedad, ya que ni la Sabina ni la Eiruria 
meridional estaban comprendidas en sus limites. Los antiguos dœ- 
nominaban Latium al territorio que se extiende al sur del bajo 
curso del Tiber, teniendo como limite occidental el mar t las 
estribaciones del Apenino al este. Por el sur la separaoiôn de 
los territories fue a lo largo de los afios objeto de un <arabio„ 
de ahi que se distinguiese entre un Latium Vêtus o Antiqtus y 
un Latium Adiectum o Novum. El primero, segûn el testimoiio de 
Plinio (1), llegaba hasta el proraontorio Circeo, con una longi—  
tud de Costa de cincuenta raillas, esto es.unos setenta y cinco 
kilôraetros, raientras que el Latium Novum (2) coraprendia ]as re—  
giones del Sacco y del Liri y la linea costera hasta la cesem- 
bocadura del Garigliano, es decir, los territories histoiica- 
raente ocupados por los volscos, los hérnicos y los auruncos y 
que fueron anadidos posteriormente al Latium Vêtus corao conse- 
cuencia del dominio de Roraa sobre estes pueblos.
El Lacio que nos interesa, el propio de la Roraa arcïica, 
es el Vêtus. El territorio consistia fundamentaimente en una 
vasta llanura, como parece indicarlo su nombre - si es qie La­
tium esta en relaciôn con el adjetivo latus, ancho (5) -• for- 
mada por la Campagna di Roma y por el Agro Pontino, aunqie to- 
da su mitad septentrional era de naturaleza raontanosa, ccnsti- 
tuida por los montes de Palombara, Tivoli, Palestrina, AJbanos
y Lepini, que lo separaban de los territories donde habitaban 
en época histôrica los sabinos, los ecuos y los hérnicos. El co- 
razôn de la region estaba constituido por las colinas Albanas, 
donde, segûn la tradiciôn (4), habian encontrado morada los mas 
antiguos establecimientos y la cuna de la cultura latina, sim- 
bolizada por el mite de Alba Longa, ciudad madré de todos los 
pueblos del Lacio y por los santuarios federales de Jupiter so­
bre el monte Cave y de Diana junte al lago de Nemi.
Ahora bien, si la tradiciôn no acierta del todo al conside- 
rar a los montes Albanos como origen del Lacio, geolôgicamente 
ya es otra cosa, pues bien puede decirse que fueron estes montes 
los que, a través de sus patentes raanifestaciones volcânicas, 
configureron el aspecto morfolôgico del Lacio, sobreponiéndose 
en ultima instancia a las coraplejas vicisitudes de la historié 
geolôgica latina (5).
Se puede decir que la morfologia del Lacio, tal como la ve- 
mos hoy dia, es reciente, pues su forraaciôn tuvo lugar princi- 
palmente en el cuaternario (6). Durante el pliocene superior el 
Lacio estaba cubierto por el mar, coincidiendo tal vez con la 
llamada transgresiôn siciliana (?)• La linea de costa se encon- 
traba entonces en los escarpados declives de los Apeninos, y el 
Soratte, los montes Cornicolani y el Circeo no eran mas que is- 
las en medio de aquellas aguas (fig. 1). En los tiempos subsi- 
guientes del pliocene fueron depositandose en el fonde de este 
mar potentes estratos sedimentarios, formando un basamento sobre 




Linea de costa del pliocene.
" " " postplioceno.
" " actual.
Fig. 1.- Mapa paleogeografico de la region romana durante el 
pliocene 7 el postplioceno (segûn G. De Angelis d ' 
Ossat, "Storia geologica della regione del Fori Ro­
mani sine all'insediamento del primitivi", SR, II, 
1954, pag.626).
la cual fueron después depositandose todos los estratos superio- 
res.
Con el transcurrir del tiempo, durante esta misma edad ter- 
ciaria, el aspecto de la region no permaneciô igual, sino que 
los relieves raontanosos o bien se levantaron, como ocurriô con 
los Lepini, o bien se hundieron, como sucediô con los relieves 
mâs méridionales. Al mismo tiempo, la plataforma submarina era 
afectada por ajustes diverses, fisurândose en un conjunto de fa- 
llas cuyo distinto levantamiento determine posteriormente la 
configuraciôn de la Ted hidrogrâfica sobre la superficie del te­
rritorio. Asl, por ejemplo, el levantaraiento de la region de la 
derecha del Tiber enderezô el curso de este rio hacia el mar, 
corao aproximadamente lo veraos hoy; el descendimiento de los blo­
ques a une y otro lado de la cadena de los Lepini provocô por un 
lado la constituciôn del valle del Sacco y del Liri y por otro 
la forraaciôn de la depresiôn ocupada con posterioridad por los 
pantanos Pontinos.
Con esto entramos ya en el periodo cuaternario, que fue cuan- 
do el Lacio adquiriô su aspecto definitive. Fue en esta edad 
geolôgica cuando, debido principalmente al continue levantarse 
de los fondes marines y a los materiales depositados en el mar 
por las aportaciones derivadas de los diluvios del pleistocene, 
se produjo la eraersiôn de vastas extensiones.
Pero lo que mas contribuyô a la constituciôn del Lacio fue 
sin duda el activisimo vulcanismo que tuvo lugar durante el cua­
ternario y que afectô en gran raedida a toda la costa tirrena de 
la peninsula Itâlica.
La actividad volcânica de los crâteres Albanos se enmarca 
dentro del contexte general del gran alinearaiento sisraico del 
arco de los Apeninos, esto es desde los Volsini y los Cimini en 
Etruria hasta los Campi Plegrei y el Vesuvio en Campania y los 
volcanes de Lipari y Sicilia (8). A las manifestaciones volcâ­
nicas de los montes Sabatini, en Etruria, cuyos aportes erupti- 
vos afectaron a la derecha del curso del Tiber y a las primeras 
franjas de la izquierdà, siguieron las de los propios montes,Al­
banos, cuyas potentes erupciones crearon nuevas colinas y cubrie- 
ron (te cenizas regiones enteras, carabiando radicalraente la confi­
gurée ion raorfolôgica y el paisaje del Lacio. La violenta activi­
dad de los volcanes Albanos concluyô hace aproximadamente unos 
treinta o veinticinco mil anos, y de los ûltimos conatos esporâ- 
dicos fue ya testigo el hombre en la vigilia de los tiempos his- 
tôricos (9).
Las explosiones de los volcanes proyectaron a su alrededor, 
a veces a grandes distancias, énormes cantidades de ceniza que 
luego se soldificaron formando las llamadas "pozzolane" y las 
tobas. Las primeras, raenos coherentes, sufrieron pronto la ac- 
ciôn modeladora ejercida por los agentes de erosion, ofreciendo 
un paisaje dulce y ondulado, tal como se puede apreciar en la 
Campagna di Roma. Las tobas, por el contrario, constituyeron im- 
presionantes riscos, cuyos ejemplos mâs caracteristicos se loca- 
lizan en Ardea y, sobre todo, en el famoso y clâsico paisaje de 
las colinas de Roma.
Asi pues, como deciamos al principle de esta exposiciôn, los 
montes Albanos configuraron merced a su actividad volcânica y de
rnanera casi definitiva el aspecto morfolôgico del Lacio, y asl, 
cuando se distingue el paso del ultimo periodo del bronce al pri­
mero del hierro, el aspecto de la regiôn latina aparecia practi- 
camente como se présenta en la actualidad.
En contraste es de destacar la mayor abundancia de agua en 
los tiempos antiguos, pues los lagos y pantanos, actualmente tan 
escasos, prodigaban por todo el pais. Posteriormente tendremos 
ocasiôn de comprobar la riqueza acuifera del sitio de Roma. Por 
otra parte, el clima era entonces mâs rigide, debido no tanto a 
un cambio en las condiciones metereolôgicas corao a la modifica- 
ciôn por parte del hombre de determinados aspectos que contribu- 
yen a determinarlo, especialmente la desecaciôn y la desforesta- 
ciôn (10). Este ultimo ha sido sin lugar a dudas une de los fe- 
nômenos que mâs ha contribuido a cambiar el aspecto del paisaje 
latino de la antigüedad a nuestros dias. La vegetaciôn del anti- 
guo Lacio era frondosisima; bosques de ârboles gigantescos cre- 
cian en vastas extensiones tanto en las colinas como en toda la 
llanura, descendiendo casi ininterrumpidamente desde las cimas 
de los montes hasta el mar. La toponimia - conservada maravillo- 
samente en el sitio de Roma -, las noticias literarias y los re- 
siduos de una religiôn naturaliste (11) testiraonian este ambien- 
te arbôreo del Lacio.
Abierto al mundo exterior por la presencia del mar, el pue­
blo latino no encontrô sin embargo, debido a las caracteristicas 
geogrâficas de su pais, unas condiciones favorables para iniciar 
una brillante carrera maritima. Este no obstante, la carencia de
8buenos puertos naturales se vio ampliamente compensais por la si- 
tuacion del Lacio en el mapa de las comunicaciones de la peninsu­
la Italics. Utilizando palabras de R. Bloch, bien podemos decir 
que el Lacio se presents como una encrucijada de carainos, lo que 
en una Italia dividida y compartimentais en exceso constituia un 
precioso factor de progreso (12).
Asi, ya desde la edad del bronce, el Lacio era lugar de pa­
so o meta de las principales rutas comerciales centrotirrenicas, 
Por una parte la llanura costera era el objetivo de los ganados 
transhumantes que bajaban del Apenino y por otra era lugar obli- 
gado de paso de las vias que enlazaban Etruria con Campania. Fue 
precisamente en torno a estas importantisimas vias de comunica- 
cion donde se alzaron, con todas sus consecuencias, los princi­
pales nucleos latinos (13).
Ademas de la ruta proporcionada por el valle del Anio y que 
posteriormente daria lugar a la via Valeria, el caraino de pene- 
tracion hacia el interior mas importante era la llamada via Sala­
ria, que arrancando de la desembocadura del Tiber, corria parale- 
la al rio, lo atravesaba en Roma y en Eretum se internaba en las 
montanas sabinas. Esta via era utilizada tanto por los ganados 
transhumantes sabinos como para el comercio de la sal - y de ahi 
su nombre -, producto indispensable para la vida del que se veian 
totalmente faltos los pueblos del interior.
Uniendo Etruria con Campania existian tres rutas principa­
les. La mâs septentrional, convertida posteriormente en la via 
Latina, atravesaba el Tiber en Fidenas y siguiendo los valles del 
Anio y del Sacco comunicaba a Capua y la Campania interior con
Veyes y la région falisco-capenate (14). La segunda, que con el 
tiempo servirla de base a la via Appia, cruzaba el Tiber en Ro­
ma y anlazaba Caere y la Etruria maritima con Curaas y la Campa­
nia costera. Finalmente, y menos importante que las anteriores, 
estaba la ruta costera que teniendo los mismos extremos que la 
anterior, se unia con ella en Terracina; esta via atravesaba el 
Tiber bien en Ficana o bien en Roma, juntandose los dos ramales 
en Politoriura.
Finalmente, y para terminer ya con el Lacio, veamos râpida- 
mente cuâl era su situaciôn en época prehistôrica (15)» para asi 
acabar de encuadrar en su ambiente a la Roma primitive.
Aunque parte de los restes humanos mâs antiguos de Italia 
ban sido encontrados en la region latina (16), la época neoliti- 
ca no ha dejado sin embargo huella en esta parte de Italia (17). 
Con el calcolitico continua la documentaciôn arqueolôgica, apa- 
reciendo hallazgos aislados pertenecientes a la cultura de Ri- 
naldone (18). Es en este momento cuando el sitio de Roma comien- 
za a ofrecer su material arqueolôgico (19)» documentândose a par­
tir de entonces un lugar de habitaciôn que, aunque con cambios, 
ya no cesarâ de desarrollarse en el transcurso de toda la histo­
rié. Durante los dos primeros periodos del bronce los hallazgos 
arqueolôgicos siguen teniendo este carâcter esporâdico y aisla- 
do, y solo a partir del bronce reciente comienza a presentarse 
con mayor frecuencia el material documental.
La sustancial unidad cultural que encontramos en la penin­
sula Itâlica a partir del bronce medio, cuando la cultura Apeni-
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nica se extiende desde la Romagna hasta la Calabria, desaparece 
en el transcurso del bronce reciente y sobre todo en los comien- 
zos de la edad delHerro, surgiendo entonces una diversificacion 
cultural en razon a las distintas regiones (20). En el Lacio se 
configura en consecuencia una facies cultural autonoma que mani- 
fiesta, en contraste con las de los territorios liraltrofes, el 
primer signo perceptible de la conciencia nacional conseguida 
por los latinos (21).
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2. EL TIBER.
Uno de los elementos que mas contribuyen a configurer el 
paisaje del Lacio, y mâs concretamente el de Roma, es el Tiber. 
Quitando al Po, es este el rio mas largo de Italia, con 405 ki- 
lometros de recorrido. Nace a 1167 metros de altitud, al pie del 
monte Pumaiolo, en la cadena que sépara la Emilia de la Umbria 
actuales. Gerça de su nacimiento comenzaba ya en la antigüedad 
a servir de limite entre el territorio de los etruscos y el de 
los umbros, para a continuaciôn separar a etruscos nuevamente de 
sabinos y latines (22). Después de ir encajonado en grandes tre- 
chos de su recorrido por las estribaciones del Apenino, el Ti­
ber, una vez cruzados los montes sabinos, entra por fin en la 
Campagna di Roma, desde donde, tras describir un curso muy si- 
nuoso, se précipita en el mar formando un delta.
De todos los aspectos referidos al Tiber, dos son los que 
aqui nos conviens destacar: la navegabilidad y las inundacio- 
nes.
Segûn la tradiciôn, el Tiber era navegable prâcticamente 
en todo su recorrido, aunque cambiando el tipo de embarcaciôn 
segûn se remontaba (23). Algunos de sus afluentes, como el Anio, 
el Nera y el Timia, tarabién lo eran en su ûltimo tramo y por pe- 
quenas embarcaciones (axi^oi) (24). De ello tenemos testimonies 
tanto directes como simples alusiones. Ante todo conviene decir 
que el Tiber era una de las vias comerciales mâs importantes de 
la Italia central, siendo ya utilizado por los griegos en los
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primeros mementos de su expansion colonial por Occidents en el
siglo VIII (25). También en fecha teraprana todos los productos
de la Etruria septentrional y de la Italia interior se canaliza-
ban al exterior a través del Tiber: Estrabôn asi nos lo dice con
respecte a la madera (26) y los convoyés de trigo que continua- 
raente bajaban por el Tiber con destino a Roma nos son menciona-
dos por las fuentes a partir sobre todo del siglo V a.G. (2?). 
Cuando Plinio habla de un obelisco que en época de Claudio fue 
llevado a Roma, compara al Tiber con el Nile por la facilidad 
de la navegaciôn (28), lo que contrasta con lo que nos dice Es­
trabôn de que los barcos apenas podian penetrar en el Tiber, te­
niendo que realizar el transporte entre el mar y Roma embarca­
ciones mâs propicias para la navegaciôn fluvial (29). Ante es­
tas dos posiciones preferimos inclinâmes por la de Estrabôn, 
pues bien conocido es el aporte aluvial que deposits el Tiber 
anualmente. Sin embargo, seiscientos o setecientos anos antes 
las condiciones no eran las misraas, asi corao las caracteristi- 
cas técnicas de las embarcaciones, por lo que la navegaciôn era 
menos dificultuosa. En este aspecto toma plenaraente sentido la 
afirmaciôn de Dionisio de que en los tiempos primitives podian 
llegar hasta Roma embarcaciones maritimes de gran tonelaje (50). 
Asi se coraprende que Roraa, sin estar a orillas del mar, gozase 
de una privilegiada situaciôn maritima como "cabeza de estuario", 
utilizando una expresiôn de J. Le Gall (51), convirtiéndose de 
este modo en el Arbitre del comercio exterior de la Italia cen­
tral.
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Las inundaciones del Tiber ban sido para Roma una de las ma­
jores calamidades sufridas hasta fecha muy reciente: en diciembre 
de 1598 el agua llego a elevarse veinte metros sobre el nivel del 
estiaje. En la antigüedad estas crecidas eran particularmente de- 
sastrosas y las obras que el poder publico llevaba a cabo para 
contenerlas (52) no siempre ofrecieron el resultado requerido (55) 
las aguas llegaron a cubrir todo el Campo de Marte, el valle del 
Eoro y la vallis Murcia (fig. 2).
Las causas de las inundaciones radican en el régimen del rio. 
El Tiber es un rio de. tipo mediterrâneo, pero muy particular; ge- 
neralmente présenta un raâximo de aguas en abril y un minimo en 
agosto (54) que se prolonge hasta el otono. En la antigüedad las 
crecidas se situaban preferentemente en primavera, sobre todo en 
sus comienzos (55), aunque no faltaron violentos desbordaraientos 
invernales debido a las aguas altas que el rio lleva en esta épo­




Fig, 2.- Partes de Roma alcanzadas por las inundacio- 
del Tiber en la antigüedad (a partir de los 
datos de los textos) (segun J. Le Gall, ^  




Como de sobra es conocido, el sitio de Roma lo constituyen 
unas colinas de mediana altura situadas en la orilla izquierda 
del Tiber, a unos treinta kilometres de su desembocadura. Los 
autores antiguos (57) ya reconocieron las ventajas que ofrecia 
esta situaciôn, tanto desde el punto de vista del clima - asi 
Vitruvio (38) - como comprendiendola dentro del piano de las co­
municaciones del Lacio j de toda Italia en general, relacionan- 
do asi las condiciones geogrâficas que la rodeaban con su admi­
rable grandeza (39).
Roma se encontraba, en efecto, en una situaciôn ôptima pa­
ra el comercio (40), con todas las concomitancias culturales que 
esto lleva consigo. En este aspecto destaca en primer lugar el 
Tiber, cuyo valor comercial acabamos de senalar, que junto a la 
via Salaria constituia uno de los ejes principales de la vida de 
la Italia central. No debemos olvidar que fue precisamente el do­
minio de este eje comercial el motivo principal de las guerras 
sostenidas entre Roma y la ciudad etrusca de Veyes en el siglo 
V a,G. Por otra parte, y como ciudad de primer puente sobre el 
Tiber (41), Roma controlaba feran parte del trâfico entre Etru­
ria y Campania.
La ciudad fue fundada a una distancia del mar un poco exce- 
siva en relaciôn a otros nucleos, que dejaron un espacio corto 
pero todavia suficiente para evitar los peligros propios de la 
costa (42), como Ardea, Caere y Tarquinia. Este alejamiento del
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mar era considerado por Ciceron (43), y siguiéndole a el tarabién 
por Livio (44), segun la doctrina platonica (45), como uno de 
los aciertos de Romulo, dado los peligros tanto politicos como 
morales que supone la vecindad del mar; en cambio, el haberla 
situado a orillas del Tiber le supuso a Roma gozar las ventajas 
de una situaciôn maritima sin tener que sufrir sus inconvenien- 
tes.
Ademas de estas, los autores antiguos senalan otras venta­
jas del sitio de Roma, aunque mâs bien de tipo topogrâfico: ta­
les son las defensas naturales de las colinas, su abundancia de 
agua potable y lo saludable de su situaciôn en medio de una co- 
marca tan insaluble (46), aspectos que consideraremos a conti­
nuaciôn.
Las colinas de Roraa son en definitiva la ultima expresiôn 
de las coladas volcânicas provenientes de los montes Albanos. 
Estos proporcionaron el material que, junto a la acciôn erosiva 
del Tiber y de sus pequenos afluentes romanos, configuraron en 
ultima instancia el paisaje del lugar. Su génesis, encuadrada en 
la historia geolôgica del Lacio que vimos anteriormente, puede 
resumirse como sigue:
El fondo estâ constituido por materiales tipicos de marisma, 
que a su vez reposan sobre profundos sedimentos marines. El res- 
cate total del dominio del mar fue debido a la llegada de los 
primeros materiales volcânicos, las tobas antiguas, con las cua- 
les terminô el periodo llamado por los geôlogos italianos "Ma- 
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Fig. 5.- Mapa geolôgico del nucleo de Roma, segun G. De 
Angelis d'Ossat (apud G. Lugli, Roma antica.Il 
centre monumentale, Roma, 1946, pâg.4).
no tardaron en ser erosionadas por las aguas y cuando ya este 
proceso se encontraba muy avanzado, las tobas litoides recubrie- 
ron la region con una espesa costra, sobre la cual - debido a 
un fenômeno de subsidencia - se depositaron en ultime lugar ma­
te riales fluvio-lacustres (fig. 5) (47).
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Topogrâfleamente Roma se componia de las colinas y de los 
valles intermedios. Empecemos por las primeras y para ello se- 
guiremos la sisteraatizaciôn tradicional de las siete colinas clâ- 
sicas: Palatine, Capitolio, Quirinal, Viminal, Esquilino, Celio 
y Aventino, dejando aparté el Pincio y el Janiculo (48).
El Palatino (49) -.ocupa en relaciôn a las restantes colinas 
romanas una posiciôn central. Se encuentra limitado al norte por 
el Poro Romano, al este por el valle que lo sépara del Celio, al 
sur por el vallis Murcia y al oeste por el Fore Boario. La coli- 
na présenta un aspecto macizo, con una forma caracteristica de un 
gran dado, de planta aproximadamente trapezoidal y con sus caras 
cortadas casi a pico.
El aspecto mâs o menos llano que ofrece su superficie en la 
actualidad es muy distinto al que se podia contempler en la anti­
güedad, ya que por entonces, y sobre todo en los tiempos primiti- 
vos, se podian distinguir en el Palatino dos cumbres opuestas; al 
oeste, volcado sobre el Foro, el Germalus (50), o Cermalus segûn 
la grafia mâs antigua, con su punto culminante en los modernos 
jardines Farnesio (51 métros); en la parte este se encontraba el 
Palatium, de altura casi igual al anterior (51,2 metros en la 
iglesia de San Bonaventura). Actualmente aislado por sus cuatro 
lados, en los tiempos antiguos el Palatino estaba unido al Esqui­
lino a través de una cresta rocosa, la Velia, muy aplanada con el 
transcurso del tiempo y en cuya cambre se alza el arco de Tito 
(altitud actual 50 metros).
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Al noroeste del Palatino j separado de él por la depresiôn 
cenagosa del Velabro, se alzaba el Capitolio, colina que habria 
de convert1rse en el centro del mundo ronano (51). Es éste el 
mâs pequeno de los montes romanos, con unos 1200 metros de pe- 
rimetro, y sôlo era accesible desde el valle del Foro a través 
del clivus Capitolinus. Sus pendientes eran muy escarpadas, lo 
que unido a su situaciôn dominante frente al Tiber hizo que 
pronto se constituyera en la acrôpolis de la ciudad.
El Capitolio estaba compuesto de tres partes bien diferen- 
ciadas: el Arx (52) o ciudadela al norte (49,2 metros en la 
iglesia de Santa Maria in Aracoeli), el Capitolium propiaraente 
dicho al sur (46 metros en el antiguo palacio Caffarelli) y una 
depresiôn intermedia llamada Asylum o inter duos lueos (36,5 mé­
tros en la plaza del Campidoglio) i55)* Parece ser que origina- 
riamente el Capitolio estaba unido al Quirinal, formando corao 
una estribaciôn o apéndice de él. La ruptura definitiva del pe­
queno relieve que servis de nexo a ambos montes tuvo lugar bajo 
el reinado del emperador Trajano, cuando Apolodoro de Damasco 
construyô el foro y los raercados de este emperador (54).
Siguiendo nuestro recorrido alrededor del Palatino, el si- 
guiente monte que nos encontramos es el Quirinal, que forma un 
conjunto inseparable con su vecino el Viminal (55), del que es­
tâ distanciado por la depresiôn actualmente atravesada por la 
via Nazionale.
El Quirinal, con su punto culminante en la moderna via Ven- 
ti Settembre (61 metros), se encontraba dividido en cuatro par­
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tes bien delimitadas: al sur la cresta Latiarist a continuaciôn 
la Mucialis (desde la via di Magnanâpoli hasta monte Cavallo); 
después la Salutaris (hasta la iglesia de San Andrea), y final­
mente y mâs al norte la Quirinalis, que posteriormente extendiô 
su nombre a toda la colina (5 6 ).
El Viminal, que toma au nombre de los mimbres (vimina) que 
Grecian en él (57), tiene su cota culminante - 56 metros - al 
nordeste de la iglesia de San Lorenzo in Panisperna.
Al nordeste del Palatino se levants el mons Esquilinus (58), 
cuyo nombre primitive parece haber sido Esquiliae (59). Este mon­
te estaba constituido por dos crestas principales que se proyec- 
taban hacia el exterior: el Cispius al norte (54 metros en la 
iglesia de Santa Maria Kaggiore), separado del Viminal por la de­
presiôn por la que corria el vicus Patricius (60), y al sur el 
Oppius (55 métros en la iglesia de San Martino ai Monti), que 
comprendia ademâs el Pagutalis (46 metros en la iglesia de San 
Pietro in Vincoli). Vinculada al Esquilino estaba la Subura, que 
comprendia la ladera y el valle al norte del Oppio; se unia al 
Poro por medio del Argileto y las primae fauces (61) y al Esqui­
lino a través del clivus Suburanus.
En la parte suroeste de Roma y proyectândose hacia el Pala­
tino en forma de lengua se alza el Caelius (62), llamado en los 
tiempos mâs antiguos, segun la tradiciôn, Querquetulanus mons de­
bido a las encinas que lo poblaban (65). El vicus Capitis dividia 
la colina en dos secciones, la hipotética Suceusa al oeste y la
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Cerotia o Caeliolus al este. Al sur del Celio corre el valle atra- 
vesado por el arroyo llamado modernamente Marrana, parte del cual 
era el vallis Camenae (64).
Finalmente, j en la parte mâs meridional de la ciudad, se en­
cuentra el Aventinus (65), colina maciza de forma cuadrada que se 
levante bruscamente desde la misma orilla del Tiber. Su punto cul­
minante se encuentra en la parte norte, cerca de la iglesia de San 
Alessio (46 métros). A lo largo de su lado sudeste existe una de­
presiôn, seguida antiguamente por el vicus Portae Raudusculanae 
(actual viale di Porta San Paolo), al otro lado de la cual corre 
otra elevaciôn que gradualmente se inclina hacia el rio Almo mâs 
allâ de la linea de los muros Aurelianos. Esta parte del Aventi­
no, aunque algunas veces es llamada pseudo-Aventino, normalmente 
se incluye en él (6 6 ).
Entre estos monticules se extendian unas' depresiones de ca­
râcter pantanoso atravesadas por pequenos cursos de agua tribu­
taries del Tiber. Las principales de estas depresiones son las 
siguientes (67): el Velabro y el Foro Boario entre el Palatino y 
el Capitolio (11 metros en el arco de Jano Cuadrifonte); el Foro 
Romano entre el Palatino, el Capitolio y el Quirinal (12 metros 
en el cruce de la Via Sacra y de la Cloaca Mâxima); el Argileto 
y la parte baja de la Subura entre el Quirinal, el Viminal y el 
Esquilino (20 metros en el cruce de la via Cavour y de la via 
Tor de' Conti); el vallis Murcia entre el Palatino y el Aventi­
no (18 metros en la via dei Cerchi); la depresiôn de la via Ap-
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pia entre el Celio y el Aventino (22 metros delante de las ter- 
mas de Caracalla), y rodeando al Celio la depresiôn del Coliseo 
al norte y el vallis Camenae al sur.
A estas depresiones hay que ahadir la existencia de una im­
portante llanura situada en la parte norte, entre el Capitolio, 
el Quirinal, el Pincio y el Tiber, y que recibia el nombre de 
Campus Hartius (6 8 ). En realidad, el Campo de Marte estaba for- 
mado por dos llanuras adyacentes separadas por el Petronia am- 
nis: el Campus Plaminius al sur y el Campus Hartius propiamente 
dicho al norte. En total cubria una extensiôn aproxiraada de 250 
hectâreas y se encontraba a una altitud de 8-12 métros sobre el 
nivel del mar y de 3-8 métros sobre el del Tiber, lo que le ex- 
ponia constantemente a las inundaciones del rio. En el sur, en­
tre el Aventino y el Tiber, estaba la llanura del Testaccio, me­
nos importante que la anterior.
Un ûltimo element© de la topografia romana, y de gran rele- 
vancia, lo constituye la insula Tiberina (69), situada en el 
mismo centro de la future ciudad, frente al Capitolio y a la 
parte meridional del Campo de Marte, y que facilitaba enormemen- 
te el paso del rio.
Como zona rescatada en fecha relativamente reciente del do­
minio del mar y dada ademâs su vecindad al Tiber, el sitio de 
Roma se caracterizaba en los tiempos primitives por su enorrae 
abundancia en agua (fig. 4). No debemos olvidar, ademâs, que es­
ta zona fue de las ultimas recubiertas por tierra firme y que un
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Fig. 4-.- Mapa hidrografico de Roma (segun L.A. Hol­
land, Janus and the Bridge, PMAAR, XXI, Ro­
ma, 19ÔI, "Urn. 111).---  ----
.lago ocupaba el lugar hasta mucho tiempo después de que la linea 
de costa se hubiese retirado aproximadamente hasta su situaciôn 
actual. Asi, bien pudo decir Frontino que "durante cuatrocientos 
cuarenta y un anos después de la fundaciôn de la ciudad - esto 
es, hasta la construcciôn del primer acueducto roraano, el Agua 
Appia, en el ano 512 a.G. (70) - los romanos se contenteron con 
el agua que cogian en el Tiber y en los pozos y fuentes" (71).
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For los vallecillos intermedios y procédantes de las nume- 
rosas fuentes que oanaban en las faldas de las colinas (7 2 ), oo- 
rrian diverses arroyos tributaries del Tiber (75). De elles hay 
très especialmente importantes desde el punto de vista topogrâ- 
fico. Primeramente el arreyo del Circe Mâximo, que tenia des ra- 
males, une per el valle entre el Oppio, el Celio y el Palatine y 
otro per el valle al sur del Celie (moderne Marrana); ambas ra­
mifie acienes se reunian en la esquina sur del Palatine, ferman- 
de la cerriente mis gruesa que a traves del cerredor del vallis 
Murcia desembecaba en el Tiber al sur del Fere Boarie,
En segunde lugar tenemes el arreyo del Fere, con tributa­
ries que descienden per les barrances entre el Quirinal y el Vi- 
rainal per un lade y del Cispio, del Oppio y de la Velia per otre; 
a traves del Velabre este arreyo centinuaba hacia el Tiber, te- 
niende su deserabocadura un poce mas arriba de la del arreyo del 
Circe Mâxime.
Finalmente, el Petrenia amnia, el unice de les très arreyes 
con nombre antigue cenecide, que naciendo en la fena Cati, en la 
ladera del Quirinal, pasaba per las partes mis bajas del Campe 
de Marte y desembecaba en el Tiber enfrente de la isla Tiberina» 
Per le general estes arreyes se empantanaban en determina- 
des mementos de su recerrido, siende ademis estes pantanes ali- 
mentades per les no infrecuentes desberdaraientes del Tiber (74). 
El arreye del Fore se estancaba ya en el Argilete y a continua- 
ciôn en el prepio Fore y en el Velabre (75). Otro pequeno lago 
ecupaba el lugar dende pesteriermente se levante el Celisee, 
mientras que la etra rama de este misme arreye del Circe Mâxime
25
formaba amplioa pantanos al sur del Celio, mis alii de la puer- 
ta Metrovia, Finalmente, en el Campo de Marte se localizaba una 
de las zonas pantanosas mis grandes de Roma, el Lacus Caprae, al 
parecer un antiguo meandro del Tiber.
Entre las colinas y las partes bajas existia un claro con­
traste paisajxstico, predominando en las primeras las formacio- 
nes boscosas j en las segundas los pantanos y marismas, aunque, 
claro esti, en estas ultimas no habia una ausencia total de bos- 
ques (7 6 ).
Diverses raenciones en las fuentes nos recuerdan el caricter 
boscoso en general de la antigua Roma (77) (fig. 5) y la toponi- 
mia nos ha conservado memoria de ello: asi, el Querquetulanus. 
el Fagutalis y el Viminalis. que nos hablan de que estos montes 
estaban respectivaraente cubiertos de encinas, bayas y mimbres.
La parte oriental romana, coneretamente el Esquilino, era 
la que mis fama tenia por sus bosques (7 8 ): en su territorio se 
recuerdan el lucus Esquilinug (79), el Libitinae (80), el Mefi- 
tis, el Poetelius (81) y el Lucinae (82), aparte del ya recorda- 
do Fagutal. Respecto a otras colinas, se tienen noticias de bos­
ques en las des crestas del Capitolio (83) y en el Aventino (84), 
donde crecia el laurel.
También en las zonas bajas se conocen bosques, como ya he- 
mos dicho. Asi, en el Campo de Marte se recuerdan el lucus Aes- 
culetum (85), el Petelinus (36) y el Feroniae (87); en el Foro 
Romano dos, uno a los pies del Palatine (38) y el segundo deba- 










Pig. 5*- Mapa de las zonas boscosas de Roma, segun 
los dates de las fuentes.
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nia (9 0 ), 7  en el vallis Camenae « en torno a la fuente, el lucus 
Camenae o Egeriae (91); al pie del Aventino, junto al Tiber, se 
encontraba el lucus Stimulas (92), célébré por las Bacanales del 
ano 186 a.C.; finalmente en el vallis Murcia crecian los mirtos, 
a juzgar por su antiguo nombre de vallis Myrtea (9 5 ).
En resumen, tenemos pues en Roma un ambiante topografico ca- 
racterizado por un conjunto de colinas escarpadas y de una super­
ficie irregular con grandes extensiones boscosas y cuyas depre- 
siones intermedias aparecen surcadas por arroyos 7 ocupadas en 
ocasiones por grandes superficies de aguas estancadas.
Veamos ahora râpidamente cuâles eran las relaciones topo- 
grâficas existantes entre los diferentes elementos nue componen 
el lugar.
En el 0 onjunto de las colinas se pueden distinguir cinco 
grupos: Aventino, Celio, Palatino, Esquilino y el conjunto del 
Viminal, Quirinal y Capitolio. Especial iroportancia tienen los 
très ûltiraos mencionados, y no s6lo porque sea en ellos donde la 
arqueologia protohistôrica romana baya dado frutos, sino por una 
simple razôn de tipo topogrâfico. Mâs de una vez hemos tenido 
ocasiôn de senalar la importancia de las colinas romanas en el 
mapa de las comunicaciones del Lacio, y en este sentido el solar 
del futur» Foro Romano se constituye en una encrucijada de ea­
rn inos de excepcional significaciôn, ya que en él confluian las 
rutas que atravesaban el Tiber y la de la sal, ya mencionadas, y 
de ahi también que las colinas que se asoman al Foro sean las
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principales: en efecto, mientras que el Palatino se yergue como 
guardiân del paso del rio, el Quirinal sirve de paso a la via 
Salaria y el Esquilino recibe, a través del clivus Suburanus « la 
que se dirige al interior del Lacio.
El aspecto cenagoso del Poro no fue suficiente para impedir 
que se utilizase como lugar de transite, pero si para evitar que 
el hombre se estableciese en él de forma permanente, por lo que 
los primeros y définitives poblados tuvieron que acogerse en las 
cumbres de las colinas, como la misma tradiciôn lo recoge (94).
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(1). Plin., Nat. Hist., 111,56-59.
(2). Plin., Nat. Hist., 111,56-59. Sobre el Latium Adiectum, M.
L. Scevola, "Anzio pre-volsca e il Lazio", RIL, XGVIII,
1964, 39-105; P. Sommella, "Per uno studio degli insedia- 
menti nelle valli del Sacco e del Liri in età pre-romana", 
SE, m i x ,  1971, 593-407.
(3). Nada dicen A. Ernout y A. Meillet sobre el origen de esta 
palabra (Dictionnaire étymologique de la langue latine, 5% 
éd., Paris, 1967).Th. Mommsen parece incllnarse por esta 
etimologia: "Latium, con la a breve, puede, sin duda, deri- 
varse de la misma raiz que nX%TÙ< , latus (lado); pero pue­
de también derivarse de latus, ancho (con la a larga)" (cf. 
Historia de Roma, trad, esp., 6^ éd., Madrid, 1965, pâg.60 
y n.l). En sentido similar se manifiesta G. Giannelli, en 
G. Giannelli y S. Mazzarino, Trattato di storia romana, 4# 
éd., Roma, 1970, vol. I, pâg. 95.
(4), Liv., 1,52,2; "omnes Latini ab Alba oriundi sint".
(5). L. Quilici, en Civiltà del Lazio primitive, Roma, 1976, pâg. 
3. Las siguientes palabras siguen en general la exposiciôn 
de este autor. Cf. A.M. Radmilli, La preistoria d*Italia al­
la luce delle ultime scoperte, Pirenze, 1963, pâgs. 212 y 
sigs.
(6). Una ultima creaciôn de la época geolôgica ("a late creation 
in geological time") es como H.H. Scullard define a la 11a- 
nura costera del Lacio (A History of the Roman World from 
753 to 146 B.C., 3® ed., London, 1970, pâg. 20).
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(7). Cf. p. Bergounioux, La Prehistoria y sua problemas. trad, 
esp., 2a éd., Madrid, 1966, pâgs. 62 y sigs.
(8). J.P. Rothé, Sismos y volcanes. trad, esp., Barcelona,
1972, pâgs. 69 y 104.
(9). L. Quilici, en Civiltà del Lazio primitive, pâg. 5.
(10). J. Le Gall, Le Tibre, fleuve de Rome, dans 1*Antiquité, 
Paris, 1955, pâgs. 26 y sigs.; H. Philipp, "Tiberis", RE,
2a r., XI,2, 1956, col. 798-799; 802-804; S. Gsell, His­
toire ancienne de 1*Afrique du Nord, Paris, 1915, vol. I, 
pâg. 88, n.l; T. Frank, An Economie History of Rome to the 
End of the Republic, Baltimore, 1927, pâg. 6; H.H. Scul­
lard, A History of the Roman World from 735 to 146 B.C., 
pâg. 20.
(11). Las fuentes literarias sobre la vegetacion en el antiguo 
Lacio son muy numerosas. A modo de ejemplo citamos: Liv., 
1,50,9; 111,25,8; Plin., Nat. Hist., XII,5; XVI,257; 242; 
Hor., Garra., 111,25. Todavla en el siglo III a.C, cantaba 
Teofrasto la riqueza maderera del Lacio (Hist. Plant., V, 
8).
(12). R. Bloch, Tite-Live et les premiers siècles de Rome, Paris, 
1965, pâg, 19.
(15). G. Colonna, "Preistoria e protostoria di Roma e del Lazio", 
en Popoli e civiltà dell'Italia antica, vol. Ill, Roma, 
1 9 7 4 , pâgs. 276 y sigs.} L. Quilici, en Civiltà del Lazio 
primitive, pâgs. 11 y sigs.
(14). S. Quilici Gigli, "La valle del Sacco nel quadro delle co- 
municazioni tra Etruria e Magna Grecia", XXXVIII, 1970, 
563-366.
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(15). S. Antonielli, "Apptuiti di paletnologia laziale", BPI,
XLIV, 1924, 154-192.
(16). Nos referimos principalmente a los craneos neanderthallen­
ses de Circeo; of. TJ. Rellini, "La stirpe di Neanderthal 
nel Lazio", BPI, I, 1956/1957, 5-64; P. De Francisai, ^ -  
cana Imperii. Roma, 1970, vol. 111,1, pâg. 6.
(17). Véanse A.M, Radmilli, La oreistoria d*Italia alia luce 
delle ultime scoperte, pâg. 228; G. Colonna, "Preistoria e 
protostoria di Roma e del Lazio", pâg. 277; L. Quilici, en 
Civiltà del Lazio primitive, pâg. ?. En contra, L. Homo, 
quien siguiendo'a B. Modestov (Introduction à l'histoire 
romaine, trad, franc., Paris, 1907), 0. Montelius (La ci­
vilisation primitive en Italie, Stockholm, 1910), T.E.
Peet (The Stone and Bronze Ages in Italy and Sicily, Ox­
ford, 1 9 0 9 ) 7 G. Pinza ("Monumenti primitivi di Roma e del 
Lazio", MAL, XV, 1905, col. 5-844), atribuye a esta época 
los restes pertenecientes, segun las ultimas investigacio- 
nes, al periodo calcolitico (L. Homo, La Italia primitiva
y los comienzos del imperialismo romano, trad, esp., 2a ed., 
México, I960, pâg, 57).
(18). F. Rittatore, "Scoperte di età eneolitica e del Bronzo nel- 
la Maremma Tosco-Laziale", RSP, VI, 1951, 5-53.
(1 9 ). E. Gjerstad, "Chalcolithic and Bronze Ages Finds in Rome", 
AArch. XXXII, 1961, 215-218.
(20). M. Pallottino, Etruscologia, 6# ed., Milano, 1975, pâg. 43.
(21). G. Colonna, "Preistoria e protoistoria di Roma e del Lazio", 
pâg. 283.
(22). Plin., Nat. Hist., 111,55; Str., V,2,l (C. 218).
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(23). Dion., 111,44,2; Plin., Nat. Hist., 111,54.
(24). Plin., Hist., 111,54; Str., V,2,10 (C. 222).
(25). G. Colonna, en Civiltà del Lazio primitivo, pâg. 29.
(26). Str., V,2,5 (C. 222).
(27). Liv., 11,34,3; IV,12,9; Dion., VII,12,3; XII,1,2; vease J. 
Le Gall, Le fibre, fleuve de Rome, dans 1*Antiquité, pâg. 
23.
(28). Plin., Nat. Hist.. XXXVI,70.
(29). Str., V,5,5 (C. 231-232).
(30). Dion., 111.44,2; F. Gastagnoli, Topografia e urbanistica 
di Roma, Bologna, 1958, pâg. 5.
(31). J. Le Gall, Le Tibre, fleuve de Rome, dans l'Antiquité,
pâg. 41. Sobre los puertos de Roma, G. Cressedi, "I por- 
ti fluviali in Roma antica", RPAA, XXV/XXVI, 1949/1951, 
53-65.
(32). L. Homo, Rome impériale et 1'urbanisme dans 1*antiquité,
23 éd., Paris, 1971, pâgs. 24 y sigs.
(33). J. Le Gall da una lista cronolégica de las inundaciones del
Tiber conocidas por las fuentes (cf. Le Tibre, fleuve de 
Rome, dans l'Antiquité, pâg. 29).
(34). Liv., 11,5,3.
(35). Plut., Oth., 4,5.
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(36). Hor., Çarm., 1,2,13-20. Füe debido a una de estas crecidas 
de invierno el que la barquilla que conducxa a Rômulo y a 
Remo ninos se detuviera al pie del Palatino (Var., ^  ♦ 
V,54; Ovid., Fast., 11,389-390).
(37). Una lista compléta de las fuentes entiguas sobre la situa- 
ciôn de Roma puede verse en G. Lugli, Fontes ad topogra- 
phiam ueteris Vrbis Romae pertinentes, Roma, 1952, vol. I, 
pâgs. 3 y sigs.
(38). Vitr., VI,1,11.
(39). P. Fraccaro, ”I fattori geogrqfici délia grandeza di Roma", 
La Geografia, XIV, 1926, 84-100.
(40), J. Vogt, La Repubblica romana. trad. ital., Bari, 1975, ' 
pâg. 9; E. Pais, Storia critica di Roma durante i primi 
cinqui secoli, Roma, 1913, vol. I, pte. 23, pâgs. 621-622.
(41). J. Le Gall, Le Tibre, fleuve de Rome, dans 1*Antiquité, 
pâgs. 40 y sigs.; R. Bloch, Tite-Live et les premiers siè­
cles de Rome, pâg. 20.
(42). F. Castagnoli, Topografia e urbanistica di Roma, pâg. 3.
(45). Cic., De r. p ., 11,3,5-6; 5-6,10-11. Véase J. Santa Qruz, 
"De optimo rei publicae statu", XXIII, 1979, pâg. 181.
(44). Liv., V,54,4.
(45). Plat., Leg., 705a. Véase L, Cervera, Sobre las ciudades 
idéales de Platén, Madrid, 1976, pâg. 41.
(46). Cic., De r.p., 11,6, 11; Liv., V,54,4.
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(47). G. De Angelis d'Ossat, "Storia geologica délia régions dei 
Pori Romani sino ail'insediamento dei primitivi", II, 
1 9 5 4 , 625-648.
(48). La siguiente exposiciôn viene a ser una sxntesis de los 
principales manuales de topografia romana, especialmente
0. Richter, Topographie der Stadt Rom, München, 1901; S.B, 
Platner, A Topographical Dictionary of Ancient Rome, Lon­
don, 1 9 2 9 , y G. Lugli, Roma antica. II centro monumentale, 
Roma, 1946.
(4 9 ). G. De Angelis d'Ossat, Geologia del colle Palatino in Ro­
ma, Roma, 1956.
(5 0 ). P. Castagnoli, "Cermalo", RPIC, CV, 1977, 15-19.
(5 1 ). Véase G. Wissowa, "Capitolium. 2", RE, VI, 1899, col. 1538- 
1 5 4 0 .
(5 2 ). G. Giannelli, "La leggenda dei 'Mirabilis' e 1'antica to­
pografia dell'arce capitolina", SR, XXVI, 1978, 60-71.
(55)• Sobre la topografia de este lugar véase K. Wellesley, "Li­
vy 1.8.5", Latomus. XXXIII, 1974, 912-915.
(5 4 ). G. Lugli, Roma antica. II centro monumentale, pâg. 5 .
(55). G. De Angelis d'Ossat, "L'antica topografia del colle Qui-
rinale", BCAR, LXVI, 1938 (1959), 5-17; M. Santangelo, "Il 
Quirinale nell'antichità classics", MPAA, V, 1941, 77-214.
(56). J. Poucet, "L'importance du terme collis pour l'étude du 
développement urbain de la Rome archaïque", XXXVI,
1967, 9 9-1 1 5 .
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(57). Var., De 1.1., V,51; luu., 111,71.
(58). G. Pinza, "Le vicende dell'Esquilino", BCAR, XLII, 1914 
(1915), 117-175.
(59). S.B. Platner, A Topographical Dictionary of Ancient Rome, 
pag. 202.
(60). Var., De 1.1., V,50; Gell., Noct. Att., XV,1,2.
(61). Mart., 11,17,1.
(62). A.M. Colini, "Storia e topografia del Celio nell'antichi­
tà", MPAA, VII, 1944.
(63). Tac., Ann., IV,65,1.
(64). luu., 111,15.
(65). A. Merlin, L'Aventin dans l'Antiquité, BEFAR, fasc. 97, 
Paris, 1906.
(66). S.B. Platner, A Topographical Dictionary of Ancient Rome, 
pâgs. 65-67.
(67). L. Homo, Rome impériale et l'urbanisme dans l'antiquité, 
pâg. 34.
(68). P. Gastagnoli, Il Campo Marzio nell'antichità, Roma, 1947; 
P. Coarelli, "Navalia, Tarentum e la topografia del Campo 
Marzio méridionale", QITUR, V,1968, 27-37; idem, "Il Campo 
Marzio occidentale. Storia e topografia", MEFR, LXXXIX, 
1977, 807-846.
(69). M. Besnier, L'tle Tiberine dans l'Antiquité, BEFAR, fasc.
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87» Paris, 1902; G. De Angelis d'Ossat, "L'isola Tiberina 
è di origine alluviale?", BSGI, IX, 1944, 73-88.
(70). T. Ashby, The Aqueducts of Ancient Rome, Oxford, 1935» pâg. 
10.
(71). Front., De , IV,1.
(7 2 ). üna lista mâs o menos compléta de las fuentes de la anti­
gua Roma la proporciona S.B. Platner, A Topographical Dic­
tionary of Ancient Rome, pâgs. 210-211 y 310-314 (v. fons 
y lacus).
(73). Sobre la hidrografia de Roma, L.A. Holland, Janus and the 
Bridge, PMAAR, XXI, Roma 1961, pâgs. 343 y sigs.
(74). J. Le Gall, Le Tibre, fleuve de Rome,dans l'Antiquité, pâgs,
23 y sigs.; L. Quilici, en Civiltà del Lazio primitivo, pâg.
8.
(75). Los poetas de edad augustes cantan aquella época en que se
podia ir en barca sobre el Poro sumergido: Tib., 11,5,53;
Prop.. IV,2,7; 9,5.
(76). Sobre la vegetaciôn de la Roma primitiva véase en general
I. Stada-Tedde, "I boschi sacri dell'antica Roma", BCAR, 
1905 (1 9 0 6 ), pâgs. 189 y sigs.
(77). Dion., IV,1 5 ,5; Liv., V,53,9; Str., V,3,7 (C. 235); Plin., 
Hat. Hist., XVI,3 7 .
(78). Var., ^  1.1., V,49.
(79). Var., De 1.1., V,50.
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(80). Dion., IV,15,5; Plut., Q.Rom., 25.
(81). Var., De 1.1., V,50.
(82). Ovid., Fast., 11,435-436; 449; Plin., Nat. Hist., XVI,235.
(83). La depresion intermedia era denominada Asylum o inter duos 
lucos (Liv., 1,8,5).
(84). Dos partes del Aventino se denominaban Laurentum (Var., De 
1.1., V,152; Dion., 111,43,1; Plin., Hist., XV,138).
(85). Var., De 1.1., V,152.
(86). Liv., VI,20,11; Plut., Cam., 36,5-7-
(87). Su conocimiento nos ha llegado por una inscripcion publiea- 
da por G. Gatti, "Nuove scoperte nella città e nel subur- 
bio", 1905, pig. 15.
(88). Lucus Vestae: Cic., De diu., 1,45,101.
(89). Dion., 11,50,2.
(90). Sym., Epist., X,35«
(91). luu., 111,13; Liv., 1,21,3.
(92). Ovid., Fast., VI,503; 518; Liv., XXXIX,12,13; C ^ ,  VI,
9897.
(93). Var., ^  1.1., V,154.
(94). Recuérdese la legendaria ciudad de Evandro, Palantea, si- 
tuada en el Palatium. Posteriormente Rômulo establecio la
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suya igualmente en el Palatino (la traditional Roma Qua­
drat a ) y Tito Tacio en el Quirinal (cf. J. Heurgon, Roma 
y el Mediterraneo occidental faaata las guerras punicas, 
trad, esp., Barcelona, 1971, pig. 26).
Las recientes prospecciones arqueolôgicas llevadas a 
cabo en el irea de la Regia y templo de César, en el Foro, 
parecen haber detectado unos fondos de cabanas del pério­
de protolacial (aproximadamente datables en el s. Z): la 
vida de este habitat parece haber side sin embargo muy bre­
ve, siendo pronto reemplazado por lugar de enterramiento 
(véanse J. Poucet, "Le Latium protohistorique et archaïque 
à la lumière des découvertes archéologiques récentes", AC. 
XLVII, 1978, pâg. 574; idem. "Archéologie, tradition et 
histoire; les origines et les premiers siècles de Rome", 
LBC. XLVII, 1979, pâg. 205).
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Capitule II;
LOS ORIGENES DE ROMA A TRAVES DEL MATERIAL ARQUEOLOGICO
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Pue aproximadamente en este cuadro geogrâfico que esquemâ- 
ticamente acabamos de resenar donde se désarroilaron las prime­
ras fases de la comunidad romana, comunidad que no naoiô de gol- 
pe por obra y gracia de un fundador heroico, como recoge la tra­
diciôn analistica (95)» o de un fundador anônimo y colectivo, 
como pretende cierta parte de la investigaciôn moderne, sino que 
hasta llegar a constituirse en ciudad, tal y como este concepts 
se entiende en relaciôn al mundo antiguo occidental, bubo de pa- 
sar por diferentes etapas raarcadas por un largo espacio de tiem- 
po.
Los descubrimientos arqueolôgicos efectuados en el presents 
siglo en el suelo de Roma ban sentado la base para el esclareci- 
miento de las mâs antigua historia romana. Su confrontaciÔn con 
los datos transmitidos por las fuentes escritas, unas veces con- 
firmândolas y matizândolas y otras desechândolas, ha tenido como 
resultado la formaciôn de un ricô corpus de datos que ha amplia- 
do de manera notabillsima el campo de la investigaciôn. Sin em­
bargo, la interpretaciôn de estos materiales dista nucho de ser 
unânime y segura y no dudamos en afirmar, con M. Pallottino, que 
los propios descubrimientos han contribuido poderosamente a ali­
menter la problemâtica histôrica de los orlgenes de Roma mâs que 
a  aclararla (96).
El material arqueolôgico encontrado en Roma prueba la exis- 
tencia en el lugar de una continuidad de poblamiento al menos 
desde el periodo inicial del bronce medio hasta los tiempos ple- 
namente histôricos. Los hallazgos mâs antiguos se elevan sin era-
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bargo al calcolitico, con eaoa objetos pertenecientes a la colec- 
ci6n Nardoni descubiertos sin excavaciôn en el Esquilino en 1870 
(97). La existencia en esta colecciôn de dos objetos de bronce 
ha llevado a E. Gjerstad a afirmar, un poco aventuradaraente en 
nuestra opinion, la continuidad de habitaciôn en el Esquilino des­
de el calcolitico hasta la edad del hierro (98).
En el Foro Boario es donde perfectamente se documenta la 
edad del bronce en Roma. Las prospecciones estratigrâficas lle­
vadas a cabo junto a la modema iglesia de Sant ' Omobono pusieron 
a la luz fragmentas cerâmicos pertenecientes a las culturas ape- 
nlnica. y subapenlnica; estos fragmentes no aparecxeron en situa- 
ciôn originaria, sino que en el momento de su descubrimiento se 
alojaban en una tierra de relleno llevada alll antiguamente des­
de una de las colinas circundantes (99). Nuevos e importantes 
documentes de la misma edad del bronce han aparecido en el ârea 
de la Regia, en el valle del Foro (100).
Los hallazgos de la edad del hierro son ya mâs abondantes 
y de mayor importancia por lo que toca a los orlgenes de Roma. 
Estos hallazgos se reparten por diferentes âreas de la ciudad, 
cubriendo una extensiân que abarca desde el Capitolio hasta la 
meseta del Esquilino y desde el Palatino hasta el Quirinal (fig. 
6), y una cronologla que abraza toda la edad del hierro. En sln- 
tesis se reducen a unos fondos de cabanas en el Palatino y en el 
Foro Romano; a unas tombas en estos dos lugares, en el Esquili­
no y en el Quirinal, y a unos cuantos depôsitos votivos (favis- 





lim ite de la civdad de las cuatro re^iones, 
p rin c ip a le s  caminos,
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Fig* 6.- Mapa de los hallazgos protohistôricos en Roma 
(segûn L, Quilici, en Civiltà del Lazio primi­
tive, Roma, 1976, lara. XII).
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Aparté algunas cuestiones de detalle, dos son los principa­
les temas que dividen a los investigadores: la cronologla y el 
proceso de formaciôn de la ciudad, concentrândose anibos grupos 
en torno sobre todo a dos grandes arqueôlogos e investigadores: 
el sueco Einar Gjerstad y el alemin Hermann Müller-Karpe, aunque 
no debemos olvidar, y aqul las resenaremos, las posturas inter­
medias de otros investigadores.
El primer intente sistemâtico por establecer una cronologla 
de la cultura lacial en Roma en base al material arqueolôgico lo 
llevô a cabo G. Pinza (101) en el primer cuarto de siglo, quien, 
en razôn al todavla no abundante numéro de hallazgos y engloban- 
do los testimonies romanos dentro del contexte de toda el ârea 
latina, fijô la existencia de dos fases, una primera que abarca 
desde el siglo IX hasta los comienzos del VII y una segunda que 
coraprende hasta la mitad del siglo VI. La cronologla de Pinza 
permaneciô vigente hasta la década de los cincuenta, siendo acep- 
tada por U. Antonielli (102) y  apenas modificada por 5.M. Pugli- 
si (105), quien tan sôlo rebaja en un siglo el comienzo de la 
primera fase, dejando intactos los restantes termines.
La periodizaciôn de Pinza pecaba por su sirapleza y los cri- 
terios empleados eran ya ampliamente rebasados por la magnitud 
de los nuevos descubrimientos. En consecuencia, en los anos cin­
cuenta apareciô una nueva cronologla de la Roma primitiva gra­
cias a los estudios de S. Gjerstad (104), quien, tras algunas mo- 
dificaciones, estableciô finalmente una divisiôn en dos grandes 
épocas, una pre-urbana y otra urbana, separadas por el ano 575» 
La primera de estas épocas fue a su vez dividida en cuatro perlo-
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dos caracterizados por la forma de Icm vasos tlpicos: 
periodo I : Expansive Impasto (800-750)
" II : Normal ” (750-700)
" III î Contracted " (700-625)
IV : Advanced ” (625-575).
Esta cronologla influyô de manera notable en la escuela sueca de 
arqueôlogos, que determinô, gracias sobre todo a las investiga- 
ciones de P.O. Gierow (105), la llamada cronologla "corta" del 
Lacio, fijada recientemente en cuatro périodes que abarcan des­
de el ano 850 hasta el 575 basados en los mismos criterios esti- 
llsticos.
Esta secuencia cronolôgica de Roma, que hasta aqul puede ser 
disentitle, pasa a ser inadmisible cuando se refiere a la segun­
da de las épocas establecidas, la urbana, sobre todo en relaciôn 
al comienzo del periodo republicano. Fascinado por las investiga- 
ciones de K. Hanell (106), Gjerstad lleva el final de la monar- 
qula etrusca y el comienzo de la Repûblica a la mitad del siglo 
V (107), intentando revolucionar toda la historia de la primera 
Roma republicana.
La sistematizaciôn de Gjerstad ha levantado lôgicamente gran 
nûmero de crlticas, la mayorla adverses, con la consiguiente fi- 
jaciôn de nuevos aistemas cronolôgicos.
Entre estos destaca el configurado por H. MOller-Karpe, el 
mâs seguido por la investigaciôn actual (108). La cronologla de 
este investigador alemân, ampliada al Lacio constituyendo la lla­
mada cronologla "larga" (siglo X-675), se basa sobre todo en lo
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que se denomina "estratigrafla horizontal", esto es, el estudio 
de como aparecen asociados los diversos objetos funerarios en 
distintos grupos de tumbas. Refiriéndose a Roma, MUller-Karpe 
establece cuatro fases o "Stufen" (I, II, III, IV), dividiendo 
a continuaciôn la segunda de allas en dos subperiodos, IIA y IIB. 
El nuevo cuadro cronolôgico queda determinado aproximadamente 
como sigue;
periodo I




IIA: primera mitad del siglo 
IIB; segunda " " "
La cronologla de MÛller-Karpe adolece en su primer periodo del 
intente de su autor por relacionar los primeros hallazgos roma­
nos con las postrimerlas de la cultura raicénica, interpretando 
en esta direcciôn las leyendas sobre la llegada al Lacio de 
Eneas y Evandro (109).
Fijândose en las concomitancias con las culturas del hierro 
de la Italia septentrional (protovillanoviano y villanoviano) y 
con las de la Italia meridional (culture de las tumbas de fosa) 
que se extendieron hasta el Lacio, R. Peroni (110) idea una nue­
va periodizaciôn que comprends tan sôlo dos périodes grandemen- 
te subdivididos. Este arqueôlogo estudia los diferentes grupos 
de hallazgos por separado, incluyendo luego cada uno de ellos 
dentro del estadio correspondiente. Aunque no da fechas absolu- 
tas, Peroni parece admitir en llneas générales las de Müller- 
Karpe,
A partir de los ultimes anos hay que senalar la importancia
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creciente adquirida por la arqueologia lacial, lo que ha provo- 
cado que el caso de Roma se eneuadre plenamente dentro de la 
problemâtica latina. Su inmediata consecuencia por lo que a la 
cronologla se refiere ha sido la revitalizaciôn del sistema cro­
nolôgico de Müller-Karpe por obra de G. Colonna (111), sistema 
que con variantes es actualmente admitido por la casi generali- 
dad de los investigadores (112). Este es el nuevo cuadro: 








Otro intento a senalar respecto a toda esta problemâtica lo
hallamos en la postura intermedia entre la cronologla alta de 
Müller-Karpe y la baja de Gjerstad adoptada por algunos inves4 
tigadores, destacando en este sentido la expuesta por H. Riemann 
en su recensiôn a la obra capital de Gjerstad Early Rome (113). 
Senala este investigador la existencia de cuatro périodes cuya 
secuencia es como sigue: I, el siglo IX; II y III, siglo VIII; 
IV, siglo VII. Sin embargo, Riemann âe basa en ciertos criterios 
(dataciôn de las tumbas del Cerâmico de Atenas y de Cumas en Is­
chia; fecha de la llegada a Italia del vaso firmado por el fa-- 
raôn Bokhkhoris) cuya seguridad es discutible (114).
En esta ultima situaciôn intermedia se situa M. Pallottino 
(115), quien distingue cinco fases en el desarrollo protohistô-
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rico de Roma. El primer periodo ocuparia con toda probabilidad 
el siglo IX, ya que corresponde a los sepulcros protovillanovia- 
nos de los montes della Tolfa y a los grupos mâs antiguos de los 
montes Albanos; el segundo comprends desde el final del siglo IX 
hasta la mitad de la centuria siguiente, correspondiendo al vi­
llanoviano tipico; la tercera fase viene a concordar con la se­
gunda mitad del siglo VIII, en correspondencia con el villano­
viano II; la cuarta équivale al periodo de difusion de la cultu­
ra orientalizante en Etruria y el Lacio y se fecha en el siglo 
VII; finalmente la quinta y ultima fase viene a ocupar los ulti- 
mos decenios del siglo VII y los primeros del VI, correspondien­
do con el orientalizante reciente, A partir de entonces comienza 
ya el periodo de la ciudad arcaica bajo el signo dominante de la 
influencia etrusca
Recogiendo todos estos sistemas, podemos formar un cuadro 
aproximado que résuma las opiniones mâs entendidas y hacernos 
asi una idea de la marana de fechas y périodes con que se en- 









































El senmdo de Io3 problèmes senalados, el proceso de forma- 
ciôn de laciudad, radica en un enfrenfcamiento entre dos postu­
res persomlizadas especialmente en torno a estos dos investiga- 
dores citacos; E. Gjerstad y H. Müller-Karpe, defensores respec- 
tivamente ce la teorxa sinecista y de la teoria unitaria, Aunque 
ambas postiras tienen claros antecedentes, es sin embargo en es­
tos dos autores donde mejor y mâs claramente se exponen,
Segun Gjerstad, para el perlodo mas antiguo de Roma el ma­
terial arqieolôgico atestigua la existencia de diverses pobla- 
mientos en el Palatino,en el Esquilino y en el Quirinal. Respec­
te a la VeUa, el Viminal y el Celio, dice Gjerstad que es pro­
bable que ai esta época primitive (périodes I y II) estuvieran 
también hatLtados, como se deduce a partir de los testimonies 
literarios, ya que la arqueologia permanece prâcticamente muda 
en estas zoias. Por le que se refiere al Capitolio, si se puede 
afirmar que estaba deshabitado, aunque cabe dentro de le posible 
que al estac* dentro del ârea de influencia del Quirinal, le usa- 
sen sus habitantes como lugar de culte o como plaza fuerte.
El caiâcter aislado de las distintas aldeas fue paulatina- 
mente desapireciendo en los siguientes periodos III y IV, 11e- 
gando a alcinzar en las postrimerias de esta ultima fase el as- 
pecto de ura comunidad unida "a la que el dominio etrusco vino f i- 
nalmente a iar, en el transcurso del siglo VI, la forma tipica 
de una ciuchd-Estado con todos sus requisites.
La otra postura, definida inicialmente por Müller-Karpe,
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parte también del anâlisis de los restes arqueolôgicos, pero lie* 
ga a conclusiones totalmente diferentes,
Segûn los seguidores de esta teoria, los restes referibles 
al primer perlodo de Roma se documentan exclusivaraente en la zo­
na Palatino-Foro Romano, que constituye ”el nûcleo originario 
desde el cual, sin interrupciones ni pauses, se desarrollara la 
ciudad histories’'(116). En el perlodo II se inician las necrépo- 
lis del Esquilino y del Quirinal, testimoniando un crecimiento 
de Roma en esas direcciones que préfigura la ciudad de las cua- 
tro régiones de época arcaica. Urbanisticamente no puede hablar- 
se de "ciudad", ya que se caractérisa por un sistema de aldeas 
complementarias, limitadas preferentemente a las alturas, alter- 
nando con areas no construidas, segun la accidentada raorfologia 
del terreno; pero bajo los aspectos econômico, social y politi­
co ya es otra cosa, pues en esta época Roma poses ya institu- 
ciones perfectamente establecidas. La conquista etrusca complé­
té finalmente todo el proceso de urbanizaciôn.
A nuestro juicio, el problems principal se enouentra en la 
necrépolis del Esquilino, las caracterlsticas de sus ajuares fu- 
nerarios y su cronologla en relaciôn al Palatino. Las soluciones 
de Gjerstad y Müller-Karpe a este respecte pecan un poco de sim­
ples, ya que, segun la generalidad de la investigaciôn actual, 
el material mas antiguo del Palatino es anterior al del Esqui­
lino (en contra de la opinion de Gjerstad), pero el de este ul­
timo lugar no dériva del primero (contrario a la afirmaciôn de 
Müller-Karpe).
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En el estado actual de la investigaciôn se tiene como in- 
discutible lo siguiente: en un primer momento el Palatino apa- 
rece babitado por gentes que entierran a sus muertos preferen- 
temente en el contiguo valle del Foro, 7 un cierto tiempo dea- 
puâs el Esquilino comienza a poblarse, veroslmilraente en las 
cumbres del Oppio, Pagutal j Cispio, estableciendo estas gen^ 
tes sus necropolis en la propia meseta del Esquilino en la di- 
recciôn de oeste a este. &C6mo explicar este fenômeno?
A pesar de seguir la teoria de la ciudad palatina de Mü­
ller-Karpe, M. Pallottino se hace eco del problems y piensa que 
la llegada de estoe "forasteros" al Esquilino debe tenerse como 
una ocupaciôn pacifica que responds al atractivo que sobre las 
regiones vecinas ejercia el crecimiento y la prosperidad econô- 
micas de la naciente ciudad sobre el Palatino; de abi que esta 
nueva poblaciôn ocupase los suburbios, esto es, las Esquiliae 
(1 1 7 ). Abora bien, la necropolis del Esquilino ipertenece a es­
tos nuevos pobladores del sitio de Roma, o por el contrario ba 
de extenderse su ocupaciôn a los habitantea originarios del Pa­
latino, como se ba llegado a afirmar (118)?
Si adoptamos esta ultima postura, debemos basamos ante to­
do en un becho atestiguado: la necropolis del Esquilino coincide 
en sus momentos iniciales con un abandono progresivo por parte 
de las tumbas del valle del Foro, que se ve reducido como necrô- 
polis a sepulturas de ninos, comenzando tiempo después a se ârea 
babitada (119).
Por otra parte, el Foro empezaba a ser ya en la primera mi- 
tad del siglo VIII un lugar poco a propôsito para enterramientos
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debido a la creciente importancia del Tiber como via de penetra- 
cion comercial (120). La influencia euboica en Roma comienza a 
notarse inmediatamente a la fundaciôn de la primera colonie grie- 
ga en Italia, Phithekoussai, becho que tuvo lugar bacia el ano 
775 aproximadamente (121). En la cerâmica del Esquilino se nota 
esta influencia euboica, pero es sobre todo en el ârea sagrada 
de Sant*Omobono donde mayor importancia tiene, estableciéndose 
en sus inmediaciones un emporium griego ya en el segundo cuarto 
del siglo VIII (122).
El valor econômico que comenzaban a adquirir las partes ba- 
jas de Roma sin duda influyô notablemente en la expulsiôn de los 
muertos de ese lugar por parte de los vivos, siendo necesario 
entonces buscar otros lugares de enterramiento.
&Hemos de concluir necesarlamente de estos presupuestos que 
faltândoles el Foro los habitantes del Palatino recurrieron a 
las lejanas mesetas del Esquilino para enterrer alli a sus di- 
funtos, por ser quizâs este, junto al Quirinal, el otro lugar de 
Roma donde se ha documentado una necrépolis? Creemos que no. Ca- 
so de que la comunidad palatina se hubiera extendido por las 
otras colinas romanas, lo légico séria penser que en el Esquili— 
no se enterras en los que habitabaa @111 mismo, lo que también 
bay que pensar respecto al Quirinal, mientras que los que vivian 
en el Palatino no tendrian por qué desplazarse hasta esos luga­
res para depositar a sus muertos, slno que buscarlan otro sitio 
mâs cercano que supliese al Foro, quizâs el vallis Murcia.
Por otra parte, el abandono del valle del Foro por los muer­
tos y su ocupaciôn por los vivos no seprodujo de repente, sino
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que necesitô unos intentes previos contemporâneos a la necrôpo- 
lis del Esquilino, como lo prueba el hallazgo de fendos de caba­
nas entre dos estratos de tumbas (125).
Aai pues, en el Esquilino se enterraban gentes que habita- 
ban alli mismo. La pregunta que cabe hacernos entonces es la si­
guiente: ipertenecian estas gentes a una comunidad "romana", es­
to es, extendida a partir del Palatino, o bien eran completamen- 
te independientes? Un primer punto a favor de la ultima proposi- 
ci6n se encuentra en las diferencias tipolôgicas existantes en­
tre los objetos cerâmieos de las necrépolis del Esquilino y del 
Foro (124).
Sin embargo, en el Esquilino nos encontraraos ante un becho 
sorprendente, como es la existencia de armas y de material béli- 
co en general (125), ballazgo ûnico en todo el solar de Roma. De 
todas las tumbas de estas caracterlsticas destaca la XCIV, asig- 
nable al perlodo III, donde aparté su estructura arquitecténica 
particular, el difunto fue sepultado con yelmo, escudo y basta 
un carro de dos ruedas (126). Dejando a un lado las caracteris- 
ticas sociales que pueda deuunciar esta turaba en particular 
(127), lu existencia de armas en el Esquilino, y mâs concrets— 
mente enta tumba XCIV, lleva a plantearnos dos preguntas. En 
primer lugar, si aceptamos la tesis de Pallottino, &cémo expli­
car que estos recién llegados, "bermanos pobres" de la comunidad 
romano—palatina, bayan podido alcanzar el desarrollo railitar que 
proporciona tal armamento e incluso un estrato social superior 
capaz de soportarlo? (128). En segundo lugar, si admitimos que 
la necrépolis del Esquilino no es sino la expresiôn en esa zona
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de la expansion natural de la comunidad palatina, ^podemos acep- 
tar que un individuo perteneciente al mâs alto nivel social haya 
podido vivir y ser enterrado en los suburbios olvidando el ori­
ginario solar patrio? (129).
Ante la respuesta negativa a estas dos cuestiones, nosotros 
preferimos inclinamos, con £• Gjerstad, por la existencia de 
très comunidades independientes en el Esquilino, situadas sobre 
sus très creetas del Oppio, Pagutal y Cispio.
Respecto al Palatino, queda por resolver si efectivamente 
el conjunto formata una unica comunidad o si por el contrario 
bay que distinguir en él très aldeas independientes, ubicadas 
respectivamente en el Germai, el Palatium y la Velia.
La base arqueolôgica mâs importante para resolver este pro­
blems se encuentra en la tumba de incineraciôn ballada no bace 
mucbos anos bajo la llamada Casa de Livia, en la depresiôn que 
sépara las cumbres principales del Germai y del Palatium (150). 
Si en esta época tan antigua ya régla aquel principio recogido 
en la ley de las XII Tablas segun el cual se probibia enterrer y 
quemar a los adultos dentro de los limites babitados (151) - y 
asl parece confirmarlo el becho de que en ningun momento ban 
aparecido mezclados lugares de enterramiento y lugares de babi- 
taciôn -, esta tumba marcarla la separacién entre los poblamien- 
tos de una y otra cima, o al menos - pues no debemos olvidar que 
esta sepulture se eleva a los primeros momentos de la edad del 
bierro en Roma - la existencia de una aldea en una de las dos 
alturas, probablemente la del Germai (152).
55
Pero si aceptamos que en el oonjunto del Palatino existlan 
très aldeas diferentes, hemos de reconocer también que habia 
otros tant03 cementerios. Respecto al Germai, el arqueôlogo ita- 
liano P. Romanelli ba creido encontrar restos de una necropolis 
antigua en la proximidad de los fondos de cabana descubiertos en 
esta cumbre, junto a las scalae Caci, ballazgo que podria docu­
menter la existencia de la primitive necrépolis de esta poblado 
(155). Respecto a las tumbas mâs antiguas del Foro, estas son 
once: cuatro en el arco de Auguste, una en la Regia j seis en el 
templo de Antonino y Faustina (154), todas ellas bastante aleja- 
das del poblamiento del Palatium y, por otra parte, muy préximas 
a la Velia, donde por diferentes rastros se puede presumir con 
cierta seguridad la existencia de cabanas que se elevan a esta 
época (155). La necrépolis primitive del Palatium habria enton-. 
ces que buscaria por otro lado, quizâs en las laderas de la co­
lins que caen bacia el valle del Circo Mâximo o bacia la depre- 
sién ocupada actualmente por la via San Gregorio, entre el Pala­
tino y el Celio (156).
En cuanto a las otras colinas romanas, el Quirinal destaca 
entre todas por la problemâtica suscitada sobre su bipotético 
poblamiento sabino (157)» opuesto al poblamiento latino del Pa­
latino.
A las discusiones babidas en el siglo pasado basadas en 
consideraciones puramente bistéricas (158), y vigentes todavia 
boy (159), siguio a comienzos del siglo actual otras nuevas apo- 
yadas esta vez en el material arqueolégico (140), discusién que
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todavia no ha cesado en la actualidad.
Pero sabino o no, lo que a nosotros nos interesa nas direc- 
tamente es si en verdad bubo o no un poblamiento en esta colina. 
La arqueologla es aqul, en relaciôn a los restantes montlculos 
romanos, muy poco explicita, pues sabemos que el Quirinal sufriô 
como ninguno los avatares de la urbanlstica moderna (141), y de 
abl que los ballazgos sean mas bien escasos. En realidad, los 
unie03 restos de la edad del bierro encontrados en el Quirinal y 
que se eleven a una época tan primitive se reducen a très tumbas 
de inhumacion excavadas en la parte norte de la colina, en la 
zona en torno a piazza Sallustio, y pertenecientes a un perlodo 
inmediatamente posterior a la necrépolis del Esquilino (142). 
Ademas, estas tumbas presentan en sus ajuares una afinldad tipo- 
légica con la necrépolis esquilina (143).
Aparte esta très, Gjerstad se empana en afirmar que las dos 
tumbas de incineraciôn balladas en el foro de Augusto pertenecen 
asimismo al âmbito del Quirinal y mâs concretaraente al pobla­
miento de la cima Latiaris (144), basândose en que estas sepul­
turas se encuentran debajo del Quirinal y separadas del resto de 
la necrépolis del valle del Poro por un arroyo, lo que, segun la 
teoria de L.A. Holland (145), anade al propio valor fisico del 
agua como frontera un poder religioso que reafirma este carâcter. 
Aunque esta opiniôn de Gjerstad cuenta con defensores (146), bay 
sin embargo una mayor tendencia a negarla, afirmando que esta 
zona del foro de Augusto se encuentra mucho mâs vinculada topo- 
grâficamente al valle del Foro y a la necrépolis perteneciente a 
él (147),
57
En consecuencia, la base mâs amplia para sosbener la exis­
tencia de un poblamiento en el Quirinal se encuentra en esas 
très tumbas de inhumacion de que hablâbamos hace un momento, cu- 
ya afinidad tipolégica con la necrépolis del Esquilino prueba 
claramente que el poblamiento no se llevé a cabo desde el Pala­
tino, como pretenden Müller-Karpe (148) y Colonna (149), sino en 
todo caso segân una relacién directa con el Esquilino, lo que ee 
apoyado por las condiciones topogrâficas.
La escasez de datos proporcionados por la arqueologla en el 
Quirinal no nos autoriza desde luego, basândonos en esta prueba 
ex silentio, a pronunciamos definitivamente sobre el problems, 
por lo que preferirlamos, en vez de adoptar una postura extrema 
(1 5 0 ), detenernos aqul y dejar abierta una puerta a la espera de 
que nuevos hallazgos puedan dar mâs luz a la cuestién.
No obstante, otros indicios nos llevan a contempler la si- 
tuacién desde perspectives diferentes: nos referimos a la topo- 
grafla.
Segun ha puesto de relieve J. Poucet (151), la denominaciôn 
de las colinas Quirinal y Viminal ha pasado por varias fases. En 
un principio ambas colinas eran llamadas conjuntameute Gollis; 
en un segundo momento se individualizaron los diferentes montl­
culos, surgiendo entonces los nombres de collis Viminalis, col- 
lis Quirinalis, collis Salutaris, collis Mucialis y collis La­
tiaris ; finalmente, el ultimo estadio viene representado por la 
extensién de uno de estos términos, el Quirinalis, a toda su co­
lina (1 5 2 ).
Confrontando los nombres de mons y collis, Poucet llega a
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la conclusiôn de que mientras el primero no s6lo tiene un mero 
significado topogrâfico, sino que también y principalmente indi- 
ca una comunidad instalada y organizada sobre él, por el contra­
rio collis solo goza de un valor estrictamente topogrâfico, sin 
designar la existencia de una comunidad. Reuniendo todos los da­
tos, concluye Poucet diciendo que tanto el Quirinal como el Vi­
minal fueron zonas poco pobladas e integradas relativamente tar­
de - cuando la "revoluciôn serviana" - en la comunidad polltica 
romana.
Como podemos observar, el cuadro descrito por Poucet se 
adapta perfectameute al mapa arqueolégico de la zona: la disemi- 
naciôn de las tumbas en el "hinterland" del Quirinal y del Vimi­
nal, con su afinidad tipolôgica con el Esquilino, parece mostrar 
que estas sepulturas pertenecen a nécleos aislados de poblaciôn, 
quizâs de carâcter familiar, un tanto desvinculados de su foco 
originario del Esquilino y unidos econômicamente a la via Sala­
ria que los atravesaba.
El Capitolio es otra de las colinas problemâticas, sobre to­
do a partir de la afirmaciôn de Gjerstad de que esta colina no 
entré a formar parte de la comunidad romana hasta el siglo VI 
(155).
La tradiciôn supone en el Capitolio un poblamiento legenda- 
rio tan antiguo casi como el del Palatino: en efecto, poco des­
pués de que Evandro se estableciera con sus arcadios en el Pala­
tino, unos companeros de Hércules, a su regreso de la peninsula 
Ibérica, hicieron lo propio en el Capitolio (154). Algunos in-
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vestigadorea relacionan incluso estos relatos legendarios con 
los hallazgos de época apeninica encontrados en el Foro Boario 
(155); pero lo cierto es que hasta los ultimos momentos de la 
edad del hierro no comienza el Capitolio a ofrecer in situ una 
documentacion arqueolôgica firme. Esta se refiere a una favissa 
que atestigua una ocupaciôn religiosa del lugar (1569.
El Capitolio se encuentra mâs vinculado topogrâficamente al 
Quirinal, del que venia a ser como un apéndice; sin embargo, el 
acceso a él era mâs fâcil desde el Foro a través del clivus Ca- 
pitolinus, prâcticamente su unica entrada natural, por lo que la 
colonizaciôn de la colina hubo de hacerse a partir de este ulti­
mo lugar. Aceptamos con Gjerstad la idea de que el Capitolio no 
se convirtiô en lugar de habitaciôn sino hasta muy tarde (157), 
pero desde luego no el que fuese ignorado hasta el momento de la 
pavimentaciôn del Foro (segun Gjerstad en el ano 575), lo que 
permitirxa, segun el arqueôlogo sueco, el acceso a la colina 
(158).
La tradiciôn recoge el poblamiento religioso que ocupaba el 
Capitolio antes del establecimiento en él del templo de la tria­
ds llamada capitolina: en la depresiôn intermedia se encontraba 
el santuario del Asylum, dedicado a una divinidad anônima (159); 
pero la parte religiosa por excelencia era la propia cumbre del 
Capitolio, donde ya Rômulo edificô un templo a Jupiter Feretrio 
(160) y que en el ûltimo cuarto del siglo VI albergaba a varios 
dioses cuyos sacella fue preciso exaugurar para la construcciôn 
del gran templo de Jupiter, Juno y Minerva, exauguraciôn a la 
que sôlo se resistieron dos de elles, luventas y Terminus (161).
60
Asl pues, tanto las fuentes arqueologicas como las literarias 
nos atestlguan la existencia de un antiqulsimo lugar de culto en 
el Capitolio, anterior a la presencia etrusca en Roma.(162).
Sin embargo, la constitticiôn de la otra cumbre capitolina, 
el Arx, en acrôpolis creemos que no tiene la antigtledad de estos 
cultos, sino que debiô adquirir este carâcter en un momento évo­
lue ionado del proceso de formaciôn de la ciudad, cuando entre 
las distintas comunidades existla ya cierta uniôn, ya que a cada 
una de estas su propio montlculo le servla a taies fines (163).
Nos quedan ya tan solo por ver los problèmes relatives a la 
historia primitiva del Celio y del Aventino, con especial signi- 
ficaciôn en los referentes al primero, colinas ambas en las que 
la arqueologla se ha mantenido muda hasta ahora, por lo que he­
mos de guiarnos por las indicaciones de la tradiciôn escrita.
Respecto al Celio tenemos su posible menciôn en la lista 
que da Plinio de los populi Albenses, donde aparece el nombre de 
Querquetulani (164). Acordândose de la noticia de Tacito, ya 
mencionada, de que en los tiempos mâs antiguos esta colina se 
denominaba Ouerquetulanus mons (165), muchos autores modernos 
piensan que el pueblo de Plinio debe identificarse con el Celio 
(166), lo que no es compartido por todos (167). En efecto, algu- 
nos datos nos inducen a creer que los Querquetulani no corres­
pond en a los habitantes de un posible poblamiento en el Celio, 
como son la existencia de una antigua comunidad latina llamada 
Querquetulum, situada en la orilla izquierda del .tnio y dentro 
de los limites de la Liga Albana (168), y sobre todo la apari-
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c 16q  de este mismo nombre en su forma griega - Koçxotoi»\«^o C - 
en la relaciôn de Dionisio de Halicarnaso de las ciudades fede- 
radas contra Roma en la batalla del lago Régilo (169).
Sin embargo, otras noticias nos llevan a suponer que en el 
Celio hubo un antiguo asentamiento. Livio nos cuenta que mien­
tras el Quirinal fue poblado por aabinos, el Celio lo fue a su 
vez por gentes albanas (I7 0 ); sin embargo, el relato mâs exten­
dido sobre el antiguo poblamiento del Celio es el que se refiere 
a su héroe epônimo, el etrusco Caile Vipinas (Celio Vibenna en 
las fuentes romanas)-(I7 I). Segân esta leyenda el Celio fue ocu- 
pado por las tropas etruscas de este personaje, cuya localiza- 
ciôn cronolôgica varia segun las versiones, siendo datada en la 
época de Rômulo (172) o bien en la de Servio Tulio (173).
Ademâs de esta unanimidad de la tradiciôn, cuya fiabilidad 
no podemos tomarla tarapoco aqui como segura, el apoyo mâs firme 
para sostener la existencia de un poblamiento en el Celio es la 
tradiciôn referente al Septimontium, festividad celebrada por 
unos cuantos montes o comunidades de Roma y en cuya lista apare­
ce el Celio (174). Esta menciôn del Celio entre las comunidades 
septimontiales nos indica su existencia previamente a la forma- 
ciôn de esta federaciôn, aunque desconocemos el tipo y caracte- 
risticas del asentamiento; no obstante, creemos que se encontra­
ba situado en la extremidad occidental de la colina, en la Sucu- 
sa, como luego veremos.
El Aventino es quizâs el raonticulo romano de mâs fâcil ac­
ceso, por lo que, a pesar de ser considerado como una de las 
siete colinas clâsicas, su colonizaciôn flie mâs bien tardia; de
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hecho, 3U Inclusiôn dentro de los limites sacros del pomerium no 
tuvo lugar sino hasta comienzos del Imperio (175)* Sin embargo, 
la critica de comienzos de siglo admitia que el Aventino fue la 
primera entre las colinas romanas que albergô un nûcleo de pobla­
ciôn, compuesto por gentes neoliticas ligures denominadas çasoi, 
que tenlan en Caco, el desgraciado rival de Hércules (176), su 
héroe epônimo; esta pequena comunidad permaneciô viva hasta que 
fue anexionada por la liga septimontial, convirtiéndose entonces 
en ager publions (1 7 7).
En realidad nada hay de esto. Al igual que el Quirinal y el 
Capitolio, el Aventino hubo de sufrir antes una colonizaciôn re­
ligiosa que la proplamente humana. La fundaciôn del santuario de 
Diana, que la tradiciôn hace elevar a la época de Servio îulio
(1 7 8 ), no tuvo lugar sino hasta mâs tarde, probablemente a con­
tinuée iôn de la batalla del lago Régilo (179), y en el 456 fue
cuando el Aventino se consediô a la plebe en virtud de la lex
leilia de Aventino publicando (180).
A pesar de todo, durante la raonarquia etrusca el Aventino
no permaneciô ignorado, ya que quedô dentro de los limites amu- 
rallados, aunque con el carâcter de ager publions y fuera del 
pomerium. En favor de una antigtledad todavia mayor aboga la fes­
tividad del Armilustrium del 19 de octubre, que se celebraba en 
la cumbre del Aventino y de là que ya hablaremos mâs extensamen- 
te en otro capitule.
63
Tras analizar todos los datos expuestos, vemos como la rea­
lidad de la formscion de Roma no es tan simple como la ven Mül­
ler-Karpe y Gjerstad, sino que ban de buscarse soluciones mâs 
complejas, y creemos que estas ban de basarse paradoj icamente en 
el sinecismo de Gjerstad y en la preponderancia del Palatino de 
Müller-Karpe (181).
Nosotros pensamos que en su desarrollo desde los orlgenes 
hasta convertirse en una verdadera ciudad, Roma atraveso por 
cuatro fases principales (fig. 7 ):
lâ, Aldeas indepëndientes.
2S, Pequenas federaciones entre aldeas prôximas.
3®. Federaciôn septimontial.
4s. Monarquia etrusca y fundaciôn de la ciudad-Estado.
La primera de estas fases es la que hasta aqui hemos comen- 
tado. El Palatino es sin duda el decano de las colinas pobladas, 
siguiendo con ello probablemente la tradiciôn de la edad del bron- 
ce testimoniada en el Foro Boario. Ahora bien, résulta dificil 
determiner a cuâl de las cumbres cupo tal privilégie; quizâs el 
Germai por su situaciôn mâs extrema, pero no existen pruebas di­
rectes. Respecto a las gentes que lo poblaron, las conjeturas 
hechas ya gozan de mayor verosimilitud. Siendo el suelo del La- 
cio en general poco apto para la agriculture, que necesita aqui 
un trabajo constante e intensive (182), la ganaderia fue la ac- 
tividad econômica principal de los primeros latines. Los lugares 
que estos buscaban para asentarse tenian que ofrecer buenos pas­







Fig, 7«- Fases del desarrollo de Roma.
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gicas apropiadas para defenderse de las bestias depredadoras. El 
lugar de Roma presentaba estas condiciones de forma magnifies
(185), J de abl que fuese de los primeros en ocuparse. Paulati- 
namente fueron poblândose de esta ferma las très cumbres del Pa­
latino, formando otras tantas aldeas independientes entre si, 
aunque las condiciones de proximidad, la coincidencia de intére­
ssa 7 la identidad de etnia y religiôn estableciesen lazos sin 
duda muy estrechos entre ellas.
Un fenômeno similar ocurriô posteriormente en las cumbres 
del Esquilino, donde probablemente se formaron otras très aldeas 
en las créatas del Oppio, Pagutal y Cispio , ya que la insufi- 
ciencia arqueolôgica no ha mostrado todavia restos de cabanas y 
la necrôpolis esquilina no tiene un aspecto topogrâficamente tan 
claro como la del Poro. Por otra parte, este poblamiento del Es­
quilino no debiô presenter el mismo aspecto concentrado como el 
del Palatino, ya que tenla tras si toda la anchura de la meseta 
y muy fâcil comunicaciôn con el Quirinal y el Viminal, que de- 
bieron recibir determinados elementos separados del nûcleo prin­
cipal del Esquilino. La etnia de estos nuevos pobladores de la 
futura Roma debemos considerarla idéntica a la de los antiguos 
pobladores del Palatino, esto es, latina, aunque marcados ambos 
por influencias diferentes: villanoviana en el Palatino y de la 
culture de fosas en el Esquilino (184),
Respecto al tercer nûcleo de poblamiento, el Celio, es poco 
lo que podemos decir. Suponemos que imitando el natural anhelo 
de las otras aldeas romanas por asomarse lo mâs posible al valle 
del Poro, verdadero centro de la vida en el lugar, el estableci-
66
miento bumano en el Celio debiô realizarse en la Sucusa, pero 
desconocemos en absolute el lugar donde se encontraba su necrô­
polis. For la ausencia de datos suponemos asimismo que hubo una 
aldea unicamente, ya que el poblamiento debiô realizarse de gol- 
pe y no por etapas, como en los casos anteriores, o que pronto 
se estabilizô sin producirse en su seno ningun fenômeno de dis- 
gregacion interna.
En definitive, vemos pues cômo el poblamiento de Roma se 
llevô a cabo segun un proceso general en el Lacio, por cuyo te- 
rritorio aparecen diseminados grupos de cabanas desde los tiem­
pos mâs primitives (1 8 5 ) formando aldeas autônomas, autonomie que
110 se veia restringida por la vecindad, pues incluso ocupando una 
misma unidad geogrâfica, dos aldeas eran independientes entre si, 
manteniendo cada una un entorno propio que dedicaba a las mâs 
variadas ocupaciones: cementerio, huerto, bosques, pastos, etc. 
(186).
El segundo de los periodos senalados, caracterizado por una 
primera uniôn entre las aldeas de distintas zonas, no es en de­
finitive sino una consecuencia inmediata de la fase anterior y 
el preludio de la posterior septimontial.
Las causas de su formaciôn son fâciles de ver. En esencia 
se reducen a la comunidad de intereses y de cultura, viéndose ex­
traor dinar i am ente favorecida por la proximidad de los elementos 
constitutivos, paulatinamente acortada por la dilataciôn de la 
habitaciôn. No debemos olvidar que nos encontramos en el periodo
111 (de Riemann y de Pallottino) del poblamiento de Roma, momen-
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to en que suceden dos fenômenos de capital importancia: comienza 
a poblarse el valle del Foro (187) 7 el comercio griego se esta- 
blece en las orillas del Tiber (188).
En t o m o  al poblamiento del Foro surgen dudas referibles a 
su procedencia y caracteristicas cuyas respuestas se nos escapan. 
De lo que estamos seguros es que estas gentes procedian del Pa­
latino - pero sin œpecificar el origen exacto - y que su esta­
blecimiento alli esté en funciôn del comercio griego.
En el Esquilino ocurre algo similar produciendose también 
una extensién de la poblaciôn por las laderas y las partes bajas: 
nace asi la comunidad de la Subura, situada favorablemente en re­
laciôn al comercio y a las vias de comunicaciôn y que, a dife- 
rencia del poblamiento del valle del Foro, supo ganarse una au­
tonomie propia equiparândose a las restantes comunidades de la 
zona.
Junto a la del Palatino y a la del Esquilino, la tercera 
asociaciôn que surge en Roma es la del Celio, y las très servi- 
rén de base para la constituciôn de la gran federaciôn septi­
montial encuadrando a las très tribus primitives, como mâs ade- 
lante tendremos ocasiôn de comprobar.
Un fenômeno a resaltar en esta segunda fase es la apariciôn 
de lugares de culto, cuyos depôsitos votivos denotan una frecuen- 
te concurrencia de devotos. Entre ellos destaca el ballazgo de 
Santa Maria délia Vittoria, en la meseta del Quirinal, junto al 
actual Ministerio de Agricultura, Es éste sin duda el lugar de 
culto mâs antiguo conocido hasta ahora en Roma (189), pues segun 
Müller-Karpe sus primeros objetos se elevan a la "Stufe" IIB, es
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decir, a la segunda mitad del siglo IX; sin embargo, solo comien­
za a ser frecuentado con asiduidad a partir de la segunda mitad 
del siglo VIII, lo que quizâs pueda interpretarse como el paso 
de un culto gentilicio a un nivel superior, como ha ocurrido con 
otros casos mâs documentados (1 9 0).
En el ârea del Foro también se conocen lugares de estas ca­
racteristicas, destacando el ya mèneionado del Capitolio. Sin 
embargo, éste pertenece a un periodo posterior, aunque cabe la 
posibilidad de que en esta época fuese ya utilizado para funcio- 
nes sacras. No obstante, en la plaza del Comitium, bajo la Lapis 
Niger, si se ha documentado la existencia de un lugar de culto 
anterior arqueolôgicamente al del Capitolio que se eleva al si­
glo VIII, lo que atestigua un aspecto religioso de las gentes 
del Foro (191). En los periodos sucesivos estos lugares de culto 
se prodigaron, a juzgar por los datos arqueolôgicos, pues se co­
nocen otros situados en el Esquilino, el Quirinal (Villa Hüffer), 
el Foro Romano (templo de Vesta) y el Foro Boario (zona de Sant* 
Omobono) (192),
En tercer lugar aparece la fase que hemos denominado septi­
montial y que corresponde aproximadamente al siglo VII a,C. El 
nombre le viene dado por una festividad, llamada Septimontium, 
que se eleva a tiempos antiquisimos. En la época historien, se­
gun se desprende del testiraonio de Festo y de Varrôn, la fiesta 
no era celebrada por todo el pueblo, sino tan sôlo y separadamen- 
te por los habitantes de determinados montes (1 9 3 ), cuyo numéro 
ha sido hasta hace poco objeto de discusiôn y que parece haberse
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fijado definitivamente en los ocho especificados por Festo (194), 
a saber; Palatium, Velia, Fagutal, Subura, Germai, Celio, Oppio. 
y Cispio.
La tendencia a la uniôn que hemos observado en la fase ante­
rior provoca en la presents un nuevo paso hacia la total unifi- 
caciôn. La fiesta del Septimontium no hace sino indicarnos la 
existencia de una federaciôn de naturaleza militar y religiosa 
entre todas las comunidades o montes que poblaban las colinas ro­
manas, como lo reconocen la casi totalidad de la investigaciôn 
actual (1 9 5 ): no se trata en efecto de una "ciudad" (1 9 6 ), pero 
tampoco hay que negar la existencia de este estadio intermedio
(197). Arqueolôgicamente también se documenta esta fase, probân- 
dolo la paulatina homogeneidad entre los objetos pertenecientes 
a las distintas âreas (1 9 8 ).
En realidad la Roma septimontial no supuso una ruptura de 
la fase anterior, sino mâs bien una amplificaciôn, en el sentido 
de que las aldeas no perdieron su identidad compléta, asi como 
tampoco las très grandes unidades formadas por ellas en la se­
gunda fase, ya que la liga septimontial se formé a partir de una 
federaciôn de las aldeas, sirviendo como base administrative las 
très pequenas asociaciones, que pasaron a ser las très tribus 
primitives de los Raranes, los Luceres y los Titles.
Con la federaciôn del Septimontium se produce ya la total 
ocupaciôn del Foro, que pasa a ser el centro indiscutido de toda 
la comunidad romana gracias a su conversiôn en un importante raer- 
cado como punto central de una encrucijada de carainos. Como con­
secuencia inmediata también el Capitolio comenzô a adquirir una
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posiciôn dominante, tanto desde el punto de vista religioso como 
politico, siendo la realizaciôn prâctica mâs importante de la ex­
tension de los lugares de culto, que prueba una nacionalizaciôn 
cada vez mâs avanzada de la vida religiosa en detrimento de los 
cultos privados gentilicios.
Asimismo, esta nueva fase en el proceso de formaciôn de Ro­
ma trajo consigo importantes novedades en el aspecto institu- 
cional, de las que trataremos mâs adelante.
Vamos a hacer menciôn aqui de la hipotética inclusiôn de 
Roma en la lista pliniana de los triginta popnli Albenses (199), 
cuya constituciôn se eleva a un momento anterior a la destruc- 
ciôn de Alba, esto es, antes de la mitad del siglo VII, pero ne­
cesar lament e en fecha no muy alejada de esta âltima (200), pese 
a que algunos autores traten de llevarla a la época de las pri­
meras aldeas (201).
De los nombres que figuran en la lista de Plinio son refe­
ribles al lugar de Roma seis de ellos: Foreti, Latinienses, Quer­
quetulani, Tutienses, Vimitellari y Velienses (202), de los que 
en realidad sôlo dos tienen probabilidad de certeza: Querquetu­
lani y Velienses (203). Respecto a los primeros ya hemos expre- 
sado con anterioridad nuestras dudas sobre su correspondencia 
con los habitantes del antiguo Celio. Quedan pues tan sôlo los 
Velienses, cuya intima relaciôn con la Velia romana ha sido acep- 
tada por la prâctica generalidad de los investigadores.
Dando prueba de gran ingenio y de profundos conocizientos,
M. Pallottino trata de identificar a los Velienses de Plinio con 
la Roma correspondiente al periodo septimontial e incluir asi a
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esta comunidad dentro de los populi Albenses (204); pero a nues­
tro juicio no aporta suficientes pruebas, quedândose en una hi- 
pôtesis tentadora pero sin muchos visos de probabilidàd (2 0 5 ).
Nosotros creemos que Roma no entré dentro de esta primera 
liga Latina, al igual que nunca lo hizo con otras posteriores 
conocidas (206). Existe un hecho a valorar sobre todos: el le­
vant ami ent o de Roma como potencia local y su enfrentamiento con 
las pequenas comunidades de la liga Albana, fenômeno que no se 
da aisladaraente en Roma, sino que también otras muchas ciudades 
latinas (Praeneste, Ardea, Lavinium, Tusculum, entre otras) al 
margen de los populi Albenses (207), y que en el caso particular 
de Roma condujo al notable acontecimiento de la destrucciôn de 
la propia Alba, hecho que la tradiciôn situa a mediados del si­
glo VII, bajo el reinado de Tulo Hostilio (208).
Este surgir de Roma junto a otras comunidades latinas tiene 
su origen en el creciente desarrollo econômico producido por la 
cada vez mayor influencia etrusca y por los efectos del comercio 
griego. En efecto, casi todas ellas se encuentran jalonando las 
principales vias de comunicaciôn. El enriquecimiento de estas lo- 
calidades queda bien patente con las tumbas de Praeneste (209), 
que demuestran no sôlo su avance econômico, sino también su ya 
compleja estructura social y politics.
La influencia etrusca sobre Roma alcanza su punto culminan­
te en el periodo siguiente, en el cual, y gracias a este pueblo 
de la otra orilla del Tiber, Roma se convierte en una ciudad en 
el sentido mâs estricto del término, abarcando los aspectos ur-
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banlstico, social, econômico y politico.
Como importante nudo de coraunicaciones, Roma atrajo la aten- 
cion de los etruscos con vistas a sus relaciones con Campania
(210). Y asi, a finales del siglo VII una realeza toscana, pro­
bablemente de procedencia tarquiniense (211), se instala en Roma, 
convirtiéndose esta en una de tantas ciudades etruscas (212), 
aunque sin perder su esencia latina (213). Realmente no puede ba- 
blarse de una conquista, sino mâs bien de una ocupaciôn pacifica 
por parte de los etruscos, ya que estos nunca llegaron a ser el 
eleraento dominante.
El periodo etrusco de Roma puede subdividirse a su vez en 
très fases, marcada cada una de ellas por el reinado respective 
de los otros tantos tradicionales monarcas etruscos, cuyas fe- 
chas segun los antiguos, y de significada concordancia con las 
arqueologicas, son: Tarquino Frisco (615-579), Servio Tulio 
(578-535) y Tarquino el Soberbio (534-509).
La primera de ellas viene a corresponder con el periodo V 
de Pallottino y el IV de Gjerstad, y culturaiment e no signifiea 
un cambio muy sustancial respecto al anterior estadio septimon­
tial (214), aunque la tradiciôn atribuye al rey Tarquino Frisco 
- confundiéndole muchas veces con el otro Tarquino - importan­
tes obras urbanisticas (215); es, pues, un periodo de transi- 
ciôn. La segunda fase, representada legendariamente por Servio 
Tulio, es la que conoce la eclosiôn econômica de Roma y su ele- 
vaciôn definitive al rango de ciudad, a la que el rey dotô de 
su primera muralla (216), con inclusiôn de las Colles (217), y 
de una constituciôn politics que superaba en parte las antiguas
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tradiciones de gobierno gentilicias. La tercera 7 ultima fase 
del dominio etrusco en Roma viene representada por el reinado de 
Tarquino el Soberbio 7  se caracteriza por la ruptura del ante­
rior regimen monarquico en favor de una tirania fundada en la 
fuerza 7 en el terror (218), situaciôn que provocarâ el hundi- 
miento de la monarquia romana 7  el nacimiento de una nueva era 
bajo el signo de la Repûblica a finales del siglo VI.
Nosotros vamos a adoptar en el presente estudio un esquema 
mâs histories que arqueolégico, olvidando en lo posible las com­
plejas periodizaciones que ban sido expuestas con anterioridad. 
Seguiremos en consecuencia una division en periodos que toma 
como criterio bâsico el grado de urbanizaciôn, apreciable tan­
to por la evidencia arqueolôgica como en los testimonios lite­
rarios. Distinguimos entonces, segun una corriente muy en boga 
en la actualidad, tres etapas: preurbana (= primeras aldeas), 
proto—urbana (= época de las federaciones) y urbana (= monar­
quia etrusca).
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nelli, "Certezze e ipotesi sulle origini di Roma", pâg. 
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storiografia romana e greca su Roma arcaica", QUrb, X,
1970, 5-158. Sobre la "administraciôn sabina" de Numa 
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todo H. Müller-Karpe (Vom Anfang Roms, pâgs. 35 y sigs.) 
y G. Colonna ("Preistoria e protostoria di Roma e del La­
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(148). H. Müller-Karpe, Vom Anfang Roms, pâg. 37*
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1. EL ORDENAMIENTO GENTILICIO.
Al igual que sucede respecte al griego (219), casi
todos los investigadores modemos desde hace unas décadas coin- 
ciden en atribuir a la gens la caracteristica de primer sistema 
de organizaciôn que tuvieron los romanos y latinos en general 
(220). Apoyândose en un discutible pasaje de Dionisio (221), M. 
B.G. Niebuhr (222), y tras él y mâs modernaraente otros brillan­
tes historiadores (223), sostiene que la gens es una creaciôn 
artificial consecuente a la formaciôn de la ciudad-Estado. Pero 
las pruebas que aportan estos investigadores no aparecen sufi- 
cientes para apagar esa luz que se transparents en las fuentes 
sobre la originalidad y antigüedad del ordenamiento gentilicio. 
Eh resumen, bien puede decirse que el concepto que estos autores 
tienen de la gens va en contra de todo lo que conocemos sobre 
ella y de las definiciones de los autores antiguos (224).
Como dice F. De Martino, en época histôrica la gens no era 
mâs que ruinas de lo que habia sido en tiempos mâs primitives 
(225), y es precisamente a partir de estas ruinas que debemos 
reconstruir el edificio. Las causas y el proceso de formaciôn de 
la gens constituyen un tema que no deja de plantear problèmes, 
pero su soluciôn nos cae un tanto de lado, ya que lo que a no- 
sotros nos preocupa es su constitueion en el momento de su esta- 
blacimiento como grupo parental en el sitio de Roma, aunque so- 
mos conscientes de que no todas las gentes conocidas fueron co- 
fundadoras de la comunidad romana (226).
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Ante todo, la gens significa una relacion de parentesso, 
como viene implicito en su propia denominacion (227): se define 
por lo tanto como el conjunto de todas aquellas personas (genti­
les) que reconocen descender de un antepasado comun, generalmen— 
te mltico, por linea masculina, j esta consanguinidad se express 
en el uso de un mismo nombre, cl gentilicio (228). Como conse­
cuencia inmediata se desprende el caracter de organisme cerrado 
que tiene la gens, esto es, que al igual que ocurre con la ciu­
dadania, la pertenencia a una de ellas implica necesariamente la 
condici&n de extranjero para todas las demâs (229). Se entra a 
former parte de la gens por nacimiento dentro de su seno, por un 
voto de los gentiles (forma mâs primitiva de la cooptatio) o por 
admisiôn en una familia perteneciente a la gens en cuestiôn (ad- 
rogatio). Pero un organisme cerrado no quiere decir aislado, y 
asi vemos como el matrimonio era exogâmico (230) y no endogâmi- 
co, como se ha pretendido en alguna ocasiôn (231).
Ademâs de en la comunidad de nombre, la solidaridad genti- 
licia se manifiesta en el aspecto religiose, siendo este sin du­
da uno de los elementos vinculantes de mayor importancia (232). 
Este elemento religioso viene representado por él culte a una 
divinidad particular, en cuyo honor se realizaban los sacra gen- 
tilicia (233), siendo algunos de estos cultos asumidos por el 
Estado conforme avanzaba el desarrollo de la ciudad y la forma­
ciôn de la religiôn estatal (234).
Los cultos gentilicios eran exclusives a los miembros de la 
gens y cuando una familia pasaba a depender de una gens distinta
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a la suya de origen, era imprescindible que renegara eus cultos 
anteriores (detestatio sacrorum). La existencia de una sepultura 
comun para todos los gentiles (sepulchra gentilicia) es otro de 
los elementos principales religiosos de la gens (235), aunque su 
introducciôn se eleva a épocas posteriores, al momento en que 
las gentes se constituyeron como clase dominante sobre el resto 
de la poblaciôn romana; frente a estos panteones familiares se 
realizaban probablemente los cultos a los miembros difuntos.
No creemos probable que los cultos gentilicios tengan su 
origen en una delegaclôn por parte del Estado en algunas gentes 
(236), sino que, como dice De Martino (237), la existencia de 
estos cultos gentilicios es una prueba irrefutable de la origi­
nalidad de la gens, ya que la religiôn romana mas primitiva no 
es comprensible fuera del marco gentilicio.
A partir de la teoria desarrollada por el jurists italiano 
P, Bonfante defendiendo la funciôn politics de la gens (238), se 
ha venido discutiendo activamente sobre el carâcter de las pri­
mitives organizaciones gentilicias (239).
Tal como se produjo el poblamiento de las ciudades latinas 
a partir de pequenos nucleus de tipo parental, de econoraia esen- 
cialmente pastoril, en un medio hostil a merced de las bestias y 
de otros grupos humanos, las necesidades de orden y de defensa 
se imponen como imperativo de supervivencia, y es precisamente 
en estas necesidades donde radican las causas de la conformaciôn 
politics de la gens (240). El poder coercitivo que respalda a 
todo poder politico se encontraba ya en funcionamiento, y no es
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necesario, como pretende De Martino (241), esperar a la inclu­
sion de la clientela en el seno de la gens, pues esta, con su 
propio territorio, asamblea y jefe, se constituye desde el prin­
cipio como un pequeno Estado con unas normas aplicables a todos 
sus miembros.
Dentro del marco de la gens la propiedad de la tierra era 
colectiva; ahora bien, esto no debe tomarse como un simple dere­
cho de propiedad, sino mâs bien como la afirmacion del poder so- 
berano del grupo sobre el suelo, al objeto de asegurarse la sub- 
sistencia y el ejercicio del culto; este regimen no estaba diri- 
gido â satisfacer fines meramente individuales, sino que servla 
a los intereses del grupo (242). En consecuencia, y al decir de 
algunos autores (243), el territorio de la gens estaba protegido 
por unos n u d e  os fortificados (244).
Junto a la tierra en régimen de colectividad existia al pa- 
recer otra que, segun algunos autores (245), se organizaba a par­
tir de un rudimentario sistema de propiedad privada: nos referi­
mos al heredium, llamado en la ley de las XII Tablas hortus (246).
Segun la tradiciôn (247), en tiempos de los primeros reyes 
de Roma se distribuyô a cada pater families una extension de tie­
rra équivalente a dos yugadas (bina iugera) y transmisible a los 
herederos. Ahora bien, la propiedad individual del heredium se 
encontraba limitada por una disposiciôn, recogida posteriormen- 
te en la legislaciôn decenviral de las XII Tablas (248), que es- 
tablece la prohibiciôn de transmitir esa tierra fuera de la . 
gens, lo que acorta en parte ese carâcter de privado de que go-
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za el heredium, al tiempo que nos muestra como la propiedad in­
dividual se hallaba todavla en sus primeros mementos.
Asi pues, existian dos tipos de senorio sobre la tierra, pe­
ro su definicion juridica a partir de los termines del derecho 
romano clâsico es dificil precisar. Respecto al heredium, su si- 
tuacion es aproximada por algunos autores al dominium (249), pe­
ro en lo referente a las tierras en régimen de colectividad la 
soluciôn se complice, por cuanto se desconoce el uso exacto a 
que se destinaban estas tierras y las fuentes poco nos indican-. 
al respecto.
En diverses ocasiones se ha subrayado que la cria de gana- 
do era la base de la économie de la edad del bronce itâlica, 
siendo la importancia de la ganaderia en la primitiva edad del 
hierro herencia directa de la cultura apeninica (250). Sin em­
bargo, también se ha puesto en evidencia la importancia que, 
junto a la economia pastoril, ténia la agriculture para una po­
blaciôn sedentaria (251). La vida economics de los primitives 
latinos seguiria pues estas directrices, alternando la ganade­
ria con la agriculture y con un no despreciable corapleraento 
pesquero en las zonas riberenas (252).
La ganaderia latina no era trashumante, pues su territorio 
era abondante en agua y los pastos no escaseaban; es mâs, a las 
llanuras del Lacio bajaban en invierno los montaneses sabinos pa­
ra llevar sus ganados a pastar (253). Evidentemente parte del te­
rritorio comunal de las gentes se dedicaba a fines ganaderos co­
mo pastizales, ya que la ganaderia estabulada era todavia desco- 
nozida. La cria de ganado no perdiô su importancia a lo largo de
98
los siglos, pues sabido es que era en la ganaderia donde las 
gentes basaban su poder econômico hasta bien entrada la Repu­
blics.
Sin embargo, la importancia de los ganados no debe llevar- 
nos a menospreciar las actividades agricoles y penser, como De 
Martino (254), que la ganaderia constitula la base de la vida 
econômica y que la agriculture se limitaba al cultivo familiar 
del heredium. Es évidente que las dos yugadas (» 0,504 hectâ* 
reas) de que disponla cada familia no son suficientes para cu- 
brir las necesidades alimenticias més parentorias de sus culti- 
vadores. Si anadimos a esto los indudables adelantos que el uso 
del hierro reporté a las técnicas de cultivo y la explosion agri­
cole que se produjo en el siglo VIII (255) - cuyos antecedentes 
inmediatos se sitûan en esta época que tratamos -, forzôsaraente 
hemos de reconocer que la agricultura debié desempenar, ya con 
las primeras aldeas, un papel muy importante, y para explicar 
au desarrollo hemos de acudir necesariamente a las tierras co­
munal es, en las que entonces alternarlan las prâcticas agrlco- 
las con las ganaderas.
Asi pues, las tierras regidas en régimen de colectividad 
disponlan tanto de paatos como de campos cultivables. El proble­
ma radica ahora en determinar como se cultivaban estos ûltimos, 
si en comûn (256), si por cesiôn de parcelas a las families en 
régimen de possessio (257), si por sorteo periédico de las par­
celas entre las familias segûn un sistema no extrano entre los 
pueblos indoeuropeos (258), o de cualquier otra raanera. Llegados 
a este punto la soluciôn es précticamente imposible, por lo que
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como dice G. Diôsdi (259), ahondar mas detalladaraente an esto no 
es mâs que simple conjetura.
De todas maneras, lo que mas nos interesa es resaltar que 
esta comunidad de tierras, y en definitive de vida economics, 
salvaguardaba la solidaridad de grupo que caractérisa a la gens, 
formando as! la base economics sobre la cual se elevô la estruc- 
tura social de las primitives aldeas latinas (260).
Una de las cuestiones mâs debatidas sobre la constituciôn 
de la gens se refiere a que si verdaderamente esta tenla o no un 
jefe, un pater o princeps gentis, y la linea que divide a los in- 
vestigadores al respect© se puede hacer coincidir grosso modo 
con la que sépara a los seguidores y opositores de la teoria po­
litisa de Bonfante. Se basan estos ultimes (261) en que la gens 
no es sino un agregado de families en régimen de igualdad, que 
aunque unidas religiosa y econômicamente, eran sin embargo inde- 
pendientes entre si. La gens se présenta como una comunidad acé- 
fala y anârquica que, todo lo mâs, en determinados momentos, por 
causas militeras o migratorias, se ve obligada a recurrir a un 
jefe que reviste las caracteristicas de excepcional y transito- 
rio, no yendo su poder mâs allâ del tiempo que tarde en realizar 
el objetivo para el que ha sido designado (262).
Contra estas opiniones se han alzado las voces de otros in- 
vestigadores (263) que por el contrario admiten que el princeps 
gentis no era una figura extraordinaria, sino que su actuaciôn 
era constante, aunque su poder, funciones y forma de elecciôn 
son dificiles de precisar. En primer lugar estâ el testiraonio de
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las fuentes, en las cuales aparece mencionado el jefe de la gens 
en sus distintas variedades terminolôgicas (264).
Para afirmar su existencia se ban aducido pruebas de dife- 
rente tipo, como la que proporcionan los dos colegios religiosos 
de los lupercos, el de los Fabiani j el de los Quinctiani, que 
en origen no eran sino asociaciones gentilicias j que estaban 
dirigidas por un magister, esto es, el jefe de la gens que en el 
momento de celebrar los cultos gentilicios se constituée en sa- 
cerdote director de los mismos (265). Los casos de Atta Clausus, 
que condujo a toda su gens a Roma (266), y de Kaesôn Fabio, que 
dirigiô la empresa fatidica del Cremera contra Veyes (267), ban 
sido repetidamente aportados como prueba irrefutable de la exis- 
tencia del princeps gentis. En realidad, si se acepta la teoria 
politics de la gens el problems se soluciona afirmativamente, y 
por esto ultimo optamos nosotros.
La vida de la gens no se realizaba al azar, sino que se re­
gia por unas normas, en parte beredadas del pasado (mores) y en 
parte instauradas por comûn acuerdo (décréta).
Cada gens ténia sus propias costumbres (268) que se eleva- 
ban a un lejanisimo pasado y que cou el transcurso del tiempo se 
convirtieron en pautas de cômportamiento. Idéntica funciôn de- 
sempenaban los décréta gentis (269), de los que s6lo ban llegado 
basta nosotros algunos que se refieren al uso de determinados 
praenomina (270).
Estos décréta se tomaban por acuerdo - consensus es el ter­
mine que aparece en Suetonio (271) -, lo que ba llevado a pensar
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en la exiatencia de un organisme colegiado (272), aunque ya no 
se puede precisar si en él intervenian solo los patres de las 
diferentes families que componxan la gens (2 7 3 ), o si por el con­
trario la asamblea estaba abierta a todos los gentiles. Nosotros 
somos partidarios de esta ultima opciôn, llegando incluso a ad- 
mitir que los patres formaban una especie de consejo con grandes 
poderes.
La vigilancia para el cumpliraiento de todas estas normas, 
as! como la imposicion de las penas pertinentes a los infracto- 
res, hace sospecbar la existencia de un organisme con poderes ju- 
diciales (274), que quizâs sea el raismo que la asamblea anterior 
o bien el consejo de los patres. Quien contravenxa las normas de 
su gens podia ser expulsado de ella o cuanto menos ser advertido 
con una nota gentilicia. Podxa probiblrsele la participaciôn en 
los sacra gentilicia (275) e incluso negarle el culto que la 
gens practicaba a sus miembros difuntos (276).
'ABCB'.VO
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2. LA "GENS" EN EL MARCO ARQÜEOLOGICO,
Como ya hemos puesto de relieve con anterioridad, la unidad 
de poblamiento de los latinos, y de los italicos en general, la 
constituye la aldea o viens, y dentro de esta ultima como unidad 
celular la casa o domus.
Las prospecciones arqueolôgicas han sacado a la luz, en to­
da el ârea latina (2 7 7 ), restes de cabanas cuya cronologia se 
remonta a los antiguos tiempos de la culture del hierro. Los ro­
manes conservaban el recuerdo de su primitive vivienda en la ca­
bana atribuida a Rômulo y continuamente conservada (278); asi- 
mismo se decia que la curia Hostilia, sede del Senado, no fue en 
antiguo sino una cabana (279)» Confirmando estas noticias, en el 
suelo de Roma se han documentado fondes de cabanas, unes mâs an­
tiguos en el Palatine (280) y otros de época posterior en diver­
ses puntos del valle del Poro (281). Prestemos nuestra atenciôn 
a las primeras, en la seguridad de que su estructura no variô 
desde los mismos origenes del poblamiento.
Hasta el momento se ha atestiguado la existencia de cabanas 
sobre las dos crestas principales del Palatine: en el Germai, 
très fondes junto a las scalae Caci (282), y en el Palatium uno 
bajo la Domus Augustana (283). Estos restes nos proporcionan una 
idea general de corne vivlan los primitives habitantes de las co- 
linas romanas.
La planta de las cabanas es uniforme: rectangular, con las
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esquinaa curvilfneas j con la puerta porticada; alrededor de la 
cabana la roca fue cortada formando unos surcos para canalizar 
el agua de la lluvia (284). Los autores antiguos nos informan de 
los materiales con se construlan estas primitives viviendas: pa- 
li, frondes. virgulta, harundines, calami, stramenta, scirpi, 
todos ellos utilizados basta hace poco en la llanura latina 
(285), 7 no faltan en la actualidad intentes de reconstrucciôn 
de su estructura (286).
Las aldeas que cubrian los montes romanos estaban compues- 
tas por cabanas de este tipo. Formâmes sin embargo una idea de 
cômo se distribuian es diflcil, puesto que los testimonios son 
escasos. Àun asi, se han hecho intentes de reconstrucciôn de una 
aldea, para lo cual remitimos a una raaqueta realizada por A. 
Davico y publicada por E. Gjerstad (287): en ella puede verse un 
conjûnto de cabanas de diferentes tamanos y situadas en distin- 
tos nivelas, segun la raorfologia accidentada del terreno, dis- 
tribuidas de forma mâs o menos circular en torno a una explanada 
central. Este grabado no debemos alejarlo de la mente a lo largo 
de toda la exposicion, pues para conocer al hombre que aqui vi- 
vla, debemos ante todo entender su entorno,
A este tipo de estableciraiento no dudamos que se le deba 
aplicar la denominaciôn de vicus, pero con ciertas precisiones, 
ya que en época histôrica el vicus ténia un significado muy dis- 
tinto (288). En su evoluciôn podemos distinçuir très fases prin­
cipales, siendo la primera la que ahora nos ocupa, es decir, una 
aldea o agregaciôn de cabanas, sisteraa que se encuentra entre
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los diferentes pueblos itâlicos (289); la segunda fase es cuando 
el vicus se transforma en un grupo de casas donde viven y dés­
arroi lan su actividad uno o varios greraios artesanales (290); la 
ultima fase viene marcada por el significado de vicus como un 
barrio o calle de la ciudad (291).
En su primer estadio podemos entonces définir al vicus como 
un conjunto de cabanas, dispuestas en torno a una explanada que 
pudiera servir de lugar de reuni6n y rodeado por una estructura 
defensive que bien pudiera ser una empalizada (292) o un muro de 
tierra pisada (295).
ün tercer elements de los primitivos establecimientos lati­
nos es el pagus (294). El pagus se define como el territorio en 
el que los habitantes del vicus ejercen sus actividades agrico­
les y ganaderas. Por lo tanto, a cada vicus corresponderia un 
pagus y en él se encontrarian los territories de las gentes per- 
tenecientes a la aldea.
Veamos ahora que grupo de personas corresponde a cada tipo 
de establecimiento, a la domus y al vicus.
A primera vista parece normal, y asi lo mantenemos, vincu- 
las la cabana con la familia. La familia es un grupo parental 
doméstico constituido por los descendientes vivos de un pater y 
y por todos aquellos otros que se encuentran bajo su jurisdic- 
cién (295). El pater es considerado no s6lo en su calidad de 
progenitor, sino también en la de senor del grupo y de la casa, 
de ahi que reciba asimismo la denominaciôn de dominus, jefe de
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la domua (296), lo que eatablece una relaciôn lingüistica entre 
la familia y su vivienda (297).
El juriste italiano P. De Francisai quiere limitar este 
grupo familiar a la tercera generaciôn, para lo cual se apoya 
en que el culto a los antepasados se circunscribia al proavus: 
este ejercia entonces su poder sobre très generaciones (298). 
Esta afirmaciôn nos parece un tanto gratuite (299), ya que los 
primitivos romanos no pensaban seguramente en termines de gene­
raciones, sino de personas vivas, y hasta cuando no muriese el 
antepasado directe mâs antiguo no se producia la escision de la 
familia y, en consecuencia, la liberaciôn de sus miembros de la 
autoridad paterne.
El vicus se forma mediante la agregaciôn de diverses gentes 
y en diferentes momentos (300). Cada aldea se constituye enton­
ces como una federaciôn de gentes, comunidad por lo tanto muy 
distante de la civitas, aunque ya con sus principales institu- 
ciones en estado embrionario.
La poblaciôn de estas primitives aldeas la calcula L. Homo 
en apenas unos centenares de habitantes para las mâs pobladas 
(501). Sin ninguna réserva se puede admitir que cada aldea la 
constituia un numéro muy pequeno de gentes, de las que la mâs 
poderosa alcanzarxa a tener como raucho cincuenta miembros, pen- 
sando que a comienzos de la Republics y tras la explosiôn de- 
mogrâfica iniciada en el siglo VII (502), la gens entonces mâs
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poderosa de Roma j una de las de mayor antigüedad, los Fabios, 
raovilizô trescientos seis guerreros (303), lo que nos lleva a 
estimar una poblaciôn total de aproximadamente setecientos miem­
bros para dicha gens.
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3. LA CONSTITUCION POLITIC A DE LAS PRIHITIYAS ALDEAS.
Al federarse para constituir una comunidad de mayor ampli­
tude las gentes adoptaron una supraestructura politica copiada 
de la suya interna, aunque predominando el nuevo aspecto fede­
rative, y preludiando los ôrganos fundamentales de la constitu­
ciôn politica de la ciudad antigua. Esto es, la comunidad se 
componia de un jefe, un consejo de ancianos y una asamblea po­
pular, pero desdoblando la hipotética funciôn rectora en dos 
vertientes: la religiosa y la militer.
Ahora bien, las gentes no tuvieron que renunciar a su pro- 
pio ordenamiento y apenas si perdieron parte de su individualis­
me. Tan solo en aquellos acontecimientos que podian afectar a 
toda la aldea, el interés comun se sobreponia al particular de 
la gens» El sistema de reclutamiento empleado en esta época, co­
mo después tendremos ocasiôn de ver, no obedece sino a un inten­
te de sujetar el individualismo de los gentiles, que por un mo­
tive superior se ven obligados a obedecer al jefe militer de la 
comunidad antes que al suyo propio gentilicio.
Las gentes continuaron siendo soberanas, cada una en su
propio territorio y en su conjunto en la aldea. La representa-
ciôn de las gentes en la direcciôn politica de la comunidad se
realiza a través de los patres familias (304), ûltimos poseso- 
res de la conformidad divina respecte cl ordenamiento politico, 
como queda bien patente por la instituciôn del interregnum, me-
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diante la cual log senadores, descendientea directos de los pri- 
meros patres, recrean en cada una de sus personas el rito de 
los auspicios (305).
En su totalidad los patres constitulan un organismo cole- 
giado cuyas caracteristicas y poderes son dificiles de determi­
ner, aunque su funciôn rebasaba el mero caricter consultive y 
entraba en el campo de lo decisorio, siendo este colegio quien 
realmente gobernaba la aldea (306). El consejo tenia el ius pa­
d s  et belli y la facultad de establecer tratados, facultades 
que luego heredarâ el Senado (307).
Instituciôn esencial para nuestros fines es la relativa al 
hipotético jefe de la comunidad. Toda la tradicion antigua con- 
cuerda en poner un rey, desde los tiempos mâs reraotos, a la ca- 
beza del Estado romano (308).
El termino utilizado para designer a este jefe era rex, de- 
rivado de una raiz indoeuropea reg— , al igual que ocurre en la 
sociedad de la India védica /rân-(an)J  y en las cultures cél- 
ticas (irlandés: ri; galo: -rix) (309). Entre los pueblos que ha- 
bitaban Italia, también los etruscoa tenian reyes, los llamados 
lucumones (310), pero su influencia sobre la primitive realeza 
latina es nula. Los pueblos itâlicos umbro-sabélicos, por el 
contrario, parece ser que renunciaron a esta instituciôn antes 
de irrumpir en la Historié (311). Por otra parte, el pueblo si- 
culo, que formô parte junto al latino y al véneto de la primera 
ola migratoria indoeuropea en Italie (312), todavia se régla en 
el siglo V por reyes, cuyo tltulo conoceraos por un fragmente del
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eacritor siciliano Epicarmo (313).
El rey indoeuropeo, rex, se mantuvo, pues, tan solo en las 
extremidades del mundo ario y perdiô toda huella en el centro 
del mismo; como dice G. Devote, una révoluei6n "democrâtica" ex­
pulsé a la realeza de esta ultima ârea y la sustituyé por una ma­
gistrature de representaciôn popular (314).
Normalmente es reconocido por todos (315) que la antigua mo- 
narquia roraana pasô por dos fases sucesivas, una primera de pre- 
dominio latino y otra segunda en que prevalece el elemento etrus- 
co. Sin embargo, cuando se trata de determiner sus caracteristi­
cas el resultado dista mucho de ser unânime, sobre todo en lo 
que se refiere a la fase latina (316). Ante todo debemos distin- 
guir dentro de esta ultima el rex correspondiente a las primi­
tives aldeas del de la comunidad septimontial.
A este respecte, examinaremos aquellas teorias principales 
que pueden elevarse a este primitive estadio que ahora estudia- 
mos, a saber, la teoria del ductor, la del dominus y la del ma­
gistrates.
1. La teoria del ductor ha sido expuesta y defendida con 
mayor vigor en los âltimos anos por P. De Prancisci (317), aun­
que cuenta con antecedentes muy claros (318). Aplicando una idea 
de M. Weber (319), trata De Prancisci de mostrar que las forma- 
ciones politisas en la antigüedad pueden clasificarse segûn dos 
esquemas principales (320): el primero es el ductus, el"Pührer- 
tum" de los alemanes, en el cual el poder del jefe se fundaments 
en su propia potencia personal,en su carisma; el segundo esque-
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ma es aquel en que, por el contrario, el poder del jefe, o de 
los érganos directivos del grupo, dériva de la autoridad recono- 
cida a un ordenamiento ("Ftlhreramt" ).
Las primitivas comunidades latinas habrian sido gobemadaa 
entonces segûn un régimen que responde al primer esquema. De 
Prancisci busca en la religiôn, en las prâcticas juridicas mâs 
antiguas, en el calendario, todos aquellos elementos que puedan 
denotar unas creencias mâgico-animistioas. Los primitivos lati­
nos conceblan pues el mundo como dominado por un conjunto de po­
tencies que se incorporaban en ciertos objetos y en determina- 
das personas (521). Una de estas es el rey, el ductor, y esta 
idea de poder înherente a una persona concrete es el punto de 
partida tornado por los romanos para élaborer el concept© del po­
der, del imperium.
El rex hizo su apariciôn en suelo romano cuando se organi­
zer on las primeras comunidades y adopté la férmula del ductor; 
razones de expansién y de defense habrian aconsejado su instau- 
racién, recurriendo a una instltucién.propia de la época prehis- 
térica de las migraciones. El proceso de unificacién de las dis­
tintas comunidades no se realiza a través de una federacién de 
las gentes o de las aldeas, sinô, utilizando palabras dêl autor, 
"inseguito alla comune subordinazione volontaria al capo delle 
gentes e soprattutto dei patres" (522). De Prancisci trata de 
confirmer su hipétesis indagando en la tradicién de los reyes de 
Roma, concluyendo en dos pruebas;
a. Puesto que el ductor se afirma mediante su propia fuer- 
za personal, esto explica cômo para alcanzar la realeza
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no es condiciôn "sine qua non" pertenecer a la propia 
comunidad, para lo cual trae a colacion el pretendido 
origen extranjero de diferentes reyes (325).
b. Cuando en el ductor comienzan a manifestarse los prime- 
ros sintomas de debilidad y pérdida de su vis, estâ des- 
tinado a desaparecer y a dejar el poder a uno mâs fuer- 
te que él. A este respecte, es para De Prancisci de gran 
importancia la tradicién (524) referente al rex Nemoren- 
sis y todas aquellas relativas (525) a una muerte vio­
lenta de determinados reyes romanos (326).
2. La principal exposicién del primitive rey romano como do­
minus se encuentra en las obras de ü. Coli (527). Para este au­
tor el punto de partida estâ en la contraposiciôn entre las dos 
fases de la historié constitucional de Roma, el regnum y la ci­
vitas ,comportando la primera la unificacién de la masa bajo el 
poder absorbente del rex, mientras que la civitas represents, por 
el contrario, una pluralidad de ciudadanos jure sociati. El rex 
se presents como titular de la soberanla; es entonces concebido 
como jefe, no como représentante del grupo, cuyos miembros pa­
ssa a ser considerados como sûbditos: en la frase de Coli, "reg- 
num... è la sua res del rex" (528).
La situaciôn del rex respecte al Estado se ilumina mediante 
el paralelo con la familia. Esta no constituye un ente capaz de
L V '. ■
derecho, ni una pluralidad de personas juridicamente ca^aqeB. La 
personalidad de sus miembros estâ corapletamente absort^^S'poi^ la
2  , - i
del pater families, quien represents en su persona, •
2 iB '. iO T ';C A
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lo, al grupo entero. El rex es para el Estado lo que el pater es 
para la familia, aunque su poder - y aqui creemos que Coli se 
contradice - no puede identificarse al dominium, por ser este un 
termine propio del ambito de la domus, sino que debe definirse 
como potestas (329).
El caracter de las antiguas monarquias ha de entenderse 
pues como "la signoria di uno solo sopra una massa indifferen- 
ziata di sudditi" (330), y Roma no constituye una excepcion a es­
ta regia general. El poder del rey romano podia ser menos des- 
pético que el de los monarcas orientales, pero la relaciôn entre 
el rey y el pueblo era en todas partes juridicamente la misma: 
el pueblo era objeto, no sujeto (331).
3. La ultima de las opiniones aqui consideradas es quizâs 
la que cuenta con mayor tradicién, aunque a lo largo de los anos 
ha sido continuamente remodelada y enfocada desde diferentes 
puntos de vista, pero sin perder su esencia originaria (332). 
Sostiene esta teoria el principle contractual de la realeza y 
présenta al monarca como un raagistrado. El rey era el jefe reli­
giose y politico a quien la asamblea de los patres, ûnico érga- 
no que tenian poderes soberanos, investia de su poder. En opi- 
nién de P. De Martino, las facultades del rey eran sustancial- 
mente las del jefe de una liga, esto es, dependientes de unas 
condiciones coneretas y por lo tanto variables (353). En defini­
tive, en una comunidad constituida por iguales, el rey no podia 
por naturaleza ser superior a los demâs, sino que era considera­
do como un primus inter pares (334), como el primero entre los
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patres, quienes delegabap en él su soberanla..
En su estudio sobre las instituciones indoeuropeas, E. Ben- 
veniste llega respecte al rex a conclusiones completamente dis- 
titas a las hasta aqul expuestas. En opinién de Benveniste, el 
rex indoeuropeo es mucho mâs religiose que politico. La ralz 
reg- indica en el fonde una operaciôn de fuerte carécter mâgico- 
religioso: se trata de trazar la llnea, la via a seguir. En este 
sentido la mision del rex indoeuropeo no es mandar, ejercer un 
poder, sino mas bien fijar unas reglas, determiner lo que es, en 
sentido propio, "derecho" (335).
A la hora de aplicar estos principles a la realidad practi­
ce de los distintos pueblos indoeurupeos que mantuvieron esta 
instituciôn, nos encontramos sin embargo con sérias dificultades, 
ya que testimonios que se eleven a una época tan lejana son préc- 
ticamente inexistentes. No obstante, en ocasiones quedô un resi­
due en las mâs antiguas tradiciones, y es alll donde se trata de 
confirmer esta hipétesis.
Asi, entre los celtes, los antiguos reyes de Irlanda, tal 
como se describen en las mâs viejas leyendas, aparecen ante to­
do como personas sagradas, dotadas de poderes mlsticos que reba- 
8an en mucho su potencia politica real. Segûn una afirmaciôn de
H. Hubert, el rey es un jefe que encarna los poderes mlsticos de 
los Glanes (536).
Desgraciadamente respecte a la India védica no podemos pro- 
fundizar, pues cuando los invasores arios entraron en su nueva 
tierra ya estaban organizados segûn el complejo sistema social
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de las castas y el Veda no nos proporciona ninguna noticia di­
rects al respecte (337).
A pesar de todas las lagunas, de este primer anâlisis con­
viens que retengamos un hecho esencial: el fuerte carâcter reli­
giose del rex indoeuropeo. Luego trataremos de relacionarlo con 
los testimonios latinos.
Anteriormente se ha dicho que la instituciôn monârquica en­
tre los pueblos indoeuropeos de Italia sôlo se conservé en dos 
de ellos: el latino y el siculo, ambos muy emparentados entre si,
De la realeza sicula poco es en verdad lo que se conoce, ya 
que los testimonios que tenemos sobre ella se reducen a escasisi- 
mas noticias perdidas en los sscritos de los autores griegos.
Por Epicarmo, comediégrafo siracusano del siglo V a.C., sabemos 
que entre los siculos habia un transcripciôn griega de
un término indigena que indudablemente lleva la misma raiz que 
rex. El fragmente de Epicarmo dice textualmente: àçyoq
ô< /çâfi TOC 6s<TfaLTa (338), esto es, se trata de un rey augur, 
que interpréta los orâculos, y este es el aspecto mâs importan­
te del a juzgar por las investigaciones de S. Mazzarino
(539).
Por Tucidides sabemos el nombre de un siculo al que este 
historiador llama rey, Arconide, que murié en 414 y cuyas fun­
ciones no especifica (340); pero mâs importante para nuestros 
fines es la existencia de otro jefe siculo, que conoceraos por 
Diodoro (341), y cuyo nombre, Ducetio, puede ser el epénimo de 
una magistratura que posibleraente lleve implicita en su propio
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nombre j que habria que relacionar con la jefatura railitar (duc-) 
(542).
De ser cierta esta hipétesis, encontrariamos entonces que 
la monarquia sicula se desdoblaba en dos instituciones distin­
tas: una que realizaria las funciones sagradas (el con
la raiz de rex) y otra las militares (hipotético doukhetios, con 
la raiz duc-).
Quitando todas las tradiciones romanas y las mèneiones co- 
nocidas del rex sacrorum en otras ciudades latinas (343), la 
unica noticia referente a la realeza mâs antigua en el Lacio la 
tenemos en la tradicién del rex Nemorensis (344).
En época histérica era éste un sacerdote de Diana en el san- 
tuario de Nemi, cercano a Aricia, y la sucesién en el cargo se 
hacia de una manera tan extrana y bârbara, que autores tan ale- 
jados de las antigüedades itâlicas como Pausanias, no dejaron de 
mencionarlo en sus escritos.
Lo poco que se conoce de esta singular instituciôn se redu­
ce casi exclusivamente al ritual de la sucesién. El sacerdocio 
nemorense estaba reservado ûnicamente a los esclaves fugitives y 
se accedia a él después de haber matado, en combate singular, al 
hasta entonces rex; el nuevo sacerdote desempanaba légicamente 
su cargo hasta que uno mâs fuerte que él consiguiese su muerte.
El combate ritual debia celebrarse en un sitio especialmente des- 
tinado a ello (345) y estar sometido a determinadas reglas ya 
desde sus origenes (545). El carâcter tan extrano de este sacer­
docio llamé la atenciôn de los antiguos, que trataron de rela-
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cionarlo con otras prâcticas cultuales semibarbaras, especial­
mente con el culto de la Artemis Taurôpola (347).
Es opinion muy extendida que la instituciôn del rex Nemo­
rensis no es sino un residuo de la arcaica monarquia latina (348) 
En este sentido, los defensores de la teoria del ductor la con- 
sideran como prueba irrefutable de la historicidad de sus hipô- 
tesis, ya que considerando que el vigor fisico que caracteriza 
al ductor desaparece con la edad, la sucesién en el cargo ha de 
hacerse de forma violenta, mediante la muerte en combate del an­
tiguo titular, de modo que la vis del jefe muerto pasase a su 
sucesor (349). A este respecte se trae entonces a colacién las 
tradiciones sobre la muerte violenta de algunos reyes romanos 
(350).
Pero examinemos esto ultimo. De los monarcas a los que par­
te de la tradicién antigua atribuye una muerte violenta, tan sé- 
lo es vâlido e histéricamente aceptable a los efectos que trata- 
mos el caso de Servie Tulio (351), y la muerte de este rey roma­
no, tal como nos la cuenta la analistica, no nos debe sorprender 
si encuadramos al personaje dentro de au contexte histérico: in- 
serto entre dos monarcas de la misma familia y opuesto violenta- 
mente a ellos, la figura de Servio Tulio rompe el lôgico devenir 
histérico de la Roma etrusca (352). Asi pues, la comparéeién en­
tre la sucesién a la monarquia romana, tal como aparece en nues- 
tras fuentes, y la del rex Nemorensis no nos parece apropiada en 
ningûn sentido por falta de elementos sélidos.
Por otra parte, en la instituciôn del sacerdocio de Nemi se 
perciben ciertas peculiaridades que se acoplan mal con el clâsi-
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CO concepto de la realeza (553). En primer lugar estâ el hecho 
de que el cargo sacerdotal estuviese reservado a esclavos fugi­
tives; este fenomeno estâ documentado en época histôrica, pero 
icômo era durante los tiempos primitivos? F. Altheim ha tratado 
de mostrar que el carâcter servil del rex Nemorensis se remonta 
a sus mismos origenes (554); por el contrario, H.J. Rose piensa 
que el sacerdocio nemorense no es sino la ultima degradacion de 
un rex sacrorum (555). Un dato a tener en cuenta es que cuando 
Diana paso a ocupar el Aventino romano, la fiesta en su honor 
recibia el nombre de dies servorum (556). En segundo lugar, el 
poder del rex Nemorensis se limitaba exclusivamente al bosque 
sagrado de Diana - de ahi su nombre -, mientras que, por otra 
parte, cuando se constituyô la liga Latina en torno al santua- 
rio de Aricia, la jefatyra la detentaba un raagistrado de Tuscu- 
lum, sin mencionar para nada al rex Nemorensis (557).
Por todo esto, vemos que no hay el menor rastro, salvo en 
el nombre, de hipotéticas funciones politicas desempenadas por 
el rex Nemorensis, lo que nos lleva a pensar, como G. Dumézil, 
que nada permite suponer que este rex de Nemi haya sido alguna 
vez un "rey" real (558); esto es que siempre ha sido un sacer­
dote cuya extrana cereraonia de sucesién ha de ponerse en rela­
ciôn con particularidades determinadas del culto que regenta y 
cuyo recuerdo se nos ha perdido (559).
Un ultimo testimonio a tener en cuenta sobre la primitive 
realeza lo tenemos en una inscripciôn, de fecha indeterminada, 
hallada en el Palatino romano. En ella se lee (560):
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Fert [o] r Res ius 
rex Aequeicolus.
Is preimus
ius fetiale paravit; 
inde p(opulus) R(omanus) 
discipleinam exoepit.
La inscripciôn sigue la linea de toda la tradicién en torno al 
origen y a su posterior adaptacién por los romanos del ius fe­
tiale (361), Nuestro interés se centra sin embargo en las dos 
primeras lineas, donde se habla de un Fertor Resius que es rey 
de los ecuicolas. El nombre de este rey no encuentra confronta- 
ciones précisas en la documentacién epigrafica itâlica (562).
Por el contrario, el praenomen Fertor se asemeja bastante al ti- 
tulo urabro arsfertur. que désigna a un magistrado con funciones 
sagradas (565), mientras que el nomen Resius lleva la misma raiz 
que çtjCToç, y en definitive de rex. No parece sino que Fertor Ré­
sina es una titulatura religiosa interpretada como nombre propio 
como sucedié con otros personajes conocidos (564).
Recapitulando sobre lo hasta aqui expuesto a propésito de 
la primitive realeza romana, tafato por su herencia indoeuropea 
como por la comparaciôn con los escasos paralelos itâlicos, ve­
mos que el mâs antiguo rex que hubo en Roma se présenta mâs co­
mo un sacerdote que como un verdadero jefe politico, aunque re- 
conociendo naturalmente las importantes consecuencias que para 
la vida politica de una comunidad primitive tenian las creencias 
religiosas.
Una confirmacién a esta hipétesis creemos encontrarla en el
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mâs antiguo calendario romano conocido (565).
El 25 de febrero ténia lugar en Roma la fiesta de los Ter- 
minalia j al dia siguiente la del Regifugium, festividad esta 
ultima de la que los romanos de época histôrica habian olvidado 
ya su significado original y que celebraba equivocamente la ex- 
pulsiôn de los monarcas y el nacimiento de la libertad republi- 
cana: en ese senalado dia, tras celebrar un sacrificio en el Co- 
mitium, el rex sacrorum huia precipitadamente del lugar.
Inmediatamente después venia el mes dedicado a Marte, Mar­
tins , en el que se celebraban diferentes festividades de natura­
leza claramente militar: Equirria (27 de feberro y 14 de marzo), 
Quinquatrus (19 de marzo) y Tubilustrium (25 de marzo). En el 
calendario aparecen a continuaciÔn (dia 24 de marzo) las siglas 
Q.R.C.P. ("quando rex comitiavit, fas"), que designan la convo- 
catoria del rex a los ciudadanos (566).
Durante los Terminalia se cumplia la lustratio de los mojo­
nes que senalaban los limites de las propiedades rûsticas (56); 
pero es muy posible que en los tiempos mâs primitivos se feste- 
jase el término del ano, cuando todavia éste acababa en febrero 
(568). La siguiente festividad del Regifugium se ha interpreta- 
do, y creemos que con razon, de acuerdo con el calendario, como 
la huida ritual del rey celebrando el final del ano; como bien 
dice J. Heurgon, el rey no solaraente ànunciaba cl calendario, 
sino que también lo vivia (569). Ahora bien, es muy significati- 
vo que a partir de ese momento el rey desaparezca sin volver a 
figuraf en el calendario hasta el 24 de marzo, cuando convoca el 
comicio (Q.R.C.P.) (570), como si su huida hubiese sido real; y
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esta ausencia del rex coincide precisamente con la preparacién 
ritual del ejército antes de salir a campana. Algo similar su- 
cede en octubre, cuando el regreso del ejército: el rex se au- 
senta en las fiestas del tigillum sororium (1 de octubre), del 
Equus October (15 de octubre) y del Armilustrium (19 de octu­
bre), todas ellas de marcado carâcter militar.
Intentemos sacar consecuencias:
1. El primitive rex latino era exclusivamente un sacerdote, 
conclusién a la que llegamos tras comparer los escasos paralelos 
existantes y confirmarlo con el calendario, en el que el rex se 
encuentra ausente en todas las ceremonies de naturaleza militar. 
Respecte a la posibilidad de que el rex detentase ciertos pode­
res de tipo politico, nuestra opinién es contraria, aunque si 
ejercia sin duda una influencia notable.
2. La opinién que defiende al ductor como forma de la mo­
narquia romana mâs primitive nos parece que no tiene suficiente 
apoyo (571) y que no encuentra en la tradicién argumentes déci­
sives: ya lo hemos visto respecto a la muerte violenta de los 
reyes romanos y lo dicho vale para la pretendida procedencia ex- 
tranjera de algunos de ellos, otro de los argumentes de los de­
fensores de esta opinién (572).
5. A similares conclusiones llegamos al considerar al pri­
mitive rey romano como un dominus, ya que su concepcién es in­
compatible con una organizacién gentilicia tan potente como la 
existante entonces.
4. En las primitivas comunidades latinas se percibe enton-
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ces un reparte de funciones, segûn el cual el consejo de los pa­
tres , embriôn del future Senado, tendria a su cargo la direcciôn 
politica y el rex todo lo referente a la vida religiosa de la 
comunidad. Respecto a la funciôn militar, esta debia ser ejerci- 
da por un "magistrado" elegido probablemente por el consejo de 
los patres y con la confirmaciôn divina transmitida por el rex. 
Mâs adelante hablaremos de este personaje.
Por lo que se refiere a la asamblea popular, ultimo de los 
ôrganos politicos citàdos al comienzo de esta exposicién, su 
existencia en esta época tan teraprana no la ponemos en duda (375) 
y no creemos, como De Martino (374), que esta instituciôn cuadre 
mal dentro de la estructura fedérativa de las primitivas aldeas 
romanas.
La asamblea popular es la manifestaciôn mâs significative 
de la unién de las gentes para former la aldea, union que no se 
llevô a cabo exclusivamente por el deseo de los patres que com- 
pusieron el consejo, sino que todos los gentiles expresaron asi­
mismo su voluntad de union, deseosos de liberarse en parte de la 
fuerte presién a que se veian sometidos en el cerrado ambiente 
gentilicio. El nacimiento de la asamblea popular, por muy pocas 
funciones que pudiera desempenar, constituye el primer golpe da­
do a la organizacién gentilicia a lo largo de toda la historia 
de Roma.
El nombre que recibia la asamblea era curia (375), y de 
ella hablaremos mâs ampliamente a continuaciÔn.
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4. LA OBGANIZACION MILITAR.
A. La Curia. La comunidad de los armados.
La etimologia de la palabra curia no ha dejado de plantear 
problèmes a la moderne investigaciôn. La tradicién antigua con- 
cuerda en relacionar este término con cura, "cuidado, administra- 
cién" (376). Actualmente se siguen otros derroteros y casi la ge- 
neralidad de los autores admiten una derivacién del indoeuropeo 
ko-wiriyâ. en latin co-uiria, expresién que indica el conjunto de 
todos aquellos pertenecientes a la comunidad, o mâs concretamente 
"reunién de hombres" (377).
El significado de curia se précisa todavia mâs a partir de 
su segundo elemento, uir. Este término express al hombre desta- 
cando sus particularidades viriles, y en este sentido se opone a 
homo, que désigna al individus considerado como perteneciente al 
género humano (378). Asi puas, uir viene a designar principalmen- 
te soldado (379) y mâs concretamente infante, oponiéndose enton­
ces a jinete (580). La curia viene a ser por lo tanto la reunién 
de todos aquellos espaces de llevar armas (381), y a partir de 
aqui también el lugar donde se llevaba a cabo tal efecto recibié 
el nombre de curia.
Por lo que respecta a la antigüedad de esta instituciôn, por 
distintos caminos se ha llegado a la conclusiôn de que el origen
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de la curia en Italia debe retrotraerse a la edad del bronce.
Tenemos en primer lugar el testimonio proporcionado por el 
yacimiento arqueolôgico de Belverde di Cetona, en la actual pro- 
vincia de Siena, donde ha aparecido una estructura de piedra ro- 
deada por un triple graderio y cuya utilizaciôn, segûn ciertos 
investigadores, ha de relacionarse con lugares de reunién con fi­
nes principalmente religiosos y politicos (582).
Otros hallazgos similares son conocidos en la regién entre 
Siena y Perugia (583), y aunque es peligroso generalizar, creemos 
que este dato ha de tenerse en cuenta a la hora de explicamos 
los origenes de las curias romanas (384), esto es, la existencia 
ya en la edad del bronce de lugares de reunién en las distintas 
comunidades itâlicas (383).
Basândose en distintas consideraciones, otros investigado­
res pregonan asimismo un origen muy antiguo de la curia. Asi, A. 
Brelich, estudiando la festividad curial de las Fornacalia, en 
la que todos los curiales se reunian para la tostadura del grano 
de espelta en el horno comunal (386), llega a la conclusién de 
que esta fiesta, y por lo tanto las curias, es anterior a la in- 
troduccién del triticum durum en la agricultura de la peninsula 
Itâlica, conocido ya, aunque esporâdicamente, en el ûltimo pério­
de del bronce (387).
La tradicién romana se hace eco también del antiquisimo ori­
gen de las curias y por lo general atribuye su creaciôn a Rôraulo 
(388), al igual que sucede con otras instituciones arcaicas. A 
este respecte es interesante recorder lo ya dicho de que la cu­
ria Hostilia, segûn apunta Ovidio (389), no fue en origen sino
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una cabana.
La curia no os una instituciôn tipica romana (390), sino quo 
aparece on todo el âmbito latino (591)* on el mâs general itâlico 
(592) y quizâs también en E%nmria (595). A la hora de establecer 
paœalelos, la asmblea de les hombres de la aldea surge prâctica- 
mente en todas las culturas proto-histôricas de pueblos de tra- 
diciôn ganadera (594-).
Cada aldea ténia en consecuencia su propia curia y êsta in­
d u i s  unicamente a los habitantes de la aldea en cuesti6n, de 
aqui la razôn de que en época histôrica cada curia tuviese gen- 
tes especificas (595). Por el contrario, R.E.A. Palmer piensa 
que los ciudadanos se distribuian en las curias segûn un crite- 
rio étnico, conclusiôn a la que llega tras analizar un pasaje 
del jurists Lelio Félix, donde se dice que en los comicios curia- 
dos la votaciôn se hacia en base a los genera hominum (596); Pal- 
mer opina, equivocadamente creemos, que estos genera hominum de- 
ben interpretarse no segûn un criterio gentilicio (397), sino de 
provoniencia geogr&fica (398).
Una confirmaciôn a esta opiniôn de curia por aldea la tene- 
mos en la existencia del territorio curial. En efecto, en la 
etapa posterior de las treinta curias clâsicas cada una de ellas 
ténia su propio territorio (599): Dionisio lo dice explicitamen- 
te (400) y parece ser que las Fornacalia incluian entre sus ri­
tes una purificaciôn de los téminos del territorio (401).
Palmer ha intentado establecer, siguiendo diferentes cami- 
nos, las posibles curias cuyo nombre ha callado la tradiciôn.
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El reaultado lo expone en un cuadro final que podemos aceptar en 
principio (402). En él se puede observer c6mo el Celio, el Ger­
mai, el Cispio, el Oppio, el Palatium y la Velia eran sede de 
sendas curias. Sin embargo, ni el Fagutal ni la Subura partici- 
pan, segûn Palmer de esta caracteristica. Sin embargo, ambos 
eran montes (405), cualidad que ha servido de gula al autor pa­
ra establecer su cuadro. Nosotros creemos que en ambos lugares 
deben situarse sendas curias, con lo que tendriamos que los te­
rritories de las aldeas primitives no perdieron su identidad 
con el paso del tiempo, sino que permanecieron corao territories 
curiales,
Desde un punto de vista funcional, la primitive curia ro­
mana aparece fundamentalmente como la representaciôn militar de 
la aldëa, como el pueblo en armas. Aiejar a la curia de la orga- 
nizaciûn militar, como hace Palmer (404), nos parece carente de 
todo sentido, ya que en su favor abogan diferentes consideracio- 
nes. En primer lugar tenemos la etimologia; la palabra co-uiria 
nos sugiere, como ya vimos, una reuniôn de hombres entre los 
que no existen diferencias reconocidas como pertenecientes al 
grupo} la igualdad se impone como norma y los lazos gentilicios 
pasan a un piano secundario ante la cualidad de uir que caracté­
risa a los miembros de la curia, y esta cualidad viril se mani- 
fiesta ante todo en su aspecto militar: la curia es, en ûltima 
instancia, la asamblea de los guerreros.
El término que los romanos utilizaban primitivamente para 
designar a los miembros de las curias era quirites (405). En
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época hiatérica el vocablo paâô a significar el conjunto de to- 
dos los romanos indistintaraente considerados en sus actividades 
civiles, y asi se oponen a milites corao a los raismos romanos mo- 
vilizados como soldados (406). Algunos autores elevan esta situa- 
ciôn a la primitive época romana y pretenden que quirites nunca 
tuvo un signifieado militar (407). Sin embargo, una antigua eti- 
raologia - que actualmente y con razén se tiene como falsa - ha­
cia derivar el nombre de quirites de la palabra sabina curia, lan- 
za (408). Retengamos entonces este hecho: los romanos tenian re- 
cuerdo de que antiguamente los quirites eran los soldados, los 
lancer0 8 , carâcter que posteriormente se perdié a la par que las 
funciones militares de la curia y que los anticuarios de la épo­
ca clâsica trataron de reconstrir equivocadamente. Nosotros acep- 
tamos sin réservas que con el término de quirites se designaban 
en este raomento que tratamos a los hombres armados, a los solda­
dos (409), y a este respecte un interesante paralelo lo encon- 
tramos entre otros pueblos de la antigüedad que tenian la costum- 
bre de comparecer en la asamblea popular armados con la lanza 
(410).
La curia es por lo tanto la asamblea de los quirites. la 
reuniôn de los hombres de la comunidad en tanto que guerreros, 
y asi Tito Livio hace decir al gran Camilo: "comitia curiata, 
quae rem militarem continent" (411), Su estructura debia articu- 
larse segûn el ordenamiehto tâctico empleado. El investigador 
francés L.-R. Ménager quiere que éste sea en base a grupos de 
diez hombres (412), segûn un tipo de formaciôn de combats prac- 
ticado muy a menudo entre pueblos guerreros sometidos a una or—
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ganizaciôni tribal (413). Por el contrario, en esta época tan an­
tigua nosotros preferimos inclinarnos por una divisién familiar 
en el interior de la curia, estructura mucho mas sencilla y que 
cuadra mejor dentro del denso ambiente gentilicio de las primi- 
tivas aldeas romanas. Mâs adelante volveremos sobre el tema.
La entrada en la curia estaba légicamente reservada a los 
habitantes de la aldea respective: todos los hombres al llegar 
al estado adulto podian ser aceptados, salvo quizâs los dismi- 
nuidos flsicos (414), ya que su servicio en el ejército es prac- 
ticaraente nulo. Para la admisiôn de los nuevos miembros debian 
sin embargo cumplirse ciertos ritos y ceremonies,
Respecto a los ritos de integraciôn en la curia, de su exis- 
tencia estâmes seguros, aunque no tengamos noticias fidedignas.
El historiador alemân K, Latte senala una probable asimilaciôn 
de la curia a la instituciôn griega de la (415), Por su
parte, J, Gagé trata de encontrar en las tradiciones relativas 
a las arae Tatiae y al "asesinato rituel" del rey romano-sabino 
Tito Tacio el recuerdo de determinadas operaciones religiosas que 
los jôvenes tenian que realizar para entrer en las curias; estas 
operaciones tenian un carâcter guerrero, aunque sus particulari- 
dades se nos escapan (416). En otro estudio analiza Gagé un ti­
po distinto de integraciôn en la curia, mostrando que no todas 
seguian el mismo ritual, aunque éste era siempre de carâcter 
guerrero. Esta vez se fija Gagé en la leyenda del dictador alba- 
no Metio Fufetio y de los très Curiacios (417); en esta ocasiôn, 
segun Gagé, se procederia a una selecciôn entre los jôvenes as­
pirantes y los elegidos deberian pasar por unas prnebas riguro-
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sas muy prôximas al tipo de sacrificio conocido en las tradicio­
nes italiens como devotio (418). Otra opinion la encontramos en 
R. Schilling (419), quien créé también que la entrada en la cu­
ria necesitaba un ceremonial previo, aunque desconoce las parti- 
cularidades del mismo. Sin embargo, el dios que présidia los ri­
tos, en opiniôn de Schilling, era Jano.
Nosotros creemos que un recuerdo de los antiguos ritos de 
integraciôn en la curia se encuentra en el sacerdocio de los sa­
lies y en su ritual.
Segûn cuenta la tradiciôn, el rey Numa Pompilio creô la co- 
fradia de los salios en el octavo ano de su reinado, con ocasiôn 
de una epidemia que azotaba a la ciudad. Esta sodalitas consti- 
tuia el sexto orden sacerdotal de la reforma religiosa del rey 
Numa y su misiôn era guardar en un edificio especialmente desti- 
nado a ello, la curia Saliorum sobre el Palatino, ciertos obje- 
tos religiosos: la estatua de Marte, los ancilia y el lituus de 
Rômulo (420).
Junto a estos Salii Palatini coloca la tradiciôn otro co- 
legio de idénticos sacerdotes, los Salii Agonenses o Collini. 
creado por un voto de Tulo Hostilio durante una guerra contra 
los sabinos. Su sede estaba en el Quirinal y alli guardaban 
otros objetos sagrados (421). Mientras los salios palatines se 
dedicaban al culto de Marte, los otros por el contrario se con- 
sagraron al de Quirino.
Una parte de la tradiciôn relaciona el origen de los salios
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romanos con el mundo griego (422), bien con Saraotracia (423), 
bien con Mantinea, en Arcadia (424); otros, por el contrario, 
apuntan hacia la etrusca Veyes (425); pero en cualquier caso, 
su introductor es siempre Eneas (426).
Algunos investigadores modernos raantienen la misma idea en 
base a estas tradiciones y al material arqueolôgico (427): en 
efecto, el principal atributo de los salios, el ancile, escudo
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?ig. 8.- Escudo de bronce procédante de la necropolis villano- 
viana de La Capriola (Bolsena). Hacia 700 a.C. (Segûn 
R. Bloch, "Une tombe villancvienne près de Bolsena et 
la danse guerrière dans l'Italie primitive", MEFR, 
LXX, 1958, pâg. 21).
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Fig, 9*- Figura incrustada en un 
punal de bronce hallado 
en la tumba IV del Cir- 
culo A de Micenas.Siglo 
XIV a.G.
Fig. 10.- Guerreros pintados en una crâtera geometries ate- 
niense. Hacia 750 a.C.
Fig. 11.- Guerreros hititas representados en unos relieves 
egipcioa. Siglo XIV a.C.
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ovalado en forma de ocho con dos escotaduras circulares en los 
lados (fig. 8), aparece en todo el Mediterrâneo oriental, tanto 
en el mundo creto-micéniao (fig. 9) (428) y el posterior geomé- 
trico (fig. 10) (429), como en el hitita (fig. 11) (430).
Asimismo, las danzas que ejecutaban los salios recuerdan la 
de los curetes de Creta (431) y otras en uso entre pueblos de la 
primitiva Gracia (432). Sin embargo, el carâcter cultuai de la 
cofradla saliar y el de las diveraas asociaciones griegas (Cure­
tés y Dactilos de Creta, Ooribantes del Asia Mener, Cabiros de 
Samotracia, etc.) es distinto (433). los cultos realizados por 
todas ellas, aunque tienen algunos puntos en comûn propios de to­
das las danzas armadas, deben considerarse mâs bien como expre- 
si6n natural y espontânea de pueblos en similar fase de desarro- 
llo cultural y religiose y la unica influencia- si es que exis­
te - del mundo egeo sobre el itâlico en esta cuestiôn se reduce 
a un mero influjo plâstico en la forma del escudo (434).
La cofradla saliar aparece extendida por toda Italia cen­
tral a partir del siglo VIII y probablemente hunda sus raxces en 
el perlodo plenamente villanoviano. Menciân expresa de los salios 
se conoce en diferentes ciudades del Lacio, como Alba Longa (433), 
Laviniura (436), Aricia (457), Anagnia (438) y Tibur (439), y na- 
da permite pensar, como si sucede por ejemplo con la hispânica Sa— 
gunto (440), que bayan sido introducidos por los romanos, pues in­
cluse algunos colegios, como es el caso de Tusculum (441), eran 
reputados como mâs antiguos que los propios romanos. También en 
Etruria se documenta esta instituciôn religiosa, tanto por las' 
tradiciones literarias como por las representaciones plâsticas
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(442). En el ritual iguvino aparecen sismismo mencionados los sa­
lios (4 4 3 ). La distribuciôn del escudo tipo ancile por la Italia 
central abarca toda el area comprendida entre los mares (444) y 
segun Peruzzi esta documentaciôn asegura la existencia de ritos 
saliares en toda esta zona (445).
Originariamente (los Salii Palatini de Numa) la cofradia es­
taba compuesta por does miembros, elegidos entre los jôvenes pa- 
tricios de mejor apariencia (446);,el colegio lo presidia un ma- 
gister (4 4 7 ), junto al cual estaban un praesul (448), que dirigia 
la danza, y un vates (449), que entonaba el canto.
El atuendo de los salios era tipico militar (450): una tu­
nica corta de color rojo (451), una coraza metâlica sobre ella y 
un yelmo también de metal con un apex recto vertical; el arma- 
mento estaba constituido por el ya mencionado ancile. una lanza 
corta y una espada sujeta por un tahall de bronce (fig. 12).
Pig. 12.- Gema romana representando la procesiôn de los salios.
Siglo II a.C. (Segun A. Purtwaengler, Die antiken Gem- 
men, Berlin, 1900, vol. I, lâm. XXII,62).
153
La actividad religiosa de los salios ocupaba principalmente 
el mes de marzo: el dla primero sacaban los ancilia en proce­
siôn por las calles de Roma danzando y cantandô sus hiranos; nue- 
vamente celebraban los salios sus ritos los dias 9, 14, 19 y 23 
del mismo mes de marzo y el 24 asistîan al sacrificio realizado 
en el Comitiura por el rex. En el otono vuelven a aparecer los 
salios cumpliendo sacrificios el dia 19 de octubre en el Aventi- 
no con motivo de la festividad del Armilustrium (452). El ritual 
terminâta con un sacrificio y un banqueta, cuya abundancia era 
proverbial (453).
En los ritos saliares se pueden distinguir très elementos 
principales: la danza, el canto y los sonidos ritmicos. De los 
términos empleados para designar a la danza de los salios, sal- 
tatium y tripudium, este ultimo muestra cômo las evoluciones de 
estos sacerdotes seguian un ritmo ternario. Un verso del poeta 
Horacio parece confirmarlo (454), Semejante cadencia llevaban 
también los sonidos ritmicos que producian al golpear el escudo 
con determinado instrumento (lanza, espada o un bastôn) y los 
himnos que cantaban.
Sin embargo, otras fuentes definen los movimientos de los 
salios en términos muy alejados de los conceptos de la danza: es 
la saltatio. Asi, Séneca compara estos movimientos con los sal- 
tos que efectûan los bataneros dentro de sus cubas (455) y Catü- 
lo, dirigiéndose a su natal Verona, le desea un puante lo sufi- 
cientemente solide corao para soportar los saltos de los salios 
(456); también Plutarco senala los movimientos râpidos y bruscos
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de los salios tendentes a reflejar la fuerza y agilidad de los 
danzantes (457)* Parece entonces como si existieran dos versio- 
nes de la danza saliar, una ritmica ya establecida al estilo de 
una danza coral (458) y otra brusca y de ejecuciôn libre»
Al tiempo, pues, que ejecutaban el tripudium los salios en- 
tonaban un canto, el carmen saliare (459), tan arcaico que en la 
época clésica, a juzgar por Quintiliano (460), apenas se compren- 
d£a. El himno constaba de invocaciones en forma de letanias (461) 
dirigidas a distintos dioses» principalmente a Marte, Jano y Ju­
piter, asi como a Mamurio Veturio, el legendario herrero que 
forjô los ancilia por encargo de Numa.
A la hora de interpreter el significado de estos ritos en 
su etapa primitiva, las teorias de la investigaciôn moderna si- 
gûen las mismas directrices que con el culto de Marte mâs arcai­
co (462): irito mâgico de guerra o rito agrario de purificaciôn? 
(463). Inclinarse exclusivamente por una u otra postura cuando 
nos referimos a unà época tan primitiva no nos parece oportuno, 
ya que ambas funciones, agraria y militar, cabalgaron juntas en 
sus origenes (464). Sin embargo, aun reconociendo los évidentes 
elementos agrarios existantes en estos ritos, nosotros preferi­
mos inclinarnos por lo militar, pues éste es el elemento prédo­
minante (465). Veamos ahora por que.
Para P. De Francisci, los salios formaban en la Roma mâs 
antigua una especie de milicia sagrada, una compania de sacer­
dotes armados, los cuales conocian los ritos necesarios para ob- 
tener la energia numinosa contenida en las armas (466).
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Esté fuera de duda, o al menos asi lo creemos, que la reli- 
giôn y las creencias religiosas ejerclan sobre todos los aspec- 
tos de la vida una influencia notable; pero lo que nos negamos a 
aceptar es que en las primitivas comunidades romanas existiesen 
ya colegios sacerdotales especializados en ritos muy concretos. 
Los salios pueden perfectamente représenter, corao se ha dicho en 
alguna ocasiôn (467)» al mâs antiguo sdldado roraano, y algo nos 
puede decir el armamento al respecto.
Por lo que se refiere a las armas ofensivas, espada y lanza 
corta (468), su utilizaciôn estâ perfectamente documentada por 
la arqueologla ya desde el calcolltico y el bronce itâlicos (469) 
continuando luego durante el hierro primitive (470). A propôsito 
de la lanza, la tradiciôn ha conservado el recuerdo de esta arma 
en su forma mâs primitiva: una simple asta de madera con la pun- 
ta endurecida al fuego, llamada hasta sudens por Propercio (471). 
Su utilizaciôn perviviô, aunque con diferente signe: por una par­
te, entre los objetos sagrados utilizados por los feciales (has­
ta praeusta) (472), y por otra como honor militar (hasta pura o 
donatica) (473).
Respecto al yelmo, con el apex vertical, es propio de fina­
les del bronce y principios del hierro (474), aunque posterior­
mente fue perdiendo su carâcter originario hasta convertirse en 
prends sacerdotal (475) (véase la évolueiôn en las fig. 13-15).
Algo similar sucede con el escudo. El tipo ancile aparece 
documentado arqueolôgicamente a partir de finales del siglo VIII, 
pero entonces era utilizado mâs que nada corao objeto de ritual, 
alejândose cada vez mâs de su priraitivo uso hasta convertirse en
136
######*#*»###*##«# • • • • • • •
Pig. 1 3 .- Yelmo de bronce procedente de Tarquinia. Siglo IX.
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Pig. 14.— Yelmo de bronce procedente de larquinia. Siglo IX-VIII.
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Pig, 15»“ Yelmo de bronce procedente de la tumba 871 de Grotta 
Gramiccia (Veyes). Hacia 700 a.C. (Segun H. Miiller- 
Karpe, en Beitrage zu italienischen und griechischen 
Bronzefunden, PBf, XX.1. München, 1^?4, lâm. 24,3),
138
un "instrumento musical" utilizado en las danzas de tipo saliar, 
ya que por entonces el escudo de guerra mâs extendido era el re- 
dondo (476). El tipo que tratamos debiô ser empleado como arma 
defensiva desde muy antiguo, quizâs por influencias del mundo 
egeo, donde si estâ documentado para estos fines, y no séria des- 
cabellado pensar que fue manejado por los primitives latinos.
Asi pues, en los salios se ha conservado un recuerdo del 
ejército romano mâs primitive y en sus ritos, los ritos de ini- 
ciaciôn y purificaciôn militar. Veamos qué elementos del ritual 
de los salios, aparté del armamento, pueden aduoirse a este res­
pecte.
Segûn dice la tradiciôn Numa escogiô los doce primeros sa­
lios entre los jôvenes patricios de mejor presencia (477)» con 
este tenemos que los incapacitados fisicamente no podian formar 
parte de los armados, y estos ademâs tenian que ser habitantes 
de la aldea (asi entendemos el término patricios). Por otra par­
te, los salios eran jôvenes, al menos en su origen, ya que sabe- 
mos que en tiempos histôricos la dignidad era vitalicia (478). 
Estos jôvenes salios representan entonces a todos aquellos que, 
habiendo superado la adolescencia, entran en la etapa adulta de 
su vida, y con ello deben iniciarse en el arte de las armas.
Los ritos de iniciaciôn no comprendian exclusivamente deter­
minadas pruebas de aptitud bélica, sino que el aspecto religiose 
jugaba un papel igual de principal. Los neôfitos tenian que ser 
ensenados y dirigidos en la danza y en el canto, y esta funciôn 
docente y rectora la deserapenaban, respectivamente, el praesul 
y el vates; asimismo existian un "maestro de ceremonias", el ma-
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gister. Los salios no ejecutaban sus movimientos libreraente, si­
no que tenian que repetir los que efectuaba. el oraesul: amptrua- 
re j redemptruare eran los términos que se empleaban para design 
nar respectivamente el paso del praesul y el de los salios (4-79).
Por otra parte, la danza saliar, como ya vimos, se componla 
de dos partes, una ritmica segun una cadencia ternaria y otra mâs 
brusca para demostrar las aptitudes flsicas del danzante: la pri­
mera corresponderla entonces al rito religioso y en ese momento 
se entonarlan las letanias a las divinidades, raientra que la se- 
gunda significarla las pruebas puramente militares. Sabemos que 
entre los etruscos habla, ya en fecha muy antigua, una danza pi- 
rrica que consistla en un enfrentamiento entre dos guerreros y 
su caracteristica técnica principal era algo similar a la salta­
tio (48O0. iPede existir la posibilidad de que en Roma hubiera 
algo parecido? Ninguna noticia tenemos de ello, pero no serla 
descabellado pensar que cierta parte de la saltatio saliar con- 
sistiese en algo similar. Los sonidos que en época histérica 
efectuaban los salios golpeando el escudo, puede ser el reducto 
de una antigua escenificacién del combate, bien con fines ritua- 
les, bien como examen de los neôfitos para la lucha.
Como ya se ha mencionado, los salios realizaban al finali- 
zar sus ritos un sacrificio y a c ont inuac iôn un banqueta. La co- 
mida comunal de los hombres armados era una instituciôn muy ex­
tendida por Gracia, pero donde alcanzô mayor significaciôn fue 
entre los espartiatas (cruauiTÎoO) (4-81). Creemos que es en este 
sentido corao debe verse el banqueta de los salios, corao una co- 
mida de camaraderie y confraternizaciôn ^  y asimismo hay que re-
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lacionarlo con las comidas curiales (482), pues aunque en época 
histérica fuesen cosas distintas, en los tiempos mas primitives 
coincidlan por la identificaciôn entre curia j la comunidad de 
los armados.
Muy importante para el objetivo que perseguimos es el tes- 
timonio del calendario mâs arcaico. En él observâmes cômo los 
salios partieipaban sobre todo en las fiestas del mes de marzo, 
cuando se abrxa la campana militar, mientras que por el contra­
rio cuando ésta se cerraba en otono su participaciôn sôlo era 
requerida en una de las fiestas, el Armilustrium del 19 de octu­
bre, festividad simétrica a la del Quiquatrus del mismo dia de 
marzo, y no en las otras dos celebraciones otonales de naturale- 
za militar: el tigillum sororium del primero de octubre y el 
Equus October del 15 del mismo mes. Como dice Bayet, parece corao 
si "leur efficacité était moins requise au désarmement qu'à 1* 
appel aux armes" (483).
Si los ritos saliares son el reducto de antiguos rituales 
de iniciaciôn militar, cuadra perfectamente con los presupuestos 
que nosotros admitimos: los salios participan en todas las fies­
tas de marzo, pero tan sôlo en una de octubre: ancilia mouere y 
ancilia condere.
El carâcter militar de los salios siempre fue el prevalente 
en todas sus actividades. T asi, vemos cômo la dignidad de salio 
era incompatible con la de pontifice, augur y flamine, pero no 
con las de prêtor y consul (484), y cuando posteriormente,a par­
tir de la reforma "serviana", el ejército se articulé en las dos 
categorias de seniores e iuniores, idéntica organizaciôn adopta-
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ron los salios (485).
Como acabamos de comprobar, las cofradias saliares son una 
instituciôn comûn a toda la Italia central. Sin embargo, no cree­
mos necesario admitir que en toda esta zona, asi corao en cada 
una de las comunidades romanas, los ritos seguidos fuesen idén­
ticos al expuesto, aunque si similares.
Tenemos, por ejemplo, el caso de Lanuvitun, donde existia 
una corporaciôn militar de iuvenes ligada estrechamente al cul­
to de Juno Sospita, divinidad que reune las caracteristicas mi­
litar J agraria, como es el caso de Marte (485), y no debemos 
olvidar que fue una Juno la que desplazô a Marte en sus fiestas 
del primero de marzo (487)* Esta Juno Sospita de Lanuvium ténia 
como atributos una lanza y el ancile de los salios (488).
Por lo que respecta a la propia Roma, los Salii Palatini no 
son comunes a todas las aldeas, sino sôlo a las très del Pala­
tino, pues los Salii Collini se instituyeron directamente como 
un sacerdocio. El Palatino, como comunidad culturalraente dominan­
te, impuso sus propias instituciones a la ciudad naciente y ésta 
es la razôn de que desconozcamos totalmente lo que sucedia en las 
otras colinas. Sin embargo, no creemos, como piensa Gagé, que uno 
de los ritos de integraciôn en las curias se aproxirae en sus ca­
racteristicas a la devotio (489), ya que en tal caso se trataria 
de un cuerpo de élite al margen de la organizaciôn militar nor­
mal lo que no nos parece posible en estas cireunstancias.
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B, El jefe militar. La leva,
En la época que estâmes tratando podemos considerar que exis­
ten tres tipos de accién bélica. Un primero es aquel en que inter­
viens toda la comunidad, tanto aquellos capaces de llevar las ar­
mas J que salen a campana, como el reste de los habitantes de la 
aldea, que mediante rites propiciatorios tratan de incrementar 
la fuerza de los combatientes para lograr la victoria (490). En 
segundo lugar tenemos la guerra privada (bellum privatum), que 
es aquella que lleva a cabo una gens en defense de sus intereses 
familiares; aqui la comunidad no interviens para nada, aunque id- 
gicamente se bénéficia o perjudica del resultado de la empresa. 
Finalmente hay un tercer tipo, que quizâs fuese el mâs frecuente, 
cuya uniea finalidad era el saqueo y la recogida de botin (491); 
estos praedatores formarian bandas incontroladas y de composi- 
ci6n muy heterogénea.
A estos tres tipos de accién bélica corresponden otros tan­
tes de formaciôn militar y de vinculaciôn al jefe. Fijémonos en 
este ultimo aspecto y segûn un orden inverso al anterior. Entre 
los praedatores es quizâs donde la teoria del ductor-comitatus, 
expuesta'como vimos por De Francisai, encuentre para su desarro- 
llo un ambiante mâs propicio, ya que el carisma personal y la 
fuerza fisica del individuo debian ser criterios décisives cuan­
do la elecciôn del jefe; la vinculaciôn a éste se basa pues en 
el reconceiraiento de su superioridad espiritual y fisica y se man- 
tiene hasta la apariciôn de uno mâs fuerte que le dispute el 11-
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derazgo o hasta el cumplimiento del fin propuesto, Por el con- 
tsrario, la direcciôn de la milicia gentilicia corresponde al 
jefe de la gens; es por lo tanto una jefatura natural, ya que 
el princeps gentis no solamente dirige la acciôn bélica del clan, 
sino que asimismo rige sus destinos précticamente en todos los 
aspectos.
iPero qué sucedia con el jefe militar de la comunidad? En 
péginas anteriores ya dijimos que el titulo de rex significaba 
sobre todo el ejercicio de la funciôn religiosa, mientras que 
la militar era desempenada por un "magistrado" designado para el 
caso. Veamos ahora quién era este "magistrado".
Respecto al nombre de jefe militar nada seguro tenemos, aun­
que sobre todo se nos ofrecen dos posibilidades: ductor y prae­
sul. La raiz duc- tiene un innegable valor militar, aunque ofi- 
cialmente dux no se convierte en una dignidad militar hasta el 
Bajo Imperio (492); durante cierto tiempo gozô también de un es­
pecial significado politico (499), pero en todo el periodo repu- 
blicano fue empleado como término propio del ejército no en las 
fôrmulas oficiales, sino por los mismos soldados dirigiéndose a 
su general (494). En la fase mâs antigua de la historia romana 
el titulo de duc-(tor) no aparece documentado, pero recordemos 
lo ya dicho sobre los siculos y el hipotético doukhetios.
Praesul lleva otra raiz (prae-) que a lo largo de todo el 
periodo republieano, y sobre todo en sus comienzos, mantuvo un 
fuerte carâcter militar (495). La relaciôn entre praesul y prae­
tor es reconocida por algunos autores no sôlo como correspondien-
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tes uno a la esfera religiosa y otro a la profana (496), sino 
que incluso K. Hanell ha llegado a decir que "praetor y praesul 
son en cierto modo conceptos sinônimos" ("praetor und praesul 
sind gewissermassen synonyme Dégriffé") (497), 7 asi se ha man- 
tenido que consul dériva de praesul, como indicando los dos mo­
ment os de la evoluciôn de la magistrature, que de mando ûnico 
(prae^O pas6 a ser colegiada (cum)(498). Para Gjerstad, praesul 
era un titulo del rey como comandante en jefe antes de la entro- 
nizaciôn de la monarquia etrusca (499).
De las dos posibilidades nosotros preferimos inclinarnos 
por la segunda en base a dos razones principales. En primer lu­
gar y siendo el praesul de los primitivos salios idéntico al je­
fe militar de la comunidad, con su actuaciôn en la danza saliar 
demostraba dos cosas: primera, que conocia los ritos bélicos y 
que no estaba predispuesto contra la divinidad y, segunda, que 
poseia una forma fisica en todo su vigor. Por otra parte, algu­
nos autores admiten que en los tiempos mâs antiguos las danzas 
sagradas eran dirigidas en algunas ocasiones por los propios di­
rigeâtes de la comunidad, como sucedia con los tesa-
lios, que se identificaban a los raagistrados y a los générales 
(500). De esta funciôn primitiva sôlo les quedÔ a los magistra- 
dos romanos de la Republics la presidencia de los juegos y la 
direcciôn de los cortejos (501).
En la elecciôn del jefe militar debian seguirse ciertos 
criterios, cuya importancia variaba segûn las circunstancias. La 
pertenencia a la gens mâs poderosa en ese momento debia consti-
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tuir un aval nada despreciable, pero no menos valor tendrxan 
otras cualidades, como la predisposiciôn religiosa y, sobre to- 
do, la fuerza fxsica, pues no poco conflictos se resolverxan en 
esta época mediante un combate singular entre los jefes (502).
El consejo de los patres ser reservaria tal poder de elecciôn. 
Algo similar ocurria entre los lucanos (503) y entre los galos
(504), donde en tiempo de guerra se elegxa a un jefe militar con 
amplios poderes.
Finalmente, el jefe militar necesita un refrendo de la asam­
blea de los armados, siendo esta quizas la unica funciôn de al- 
cance politico que realice la curia. La aprobaciôn se lleva a 
efecto mediante un juramento de los armados al jefe.
Desde hace anos esta bastante extendida entre la investiga­
ciôn moderna la idea de que en la época pre-urbana de Roma, y en 
general de todos los pueblos itâlicos, el procediraiento normal 
de reclutamiento y de vinculaciôn al jefe era la coniuratio
(505).
Como ha demostrado K. Latte, el significado de coniuratio 
como conspiraciôn contra el Estado o las autoridades estableci- 
das légitimemente no es sino una ûltima fase en la evoluciôn del 
término (506). Originariamente, y como su mismo nombre lo indi­
ce, coniuratio designaba un juramento comûn hecho por un grupo 
de personas mediante el cual se obligan a seguir hasta la rauerte 
al jefe en una expediciôn militar.
Tanto Latte como Mommsen, los dos mâs fervientes defensores 
de esta opiniôn, admiten que la coniuratio se basa en la volun-
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tariedad de los conjurados, ya que por aquel entonces la comuni­
dad como tal no disponia del poder coercitivo para garantizar el 
llamamiento a las armas (507)» Consecuentemente, en los tiempos 
mâs primitivos tales expediciones no tenian necesariaraente que 
ser dirigidas por los magistrados ordinarios de la comunidad, 
sino que cualquier individuo podia hacerlo, y como caso particu­
lar se menciona la expediciôn famosa de los Fabios contra Veyes 
(508), de la que mâs adelante tendreraos ocasiôn de hablar mas 
extesamente.
Nosotros no aceptamos esta opinion por una razôn fundamen­
tal, y es que creemos que el gobierno de la comunidad si dispo­
nia de resortes para controlar a los hombres de la aldea. En te- 
mas militares el individuo no ténia plena libertad de decisiôn, 
ya que le sujetaban dos vinculos, uno con su familia y su gens y 
otro con la comunidad.
La primera convocatoria de la curia no la hacia el jefe mi­
litar - todavia no reconocido corao tal por los hombres armados - 
sino el consejo de los patres, ôrgano que en definitive decidia, 
.como ya hemos comprobado, sobre la guerra o la paz. Cada pater 
se encargaria entonces de procurer que los afectados bajo su po­
der acudiesen al llamamiento, y caso de que cualquiera de estos 
no obedeciese a la convocatoria, la falta cometida no séria con­
tra una orden del gobierno de la aldea, sino de desobediencia al 
mandate del pater, lo que en esta época en la que derecho priva- 
do y derecho publico son coincidentes, constituye una falta de 
raucha mayor responsabilidad, ya que el ius vita necisque sobre 
sus sometidos es uno de los derechos fundamentales del pater.
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Resumiendo, se puede decir que a través de los patres el gobier­
no de la comunidad dispone de un poder coercitivo sobre los miem­
bros de la misma.
Con esto creemos que la voluntariedad de los armados en el 
llamamiento a las armas debe ser rechazada, y para reforzar esta 
idea podemos aducir unos pârrafos de F. Altheira (509) en los que 
basândose en un pasaje de Livio referido a los samnitas (510) - 
por otra parte también utilizado por Latte -, muestra cômo a 
aquéllos que recbazaban prestar el juramento militar eran ins- 
tantâneamente condenados a muerte, pudiendo incluso afectar esta 
medida tan drâstica a toda su familia.
En definitiva, la coniuratio no intenta sino crear dentro 
del conjunto de los armados un cuerpo de élite que incluso se 
compromets a una devotio, lo que no creemos posible en esta épo­
ca. Corao dice E. Sereni, en las formas de organizaciôn pre-esta- 
tales la fuerza militar se identifies y se agota en el pueblo en 
armas (511).
La vinculaciôn de los armados al jefe se efectuaba mediante 
un juramento de los primeros por el cual se comprometian a ae- 
guirle. Nos encontramos, pues, ante la forma mas primitiva del 
sacramentum militiae (5 1 2 ), en el cual se tomaba como garantia 
de su efectividad a la propia divinidad.
El sacramentum, y en general cualquier otro tipo de jura­
mento military se ajusta a las normas de una lex sacrata, pues 
quien faltare a su palabra era declarado saoer, y a este respec­
to es definitiva una frase de Livio: "La ley sagrada, el mâs po- 
deroso medio entre estos pueblos para convocar a las tropas, ha-
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bia asegurado la leva" (513)• El mismo término de sacramentum, 
derivado de sacrare (514), indica por si solo el denso ambiente 
religioso en que se desenvuelve la leva militar (515). El con- 
servadurismo ritual de los romanos apenas si modificé el proce- 
dimiento, pues cuando el Imperio se cristianizo, las nuevas di­
vinidades sirvieron igualmente como garantia perpétua del jura­
mento militar, segun nos ensena una formula transmitida por Ve- 
gecio; "... juran por Dios, por Cristo j por el Esplritu Santo" 
(516).
El sacramentum vinculaba, pues, a la curia con la persona 
del jefe militar, no con la instituciôn (517). En el acto del 
juramento la comunidad de armados reconocia el poder del "magis­
trado", al tiempo que le investis del mando militar. Nos encon­
tramos entonces ante una forma embrionaria de lo que luego serâ 
la lex curiata de imperio, que en esta época toma la apariencia 
de una lex sacrata 7 que tan sôlo se refiere al mando militar 
(5 I8 ), aspecto éste que considérâmes como la significaciôn més 
antigua del imperium, de acuerdo con la doctrine més extendida 
desde hace anos (5 1 9 ).
La finalidad del juramento militar creemos que es doble. 
Por un lado trata de crear un pleno entendimiento entre la vo- 
luntad inapelable del jefe y los armados y procurer asi al con­
junto una mayor efectividad en las operaciones sin peligro de 
deserciones ni desobediencias. Pero por otra, corao ya se ha men­
cionado aqui en alguna ocasiôn, pretende superponer al particu- 
larisrao de las gentes una instituciôn fuera de su alcance, y en 
este sentido se puede afirmar que la primitiva estructura raili-
14-9
tar fue la primera concesion de las gentes para constituer una 
unidad polxtica de mayor amplitud.
Si para dar mayor cohesion a la formaciôn militar era nece- 
sario un segundo juramento de mutua solidaridad entre los arraa- 
dos (jusiurandum), como admite Mommsen elevando el origen de es­
ta instituciôn a un pasado indoeuropeo (5 2 0 ), nosotros no lo 
creemos preciso, pues con sus ritos de iniciacion, la curia, o 
lo que es lo mismo, la comunidad de los armados, se constituye 
como una sodalitas en la que precisamente la solidaridad de gru- 
po se présenta como norma fundamental.
En alguna ocasion se ha dicho (521) que la organizacion mi­
litar mâs primitive de los roraanos adoptaba mas o menos la forma 
de un tumultus (522). En la época clâsica la palabra tumultus 
designaba, limitando sus significados a la esfera politico-mili- 
tar que nos interesa aqui, bien la leva en masa, la raovilizaciôn 
general (5 2 3), o bien todo aquello que no es la guerra regular, 
tal como la rebeliôn o la guerra civil (524-). El tumultus es pro- 
pio, por definiciôn, de una situaciôn de emergencia (5 2 5 ) y pro- 
voca en consecuencia la suspensiôn de todos los negocios pûbli- 
cos y privados y el concurso de toda la poblaciôn ante el peli- 
gro inminente, hasta.el punto de que incluse los exentos del ser- 
vicio militar son llaraados a las armas formando un cuerpo deno- 
rainado tumultuarii milites.
No creemos que esto ocurriese en las aldeas romanas, salvo 
claro estâ en hipotéticos raomentos de gran peligro, pero nunca 
que fuese la practice normal. La organizacion militar que estu-
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diaraos no dudamos en definirla como légitima militia, el primero 
de los genera militia distinguidos por Servio (526). La leva, 
como hemos podido observar, se limitaba normalraente a la curia y 
todos los anos se renovaba con la primavera, de acuerdo con el 
calendario.
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G. Las milicias gentillelas.
Anteriorraente ya tuvimos ocasiôn de comprobar como las dis­
tintas comunidades que poblaban las colinas romanas se formaron 
mediante una federaciôn de gentes y c6mo en su organizaciôn po- 
litica predorainaba asimismo un espiritu federal. Hablando del 
ordenamiento gentilicio vimos también que originariaraente la 
gens se constituye como un pequeno Estado.
Las formas militares de la aldea tienen que responder pues 
a estos presupuestos. Se trata por lo tanto de un ejército fede­
ral: el jefe es elegido entre los représentantes y cada miembro 
se compromets a acudir a la llamada a las armas con las tropas 
que le corresponden, esto es, que la leva se realiza, como aca- 
baraos de comprobar, a través de las gentes y,dentro de estas,de ■ 
las families.
Con anterioridad deciamos que la divisiôn en el interior de 
la curia y la unidad tâctica de combate no se constituia en gru- 
pos de diez hombres, como intenta demostrar Ménager (527), sino 
que mâs bien se basa en los lazos parentales. Las subdivisiones 
militares de carâcter familiar aparecen perfectamente documenta- 
das en la literatura sagrada védica (528), en los poemas homéri- 
cos (529)t entre los germanos (550) y en pueblos alto-raedievales 
de la Europa central (531). El ejército comunal se articula en­
tonnes en los privados, en los gentilicios.
Pero por otra parte, las milicias gentilicias son perfecta­
mente comprensibles fuera del marco de la aldea, ya que la gens
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tiene su propia personalidad politics autonoma. Ahora bien, apar­
té su perfecto acoplamiento a la estructura socio-politica ex- 
puesta, apenas se pueden aportar pruebas directas de la existen- 
cia de estas milicias gentilicias, aunque nadie dude de su his- 
toricidad.
Poco nos dicen las fuentes sobre casos especificos roraanos, 
ya que dada la antigüedad de la instituciôn su recuerdo apenas 
llegô a los priraeros analistas. Respecto a la expediciôn de los 
Fabios contra Veyes en el primer cuarto del siglo V, episodio 
que la casi generalidad de la investigaciôn raoderna toraa como 
ejemplo caracteristico de operaciones militares exclusivamente 
gentilicias, nosotros teneraos ideas particulares que expondremos 
a continuaciôn.
Sin embargo, al referirse a pueblos contemporâneos pero en 
un estadio de desarrollo inferior, como el caso de los sabinos, 
la tradiciôn nos transmits noticias mâs directas, como la aven­
tura semilegendaria del jefe sabino Apio Herdonio, que con un 
ejército privado se apoderô del Capitolio romano en el ano 460 
(5 3 2 ), y el episodio ciertamante histôrico del también sabino 
Atta Clausus, quien con toda su gente bajô de las montanas a Ro­
ma buscando tierras donde establecerse (5 3 3 )*
Begun De Francise! (534), un resto de las antiguas costum- 
bres militares gentilicias se conservé en el hecho de que en la 
época histôrica los enemigos vencidos pasaban a entablar una 
cierta relaciôn de dependencia hacia la gens del general vence- 
dor (5 3 5 ).
Los objetivoa del ejército gentilicio son prâcticamente los
153
mismos que loa del comunal, esto es, defense de su territorio 7 
protecclôn de sus raiembros. Respecto a esto ultimo tiene singu­
lar relevancia la venganza de sandre, obligaciôn moral determi- 
nada por la solidaridad religiosa y social de la gens (5 3 6).
También es évidente la finalidad del ejército gentilicio 
cuando se trata de protéger una expediciôn, como es el caso sig­
nificative de la gens Claudia cuando su establecimiento en Roma. 
Este episodio es una clara expresiôn de la situaciôn de un pue­
blo todavla no estabilizado que cuando llega a su destine bus­
cando acomodo se disgrega a continuaciôn en grandes grupos pa­
rentales: asi es como debemos imaginarnos el paulatino poblamien- 
to de los distintos nûcleos latinos, Roma incluida, y asi es co­
mo en ocasiones presionaban los pueblos de la montana sobre los 
mâs desarrollados de la llanura (537). En esta ultima etapa de 
migraciôn es cuando nace propiamente el ejército gentilicio: los 
aptos para llevar las armas protegen al resto del grupo en su 
desplazamiento conjunto.
La organizaciôn de las milicias gentilicias es prâcticamen­
te igual a la del ejército de la aldea, salvo en dos importantes 
aspectos;
En primer lugar, por las caracterlsticas de la jefatura, 
que en un caso es natural y en el otro irapuesta, por lo que al 
ser el princeps gentis el jefe civil, politico y religioso de la 
gens, los gentiles sujetos al servicio armado no deben prestar 
ningun juramento de fidelidad, sino que la obediencia se encuen- 
tra directamente sancionada por la justicia divina.
El segundo aspecto es que siendo la gens un grupo solidario
154
por naturaleza, tampoco es necesario un rito de iniciacion mili­
tar para pasar un gentil a ser considerado como "armado", sino 
tan sôlo la voluntad de su pater o del princeps gentis.
Por lo deraâs, podemos decir que ambas formaciones militares 
se guian por idénticos principios. La unidad tâctica es la fami- 
lia tanto en una como en otra, como ya hemos tenido ocasiôn de 
senalar, y el poder militar del princeps gentis puede sin duda 
definirse como imperium (5 3 8 ).
Asimismo, las milicias gentilicias no estarian exentas del 
cnmplimiento de determinados ritos de purificaciôn. Si: no hemos 
hablado de este tema con anterioridad es porque, como dice R. 
Schilling, las "fuentes no nos permiten mâs que hipôtesis" (559). 
Sin embargo, de los ritos de salida realizados por las gentes 
romanas tenemos un testimonio directo en la festividad del ti- 
gillum sororium, celebrada todos los anos el dia primero de oc­
tobre (540) y cuyo ritual era originariamente exclusive de la 
gens Horacia antes de aer convertido en festividad publica (541): 
la ceremonia consistia en determinados ritos tendantes a purifi- 
car al guerrero por el derramamiento dp sangre que ha efectuado 
en las luchas estivales (542).
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APENDICE: Sobre la expediciôn de los Fabios al Cremera.
Segun cuenta la tradiciôn (543)» en el ano 479 a.C., en el 
transcurso de la primera guetra que la naciente Republiea romana 
sostuvo contra la ciudad etrusca de Veyes, la gens de los Fabios, 
haciendo suya la guerra pretendiô resolverla con sus propios y 
exclusives medios; la aventura terminô en desastre con la muerte 
de trescientos seis miembros de esta gens a orillas del rio Cre­
mera y sôlo se salvô .uno de elles para perpetuar el linaje de la 
familia (544),
El episodio ha atraido la atenciôn de los investigadores mo­
dernes, unos negândole toda historicidad (545) y otros por el 
contrario aceptando la verosimilitud del hecho. Muchos de estos 
ultimes autores piensan - y este es el motive de tratar nosotros 
el tema, pese a que cronolôgicamente rebase los limites propues- 
tos - que la expediciôn de los Fabios no es sino la ultima ex­
presiôn de las "guerras gentilicias, en que un clan asurala la 
responsabilidad de las mismas por entero, solo y al margen del 
Estado " (546); en otras palabras, que constituye un claro ejem­
plo de un ejército gentilicio que mantiene todos sus usos y cos- 
tumbres arcaieas (54?).
Sin embargo, no deja de ser extrano que en pleno siglo V 
las gentes gozasen todavla de una independencia que, como hemos 
visto ya, es indiscutible cuando nos referimos a sus origenes.
Aun admitiendo que la expediciôn de los Fabios encierra un fondo 
histôrico, diverses autores ban tratado de dar una interpréta-
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ciôn mâs de acuerdo con la realidad socio-politica de la primera 
Roma republicans. Asi, se ha pensado que no fue la gens Fabia la 
que llevô a efecto tal aventura, sino la curia Fabia (548) o la 
tribu Fabia (549),opiniones ambas que rechazamos por una razôn 
simple, y es que tanto la curia como la tribu rustica no tenian 
en esta época carâcter militar.
Mueho mâs acertada nos parece la opiniôn de A. Bernardi 
(5 5 0 ), para quien el episodio refleja una situaciôn comun en la 
Roma del siglô V: ante la negative de la masa plebeya a enrolar- 
se bajo los raandos constitucionales patricioa, el ejército ha de 
componerse en esos casos exclusivamente de elementos del estrato 
nobiliario. Un fuerte argumente a su favor es el hecho de que el 
conductor de tal expediciôn, Kaesôn Fabio, no actua como jefe de 
su gens (5 5 1 ), sino como cônsul y jefe del ejército romano (5 5 2 ). 
Hay un punto, sin embargo, que no explica Bernardi y es que cô- 
mosiendo un ejército patricio sôlo astaba corapuesto por miembros 
del clan fabiano.
A nuestro juicio, el principal texto sobre el problems se 
encuentra en un pasaje de los comentarios de Servio a la Sneida 
de Virgilio, que reproducimos a continuaciôn: "Fabii... trecenti 
sex fuerat de una familia, qui cum coniurati cum seruis et clien- 
tibus suis contra Veientes dimicarent, insidiis apud Cremeram 
fluuium interempti sunt" (553)* Este texto es de singular impor- 
tancia, pues nos lleva directamente al fondo del asunto, ya que 
nos dice que trescientos seis Fabios se conjuraron, esto es, hi- 
cieron una coniuratio, y junto a sus siervos y clientes marcha- 
ron contra los veyenses.
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Este pârrafo de Servio nos obliga a oponernos a la opiniôn 
compartida por Th. Mommsen (554), K. Latte (555) y P. Frezza
(5 5 6 ), de que la coniuratio servis para la leva de los armados 
tanto entre los pueblos itâlicos como entre las antiguas gentes 
romanas, y nuestra oposiciôn se funda en dos razones fundamenta- 
les: en primer lugar, que los gentiles armados no necesitan 
prestar ningun tipo.de juramento, pues los lazos familiares son 
suficientemente fuertes para mantener la union, como ya se ha 
dicho; y en segundo lugar, si admitimos en ultimo extreme que en 
el ejército gentilicio era necesario un juramento, éste deberia 
afectar exclusivamente a los miembros de la gens que no son gen­
tiles, es decir, a los clientes y a los esclavos, cuando ambos 
estamentos aparecieron, y haciendo ademâs caso omiso de los es- 
trechos lazos sagrados que les mantenian vinculados a su propia 
gens. Y esto es precisamente lo contrario de lo que nos dice Ser­
vie, autor, por otra parte, en el que también se apoyan los très 
autores arriba citados.
Hablando de las guerras samnitas, nos relata Livio un inte- 
resante paralelo de este pueblo sabélico. Estando la guerra con­
tra los romanos en un momento sumamente dificil, los samnitas 
decidieron realizar un esfuerzo supremo y convocaron a todos los 
armados. De entre ellos se llamaron aparté a los nobles y se les 
obligé a prestar un segundo juramento, encargândoles la creaciôn 
de un cuerpo especial de tropas, la legio linteata (557).
Analizando detenidamente este texto, D. Briquel ha puesto de 
manifiesto, entre otros, los siguientes puntos: que el segundo 
juramento sôlo afecta a los nobles y no a los restantes miembros
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de la legio linteata; que este segundo juramento se aproxima bas- 
tante a una devotio; y, finalraente, que la legio linteata es un 
cuerpo escogido de tropas al margen del ejército regular y que 
solamente se constituye en casos muy especiales (5 5 8 ).
Las situaciones samnita y romana que tratamos no son idén- 
ticas, pero indudablemente si existen entre ellas varios puntos 
de semejanza, justamente los que acabamos de destacar de Briquel. 
Veamoslos.
En el ano 4-79 Roma se encontraba en guerra contra Veyes. La 
contienda duraba ya seis anos y la suerte no estaba echada de 
ninguna manera a favor de cualquiera de los beligerantes. Los 
romanos decidieron atacar entonces el punto clave de la ofensiva 
veyense: la ciudad de Fidenas, situada en la orilla izquierda 
del Tiber, cuyo dominio permitia a esta ciudad etrusca controlar 
dos de las principales vias de comunicaciôn de la regién: la fu- 
tura via Latina, ya mencionada, y el propio rio (559). La expe­
diciôn de los Fabios iba dirigida a establecer una posiciôn fuer­
te en la desembocadura del Cremera, en la orilla derecha del Ti­
ber, justo enfrente de Fidenas (560).
La gran importancia de la operaciôn y su duraciôn indefini- 
da (comenzô en el 4-79 y terminô dos anos después) exigian la 
formaciôn de un ejército escogido que se consagrase exclusiva­
mente a la empresa. El que esta fuerza especial la formasen so­
lamente nobles se debe a dos razones fondamentales: en primer 
lugar, porque sôlo la clase nobiliaria ténia una formaciôn mili­
tar adecuada, y en segundo lugar porque disponian, al contrario 
de la plebe, de todo el tierapo necesario para cumplir la misiôn.
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A los elegidos se les obligé a prestar un segundo juramento, 
la coniuratio, ademâs del ya hecho cuando se procediô a la leva 
general, el sacramentum militiae. Como ya hemos dicho, la coniu­
ratio es un juramento muy especial que puede asimilarse a la de­
votio, en el sentido de que puede incluso obligar al sacrificio 
a los que lo han prestado. La muerte de los Fabios defendiendo 
una posiciôn que ya se hacia insostenible creemos que es conse­
cuencia de este juramento. Los clientes y esclavos, si es que en 
verdad participaron en la campana (561), no estaban obligados 
por ninguna coniuratio y hubieran podido abandonar la posiciôn.
La pregunta inraediata que debemos hacernos es por que sola­
mente constituian este ejército miembros de la gens Fabia. La 
respuesta la creemos hallar en los Fastos, donde desde el ano 
485 los Fabios aparecen monopolizando el consulado hasta el ano 
479 inclusive; es decir, que durante siete anos fueron los ver- 
daderos dirigeâtes de Roma y si su empresa hubiese triunfado, no 
dudamos que huviese sido necesaria una segunda revoluciôn "repu­
blicans" para expulsarles del poder. La primera guerra contra 
Veyes no fue la guerra de los Fabios (562), sino la guerra de 
Roma contra Veyes por la defensa e imposiciôn de unos intereses 
opuestos, aunque posibleraente no es una casualidad que el ini- 
cio de las hostilidades coïncida con el primer consulado de los 
Fabios. Para esta familia la guerra contra Veyes fue la prueba 
de fuego a que se vio sometido su poder, pero el enemigo que les 
tocô en suerte era demasiado poderoso para vencerlo ellos solos.
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recho romano, pâgs. 29-30; idem, Primordia Civitatis, pâgs. 
180 y sigs.; A. Biscardi, "Auctoritas patrum", BIDR, XLVIII 
1 9 4 1 , pâg. 405; A. Magdelain, "Auspicia ad patres redeunt", 
en Hommages à Jean Bayet, Coll. Lat., LXX, Bruxelles,
1964, pâgs. 466-467; J. Ellul, Historia de las institu­
ciones de la Antigüedad, pâg. 178; F. De Martino, Storia 
délia costituzione romana. vol. I, pâgs. 15 y sigs.
(264), Cic., Ad fam., IX,21,2; Suet., Tib., 1,1 (princeps gen­
tis); Fest., 76L (dux et princeps generis); Dion., VI,69,
1 (6 Toù f6*ous).
(265). P. De Francisci, Sintesis histôrica del derecho romano, 
pâg. 2 9 . Por el contrario, G. Dumézil piensa que los co-
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legioa de los lupercos estaban dirigidos en su conjunto 
por un magister ûnico y no uno por cada colegio (La re­
ligion romaine archaïque, pâg, 4-71).
(266). Liv., II,16,4-, Segun Pesto (11; 15L) Atta équivale a pa­
ter. per lo que Atta Clausus quiere decir "padre Clau?- 
dius"•
(267). Liv., 11,48,5-50,11.
(268). Cic,, De leg., 11,22,56; Dion., IX,22,2; Lucan., Phars., 
11,545; VI,794; Suet., Gal.. 35,1; Ner., 1,2; Val. Max., 
VIII,15,1; Plin., Nat. Hist., VII,187; XIX,8; XXXIII,31; 
SEA, Capitol., Clod. Alb., 5,3. Sobre las mores gentili­
cias, E. Volterra, "Sui mores della famiglia romana", 
RAL, IV, 1 9 5 0 , 516-534; P. De Francisci, Primordia Civi­
tatis , pâgs. 171 J sigs.
(269). P. De Francisci, Primordia Civitatis, pâg. 175; F. De . 
Martino, "La gefas, lo stato e le classi in Roma antica", 
pâgs. 35-36.
(2 7 0 ). Liv., VI,10,14; Cic., Phil.. 1,32; Fest., 112L; Plut., 
Q.Rom., 91; Cell., Noct. At., IX,2,11.
(2 7 1 ). Suet., Tib., 1,1.
(2 7 2 ). B. Kübler, "Gens", col. 1182; P. De Francisci, Primordia 
Civitatis. pâg, 175.
(2 7 3 ). Esta es la opiniôn de. los autores citados en la nota an­
terior.
(2 7 4 ). E. Peruzzi (Origini di Roma. I. Firenze, 1970, pâg. 157) 
no reconoce huellas de ôrganos jurisdiccionales gentili-
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cios. Sin embargo, estos aparecen documentâmes en el mun- 
do etrusco, a juzgar por el liber terrae iuris Etruriae 
(cf. S. Mazzarino, "Sociologia del mondo etrusco e pro­
blemi della tarda etruscità", Historia, VI, 1957, pâgs. 
100 7  sigs.; idem, "Le droit des Étrusques", lura, XII, 
1961, pâgs. 24 y sigs.).
(275). Liv., X,25,4.
(2 7 6 ). En época posterior esta pena se completaba con la exclu- 
si6n del individuo de la tumba comûn a la gens (Cic., De 
off., 1,55).
(2 7 7 ). G. Pinza, "Monumenti primitivi di Roma e del Lazio", col. 
477-487; P.G. Gierow, The Iron Age Culture of Latium, 
vol. I, pâgs. 12 y sigs.
(2 7 8 ). Vitr., 11,1,5; Senec., Contr.. 11,1,4; Dion., 1,79,11.
(279). Ovid., ^  am., 111,3.
(280). S.M. Puglisi, "Gli abitatori primitivi del Palatine attra- 
verso le testimonianze archeologiche e le nuove indagini
stratifiche sul Germalo", col. 17, 34, 45 y sigs.; A.Da-
vico, idem, col. 125 y sigs.; E. Gjerstad, Early Rome, 
vol. Ill, pâgs. 48 y sigs.; S.M. Puglisi, "Huts on the 
Palatine Hill, Rome", Antiquity, XXIV, 1950, 119-121.
(281). En la Regia, F.E. Brown, "New Soundings in the Regia: the 
Evidence for the Early Republic", EAC, XIII, 1966, pâgs.
47 y sigs. En otros lugares del valle del Foro, E. Gjers­
tad, Early Rome, vol. Ill, pâgs. 270, 292, 357 y 385 y 
sigs.
(282). D. Vaglieri, en IV, 1907, pâgs. 503 y sigs.
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(285). S.M. Puglisi, "Gli abitatori primitivi del Palatino attra- 
verso le testimonianze archeologiche e le nuove indagini 
stratifiche sul Germalo", col. 16 j sigs.
(284). S.M. Puglisi, "Gli abitatori primitivi del Palatino attra- 
verso le testimonianze archeologiche e le nuove indagini 
stratifiche sul Germalo", col. 45 y sigs.
(285). Ovid., Fast., 111,527-529; Isid., Etym.. XV,12,1-5; Dion., 
1,79,1; Liv., XXV,39,3; Vitr., II,1.
(286). A. Davieo,"Gli abitatori primitivi del Palatino attraver- 
30 le testimonianze archeologiche e le nuove indagini 
stratifiche sul Germalo", col. 126; R. Bloch, Tite-Live 
et les premiers siècles de Rome, pâg. 56, fig. 1; Civiltà 
del Lazio primitive, lâm. XVI,A.
(287). E. Gjerstad, Early Rome, vol. IV,1, lâm. I.
(288). Th. Mommsen, Le droit public romain, vol. VI,1, pâgs. 
134-135; A. Grenier, "Vicus", DA, V, (s.a.), 854-863; A.
W. Van Buren, "Vicus", RE, 2 R., XVI, 1958, col. 2090- 
2094; E. Komemann, "Polis und Urbs", pâg. 80.
(289). Entre los sabinos, los marsos, los pelignos, los samni­
tas, los enotrios (Liv., 11,62,4; IX,13,7; Fest., 502L; 
Dion., 1,12,1).
(290). Por ejemplo, el vicus Tuscus (Var., ^ 1 . 1 . ,  V,46) y el 
vicus lugarius (liv., XXIV,47,15-16; Oros., M .  pag., VI, 
14,4-5).
(291). Asi, el vicus de la porta Haevia, el de la porta Raudus- 
culana y el de la porta Collina (OIL, VI,450; 975 $ ILS, 
6073).
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(292). En su favor estâ la etimologia, ya mencionada, de Septi- 
montium ■ montes vallados.
(2 9 3 ). Recuérdese el murus terreus Carinarum mencionado por Va- 
rrôn. De 1.3.., V,48.
(2 9 4 ). E. Komemann, "Pagus", M ,  XXXVI, 1942, col. 2318-2359.
(2 9 5 ). A. Burdese, Manuale di diritto romano privato, 3- éd., To­
rino, 1 9 7 5 , pâgs. 221 y sigs.
(296). Cic., De off.. 1,139; Ulp., Dig.. L,16,195,2; cf. A. Er­
nout y A. Meillet, Dictionnaire étymologique de la langue 
latine. p. 183, v. "dominus".
(2 9 7 ). F. De Francisci, Primordia Civitatis, pag. 141.
(298). P. De Francisci, Primordia. Civitatis, pâgs. 142 y sigs.
(2 9 9 ). Obsérvense las justas criticas de U. Coli, "Le origini 
délia 'civitas' romana secôndo De Francisci", SSen, LXXI, 
1 9 5 9 ÿ pâg. 381.
(300). F. De Martino, Storia délia costituzione romana. vol. I, 
pâg. 42.
(3 0 1). L. Homo, Les institutions politiques romaines, pâg. 15.
(3 0 2). L. Quilici, en Civiltà del Lazio primitive, pâg. 14; E. 
Hermon, "Réflexions sur la propriété à l'époque royale", 
pâgs, 8-9 .
(5 0 3). Liv., 1 1 ,4 9 ,4 , Véase la opiniôn de L. Homo, Les institu­
tions politiques romaines, pâgs. 17-18.
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(304). P. De Francisci, Primordia Civitatis, pag. 430.
(5 0 5 ). Of. el interesante articulo de A. Magdelain, "Auspicia ad 
patres redeunt", en Hommages à Jean Bayet, Coll. Lat., 
LXX, Bruxelles, 1964, 427-473.
(3 0 6). F. De Martino, Storia délia costituzione romana, vol. I, 
pâg. 42.
(3 0 7 ). Liv., 1,32,11; cf. J. Gaudement, Institutions de l'Anti­
quité, pâg. 2 7 0 .
(308). P. De Francisci, Primordia Civitatis, pâgs. 491 y sigs.; 
U. Coli, "Monarchie", NHDI, X, 1964, 835-844; C.J. Clas­
sen, "Die KSnigszeit im Spiegel der Literatur der rdmi- 
scben Republik", Historia, XIV, 1965, 385-403; A. Rosen­
berg, "Rex", RE, IA, 1914, col. 703.
(3 0 9). E. Benveniste, Le vocabulaire des institutions indoeuro­
péennes , Paris, 1969, vol. II, pâgs. 9 y sigs.
(3 1 0). Serv., Ad. Aen., 11,178: "Lucumones, qui simt reges in 
lingua Tuscorum"; cf. J. Heurgon, "L'Etat étrusque". His­
torié, VI, 1 9 5 7 , pâgs. 67 y sigs.; M. Pallottino, Etrus- 
cologia, pâgs. 216 y sigs. Ver sobre el tema G. Camporea- 
le, "Sull'organizzazione statuais degli Etruschi", FP, 
XIII, 1958, 5-2 5 .
(3 1 1 ). G. Devoto, Gli antichi Italici, 4a éd., Firenze, 1969, 
pâg. 214. En contra, S. Mazzarino, Dalla monarchie allo 
stato repubblicano, Catania, (s.a.), pâg. 245, quien bus- 
ca el equivalents umbro del rey.
(3 1 2). R. Bloch, Tite-Live et les premiers siècles de Rome, pâg. 
22.
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(313). S. Mazzarino, Dalla monarchia allo stato repubblicano. 
pag. 52.
(314), G. Devoto, Origini idoeuropee. Firenze, 1962, pâg. 319; 
Gli antichi Italici. pag. 214.
(315). P. De Francisci, Primordia Civitatis, pâg. 498; F. De 
Martino, Storia della costituzione romana, vol. I, pâgs. 
95 7 sigs.; F. Leifer, Studien zum antiken Amterwesen, 
Klio, Beiheft XXIII, Berlin, 1931, pâgs. 80 j sigs.; C.W. 
Westrup, "Sur la royauté primitive de Rome", AHDO, IV, 
1 9 4 9 , pâgs. 85 y sigs.
(316). Una exposicién critica de las diferentes postures puede 
verse en J. Binder, Die Plebs, Roma, 1965, pâgs. 532 y 
sigs.; P. Leifer, Studien zum antiken Amterwesen, pâgs.
79 y sigs,; P. De Francisci, "La comunità sociale e po­
litics romana primitiva", nags. 65 y sigs.; cf. J. Gau­
dement, Institutions de l'Antiquité, pâgs. 265 y sigs.
(3 1 7 ). Arcana Imperii, vol. 111,1, pâgs. 30 y sigs.; "La forma­
zione délia comunità politics romana primitiva", XXI, 
1 9 5 1 » 5-36; Primordia Civitatis, pâgs. 199 y sigs.
(318), R. von Ihering, Vorgeschichte der Indoeuropaer. Leipzig, 
I8 9 4 , pâg. 295; J» Binder, Die Blebs. pâgs. 552 y sigs.;
F. Leifer, Studien zum antiken Amterwesen, pâgs. 11 y 
sigs.
(3 1 9 )» M. Weber, Grundiss der Sozioldkonomik. III Abteilung. 
Wirtschaft und Geselleschaft, 2§ éd., Berlin, 1925, pâgs. 
124 y sigs. (tomo la referencia de P. De Francisci, Arca­
na Imperii, vol. I, pâg. 49, n.4).
(3 2 0 ), Este es precisamente el hilo conductor de su renorabrada
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obra Arcana Imperii.
(3 2 1 ), Defensores del dinamismo en la religiôn romana son H.J. 
Rose, Religion and Greece and Rome, New York, 1959; idem. 
Primitive Culture in Italy, London, 1926; H, Wagevoort, 
Roman Dynamism, Westport, 1976; A. Grenier, "Obervations 
sur l'un des éléments primordiaux de la religion romaine", 
Latomus, VI, 1947, 297-308. En contra, G. Dumézil, La re­
ligion romaine archaïque, pâgs. 33 J sigs.
(3 2 2 ). Primordia Civitatis, pâg. 505»
(3 2 3 ). Numa era sabino (Liv., IV,3,10); Tulo Hostilio venia de 
Medulia (Dion.,111,1,1-2); Tarquino provenia de la etrus- 
ca Tarquinia (Liv., 1,34; Dion., 111,72,5)î Servio Tulio 
era hijo de una esclava corniculana (Liv., 1,39,5-6; IV, 
3,11; Dion., IV,1,1), Véase en general, Liv., 1,34,6; 
Dion., 111,10,5; Tac., Ann.. XI,24,20; CIL, XIII,16 » ILS. 
212.
(324). Aqui De Francisci signe a A. Bemardi, "L'interesse di 
Caligola per la successione del rex Nemorensis e l'arcai- 
ca regalità nel Lazio", Athenaeum, XXXI, 1953, 275-287. 
Bernardi admits las teorias de De Francisci referentes al 
ductor.
(3 2 5 ). Asi, de Rômulo (Dion., 11,56,4; Val. Max., V,5,l; Plut., 
Rom., 2 7 ,6 ; Cic., De r 2*» 11,10,20; Liv., 1,16,4), de 
Tulo Hostilio (Liv., 1,51,8; Dion., 111,55,2; Val. Max,, 
IX,12,1; Plin., Nat. Hist., 11,140; Plut., to., 22,9;
Zon., VII,6), de Servio Tulio (Liv., 1,48,2),
(326). Oriticas a esta teoria se encuntran en G. Grosso, "L'esa- 
me di coscienza di uno storico e i problerai del più anti- 
co sviluppo costituzionale romano", RISG, II, 1948, pâg.
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432; A. Guarino, en la recensién a Arcana Imperii apare- 
cida en CXXXY, 1948, 220-224; A. Heuss, "Zur Bntwick- 
lung des Imperiums des rSmisches Oberbeamten", ZSS, LXIV, 
1 9 4 4 , 57-133; G. Coli, "Regnum", pâgs, 99 y sigs.; idem, 
"Le origini délia 'civitas' romana seconde De Francisci", 
pâgs. 387 7 sigs.; idem, "Sur la notion d*imperium en 
droit public romain", RIDA, VII, I960, 361-387; P. Voci, 
"Per la definizione dell'imperium", en Studi in memoria 
di Emilie Albertario. Milano, 1953, vol. II, pâgs. 80 y 
sigs.; P. Catalane, Contributo allo studio del diritto 
augurale. I . Torino, I960, pâgs. 541 y sigs.; F. De Mar­
tino, Storia délia costituzione romana, vol. I, pâgs. 97 
y sigs.
(3 2 7). "Regnum", SDHI, XVII, 1951, 1-168; "Sur la notion d'impe­
rium en droit public romain", RIDA, VII, I960, 561-587. 
Seguidores de esta teoria son, entre otros, J. Ellul, 
Historié de las institueiones de la Antigüedad, pâgs. 188 
y sigs.; J. Gaudement, Institutions de 1 'Antiquité, pâgs, 
265 y sigs.
(328). H. Coli, "Regnum", pâgs. 11 y 16. En el mismo sentido, F. 
Altheim, La religion romaine antique, trad, franc,, Pa­
ris, 1955» pâg. 1 7 1 .
(3 2 9). El térraino de dominus, a decir verdad, lo utilizamos im- 
propiamente cuando lo referimos a las opiniones de Coli 
sobre la realeza, como el mismo autor lo advierte: "Dire 
che l'antico re era un dominus e la sovranità era conce- 
pita corne dominium è frase a effetto, ma sostanzialraente 
impropria" ("Regnum", pâg. 22). En efecto, dominus es un 
término perteneciente a la esfera juridica doméstica, no 
a la publies, por lo que debe tomarse como un paralelo, 
no como una identidad, de la forma en que lo hace también 
Cicerôn (De £.£., 111,54,36). Sin embargo, Coli parece
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olvidar que el poder del pater families no era un domi­
nium, sino una poteatas.
(330). U. Coli, "Regnum", pâg, 23. La frase la toma el autor de 
V. Arangio-Ruiz (Hiatoria del derecho romano, trad. eap. , 
3&ed., Madrid, 1974, pâg. 142), quien sin embargo no ad­
mits esta concepciôn de la realeza romana.
(531). A esta opinion tampoco le faltan opositores, como por 
ejemplo, G.I. Luzzatto, Organizzazioni preciviche e lo 
atato, pâgs. 23 j sigs.; P. De Martino, Storia délia coa- 
tituzione romana, vol, I, pâg. 105.
(332). Es en Th. Mommsen donde se encuentra perfectamente expues- 
ta por vez primera (Hiatoria de Roma, vol. I, pâgs. 96 y 
sigs.). Seguidores de esta teoria son, entre otros, V. 
Arangio-Ruiz, Historia del derecho romano, pâg. 29, y so­
bre todo y mas modernaraente, F. De Martino, Storia délia 
costituzione romana, vol. I, pâgs. 102 y sigs. Véanse. las 
opiniones expresadas en contra por J. Gaudement, Institu­
tions de l'Antiquité, pâg. 265-
(333). F. De Martino, Storia délia costituzione romana. vol. I,
pâg. 1 0 5 .
(3 3 4 ). P. Voci, "Per la definizione dell'imperium", pâg. 87; cf. 
del mismo, "Diritto sacro romano in età arcaica", SDHI, 
XIX, 1 9 5 3 , pâgs. 38 7  sigs.
(335). E. Benveniste, Le vocabulaire des institutions indo-euro­
péennes , vol. II, pâgs. 14-15.
(336). H. Hubert, Les Celtes depuis l'époque de La Têne et la 
civilisation celtique, Paris, 1974, pâg. 257; cf. J. Loth, 
"Lia Fâil ou pierre de Fal, pierre d'intronisation ou d*
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épreuve des rois d ’Irlande à Tata", REA, XIX, 1917, 55- 
58.
(557). Cf. T. Ling, Las grandes religionss de Oriente y Occiden- 
te, trad, esp., Madrid, 1972, vol. I, pâg. 75.
(338). Epich., fr. 205 (CGF, ed. de G. Kaibel, vol. I, pâg. 128).
(339). S. Mazzarino, Dalla monarchia allo stato repubblicano. 
pâgs. 32 y sigs.
(340). Tue., VII,1,4.
(341). Diod., XI,76; 78; 88; 90; XII,8; cf. G. De Sanctis, Sto­
ria dei Romani, vol. II, pâgs. 178 y sigs.
(342). Sobre el problems, S. Mazzarino, Dalla monarchia allo 
stato repubblicano, pâg. 33.
(343). Tusculum (CIL. XIV,2634), Lanuvium (CIL, XIV,2089), Veli- 
trae (CIL, XIV,8417).
(344), Noticias sobre este personaje aparecen en Serv., M  Ann., 
11,116; VI,136; Suet., Cal., 55,3; Paus., 11,27,4; Str., 
V,3,12 (0.239); Ovid., Fast., 111,263; Ars am., 1,259;
Metam., XV,489; Stat., Silv.. 111,1,55; Verg., Aen., VII, 
761; Sil. Ital., VIII,362; Val. Fisc., 11,305; Lucan., 
Phars., 111,399; Mart., IX,64,3.
(3 4 5). Cf. L. Morpurgo, "Nemi. Teatro ed altri édifiai romani in 
contrada 'La Valle'", NS, IX, 1931, pâgs. 500 y sigs.
(346). Con évidente exageraciôn y fantasia, relata Estrabôn (V, 
3,12 = C.2 3 9 ) que constantemente el sacerdote estaba ar- 
mado con una espada, atento a los posibles ataques even-
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tuales y dispuesto a defetiderse en cualquier momento del 
misterioso agreeor.
(347) . Str., v ,3 ,1 2  (C .2 3 9 ); Hyg., Fab., 261; Solin., 1 1 ,1 1 ; 
Ovid., Metam.. XV,489; Serv., Ad Aen.. 1 1 ,1 1 6 ; VI,136. 
Véanse S. Reinach, "L'Artémisse Arcadienne et la déese 
aux serpents de Cnossos", BCH, XXX, I 906, 150-160 ; J. Ba- 
yet, "Lea origines de I'arcadisme romain", MEFR. XXXVIII, 
1920, pigs. 128 y sigs,
(348). H. Jordan, Die KSnige Im alten Italien. Berlin, 1897» 
pâgs .42 y sigs.; A. Rosenberg, "Rex", col. 718; H.J. Ro­
se, Primitive Culture in Italy, pigs. 119 y sigs.; A.E. 
Gordon, The Cults of Aricia. Berkeley, 1934, pigs. 18-19; 
A. Bernardi, "L*intéressé di Caligola per la successions 
del rex Nemorensis e 1'arcaica regalità nel Lazio", pigs. 
278 y sigs.; P. De Francisci, Primordia Civitatis, pâg. 
507; J.G. Frazer, II ramo di ore, trad, ital., Torino, 
1 9 5 0 , vol. I, pâgs. 51 y sigs. Cf. A.B. Cook, "The Golden 
Bough and the Rex Nemorensis", OR, XVI, 1902, 365-580.
(3 4 9 ). A. Bemardi, "L'intéressé di Caligola per la successione 
del rex Nemorensis e 1'arcaica regalità nel Lazio", pâg. 
279; P. De Francisci, Primordia Civitatis. pâg. 506; J. 
Gagé, "La mort de Serviua Tullius et le char de Tullia", 
RBPhH. XLI, 1963, 25-62.
(350)" Véase la nota (325).
(351)" La muerte de Tulo Hostilio fue motivada por la venganza 
divina. Respecto a Rémulo, la leyenda de su ascensién a 
los cielos es mâs antigua y esté mas extendida - en con­
tra de la opinién de De Francisci (Primordia Civitatis, 
pâg, 508) - que la que cuenta su asesinato en la Curia 
por los senadores. Véanse al respecto W.H. Roscher, Aus-
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führliches Lexikon der griechiachen und rSmischen Mytho­
logie, Hildesheim, 1965, vol. IV, col. 198 y sigs.; J.B. 
Carter, "The Death of Romulus", AJA, XIII, 1909, 19-29; 
J.F. Gardner, Leadership and the Cult of Personality. 
London, 1974, pâg. 9.
(552). J. Heurgon, Roma y el Mediterrâneo occidental hasta las
guerras punicas, pâgs. 161 y sigs.; A. Alfoldi, Early Ro­
me and the Latins, pâgs. 212 y sigs.
(555)• R.E.A. Palmer, The King and the Comitium, Historia, Ein- 
zelschriften Heft 11, Wiesbaden, 1969, pâg. 1.
(554). P. Altheim, Griechischen GStter im alten Rom, RGVY, 22,1, 
Giessen, 1930, pâgs. 144 y sigs.
(355). H.J. Rose, Primitive Culture in Italy, pâg. 119.
(556). Pest., 432L; Plut., Q.Rom.. 100.
(357). Cat., Orig.. 11,21.
(358). G. Dumézil, La religion romaine archaïque, pâg. 397.
(559). Si considérâmes que el bosque de Nemi era un lugar de 
asilo limitado, el rito sucesorio podria tener explica- 
ciôn, aunque quizâs ésta fuese demasiado forzada.
(560). CIL, I^, pâg. 202 - VI, 1302; IIS, 61; ILLRP, 447.
(361). Liv., 1,32,5; Auct. de vir. ill., 5; Auct. de praen., 1.
(362). C. Ampolo, "Pertor Resius rex Aequicolus", XXVII, 
1972, 409-412.
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(365). Véanse J.W. Poultney, The Bronze Tables of Iguvium, Bal­
timore, 1 9 5 9 , pâg. 2 9 7 » R.E.A. Palmer, The Archaic Commu­
nity of the Romans. Cambridge, 1970, pâg. 53.
(364). Cf. J. Heurgon, "Magistratures étrusques et magistratures 
romaines", EAC, XIII, 1966, pâgs. 99 y sigs.
(365). Nosotros utilizamos en el presents trabajo la edicién de 
A. Degrassi, ILLRP. 9» Sobre el primitive calendario ro­
mano, 6. Mancini, "Scoperta di un calendqrio romano, an- 
teriore a Giulio Cesare, e di un brano dei fasti consola- 
ri e censorî, l'uno e gli altri depinti sopra intonaco", 
NS, XVIII, 1 9 2 1 , 73-141; H.J. Rose, "The Pre-Caesarian 
Calendar", ÇJ, XL, 1944/1945, 65-76; A.K. Michels, "The 
Calendar of Numa and the Pre-Julian Calendar", TAPhA, 
LXXX, 1 9 4 9 , 320-346; idem, The Calendar of the Roman Re­
public , Princeton, 1967; E. Gjerstad, "Notes on the Early 
Roman Calendar", AArch, XXXII, 1961, 193-214; Ch. Guit- 
tard, "Le calendrier romain des origines au milieu du V® 
siècle avant J.-C.", BAGB, 1973, 205-219.
(366). J. Paoli, "La notion de temps faste et celle de temps co­
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(466). P. De Francisci, Primordia Civitatis, pâg, 470.
(467). K. Latte, RBmische Religionsgeschichte, pâg. 115.
(468). La lanza de los salios debia tener una longitud moderada 
que permitiese manejarla con una sola mano j emplearla 
como bastôn para golpear el escudo (cf. R. Cirilli, Les 
prêtres dafaseurs de Rome, Paris, 1915, pâg. 95).
(469). H. Mtiller-Karpe, Handbuch der Yorgeschichte, München, 
1 9 7 4 , vol. 111,5, lams. 455-459; V. Bianco Peroni, Die 
Schwerter in Italien, PBf, IV,1, München, 1970; idem.
Die Messer in Italien, PBf, VII,2, München, 1976; P. 
Schauer y V. Bianco Peroni, en Beitrâge zu italienischen 
und griechischen Bronzefunden, PBf, XX,1, München, 1974, 
pâgs. 11-5 2 .
(4 7 0 ). K. Kilian, en BeitrSge zu italienischen und griechischen 
Bronzefunden, pâgs. , 55-80.
(4 7 1 ). Prop., IV,1,28.
(4 7 2 ). Liv., 1 ,5 2 ,1 2 . Véase P. De Francisci, "Appunti e considé­
ras ioni sulla columns bellies", RPAA, XXVII, 1952/1954, 
pâg. 1 9 5 , n.58.
(4 7 5 ). J. Marquardt, De 1'organisation militaire chez les Ro­
mains , trad, franc., Paris, 1891, pâg. 14, n.5; W. Hel- 
big, Zur Geschichte der hasta donatica, AKGWG, X,5, 1908; 
R. Cagnat y V. Chapot, Manuel d'archéologie romaine, Pa­
ris, 1 9 2 0 , vol. II, pâg. 561; A. Alfüldi, Der frührümi* 
ache Reiteradel und seine Ehrenabzeichen, pâgs. 48-51;
P. Fraccaro, Dalla guerra presso i Romani, Pavia, 1975, 
pâg. 12.
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(474). H. Müller-Karpe, en BeitrSge zn italienischen und grie- 
chiachen Bronzefunden, pâg. 95; H. Hencken, The Earliest 
European Helmets, ASPR, 28, Cambridge (Mass.),1970, pâgs. 
110 7  sigs.
(475). Lo llevaban, por ejemplo, los flâmines (cf. E. Peruzzi, 
Aspetti culturali del Lazio primitivo, pâgs. 61 y sigs.;
H. Hencken,.The Earliest European Helmets, pâg. 95).
(476). R. Bloch, "Une tombe villanovienne près de Bolsena et la 
danse guerrière dans l'Italie primitive", pâgs. 20 y 
sigs.; cf. E. Peruzzi, Aspetti culturali del Lazio primi­
tivo, pâg. 58/
(477). Véase Dion., 11,70,1, y la anterior nota (446).
(478). Como el caso del emperador Marco Aurelio (SHA, Capitol.,
Maro., 21,5; cf. R. Bloch, "Sur les danses armées des Sa­
liens", pâg. 710).
(479). Fest., 534L; Lucil., fr. 320 M. Cf. R. Bloch, "Sur les 
danses armées des Saliens", pâg. 710; K. Latte, RSmische 
Religionsgeschichte, pâg. 115.
(480). M.A. Johnstone, The dance in Etruria, Firenze, 1956, pâg. 
146.
(481). Her., 1,65; Jen., Lac., V,2-6; Plut., Lye., 10,12; Inst. 
Lac., 1-3; Arist., Pol., 1271a. Cf. H. Michell, Sparta et 
les Spartiates, trad, franc., Paris, 1953, pâg. 216; A.H. 
M. Jones, Sparta, Oxford, 1967» pâg. 36.
(482). A. AlfSldi, Die Struktur des voretruskischen RCmerstaates, 
pâg. 67.
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(483). J. Bayet, Histoire politique et psychologique de la reli­
gion romaine, pâg. 87»
(484). P. De Francisci, Primordia Civitatis, pâg. 465*
(485). Verg., Aen., VIII,287.
C486). Cic., De nat. deo., 1,29,85; A.E. Gordon, "The Cuits of 
Lanuvium", UCPCA, II, 1938, pâg. 52; R. Bloch, "Sur les 
danses armées des Saliens", pâg. 709.
(487). G. Mancini, "Scoperta di un calendario romano, anteriore 
a Giulio Cesare...", pâg- 88.
(488). G. Lippold, Die Skulpturen des Vaticanischen Museums, 
Berlin, 1936, vol. 111,1, pâg. 142 y lâm. 37,552.
(489). J. Gagé, "Mettius Fufetius: un nom ou un double titre?", 
pâg. 222.
(4 9 0 ). Recuérdese a propésito de esto aquellos ceremoniales cum- 
plidos por mujeres en los que usaban vestiduras militares 
y ejecutaban movimientos propios de una acciôn bélica (cf. 
K. Latte, RSmische Religionsgeschichte, pâg. 115)*. En Ro­
ma se conoce la existencia de unas saliae virgenes (Fest., 
419L) y en Tusculum la de una praesula (CIL, VI,2177).
(491). Liv., 1,22,3; Dion., 11,51,1; 111,2,2; 37,2; 50,1.
(492). 0. Seek, "Dux", RE, V,2, 1905, col. 1869.
(4 9 3 ). Véanse E. Khierim, Die Bezeichnung dux in der politischen 
Terminologie von Cicero bis Juvenal, Giessen,1939; J* Bé- 
ranger, Recherches sur l'aspect idéologique du principat, 
SBAw, 6, Basel, 1953, pâgs. 47 y sigs.
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(494). Cf. R. Combès, Imperator, Paris, 1966, pâgs. 11-12 y 145,
(495). Véanse A. Bernardi, "Dagli auxiliari del rex ai magistra- 
ti délia respublica". Athenaeum. X3CX, 1952, pâgs. 9 y 18; 
J . Gagé, Huit recherches sur les origines italiques et ro­
maines . Paris, 1 9 5 0 , pâg. 165*
(4 9 6 ). Por ejemplo, J. Heurgon, Roma y el Mediterrâneo occiden­
tal hasta las guerras pûnicas. pâg. I9 0 ; E. Gjerstad, 
"Innenpolitische und militSrische Organisation in frührS- 
mischer Zeit", pâg. 145.
(497). K. Hanell, Pas altrgmische eponyme Amt. pâg. 204.
(498). J. Heurgon, "Magistratures romaines et magistratures 
étrusques, pâgs. 122-123; Th. Mommsen, Le droit public 
romain, vol. III, 1895, pâg. 28, n.l.
(4 9 9 ). E. Gjerstad, "Innenpolitische und militSrische Organisa­
tion in frUhrSmische Zeit", pâg. 145.
(5 0 0 ). Luc., Dan., 14.
(5 0 1 ). A. Piganiol, Recherches sur les jeux romains, pâg. 104.
(5 0 2 ). Cf. Dion., 111,12,2-3; Liv., 1,10,4 (institueién de los 
spolia opima). El combate singular entre campeones de uno 
y otro bando, al estilo de los Horacios roraanos y los Cu­
riae ios albanos, nos parece poco probable, pues exige la
existencia de una direccién uniea cuya pérdida causera 
gran trastorno.
(5 0 5 ). Str., VI,1,3 (C.2 5 4 ).
(504). Caes., Bel. Gai., VI,23.
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(505). Th. Mommsen, "Fabius und Diodor", en RSmische Forschun- 
gen, vol. II, especialmente pâgs. 246 j sigs.; K. Latte, 
"Zwei Exkurse zum rSmischen Staatsrecht. 1. Lex curiata 
und coniuratio", NGW6, I, 1934/1956, 59-75; P. Frezza,
"Intorno alla leggenda dei Fabi al Cramera", en Scritti 
di diritto romano in onore di Contardo Ferrini, Milano, 
1946, pâgs. 302 y sigs.; idem, "La costituzione cittadi- 
na di Roma ed il problems degli ordinamenti giuridici 
preesistenti", pâg. 297»
(506). K, Latte, "Zwei Exkurse zum rSmischen Staatsrecht", pâg. 
68.
(507). Th. Mommsen, "Fabius und Diodor", pâg. 247; K. Latte, i  
"Zwei Exkurse zum rSmischen Staatsrecht", pâg. 66.
(508). Asi lo express Servio, Ad Aen., VI,846.
(5 0 9 ). F. Altheim, RSmische Religionsgeschichte, vol. I, pâgs.
225 y sigs.
(5 1 0 ). Liv., X,38,2. Vâase el comentario a este fragmente de Li­
vio de D. Briquel, "Sur les aspects militaires du dieu 
ombrien Fisus Sancius", MEFR, XC, 1978, pâgs. 140 y sigs. 
También se documenta entre los etruscos (Liv., IX,39,5) y 
los ligures (Liv., XXXVI,38,1).
(5 1 1). E. Sereni, Comunitâ rurali nell'Italia antica, Roma, 1971, 
pâg. 1 5 5 .
(5 1 2). Sobre esta institucién en el primitivo mundo itâlico véan 
se S. Tondo, "Il 'sacramentum militiae' nell'ambiente cul 
turale romano-italico", SDHI, XXIX, 1963, 1-123; A. Hillâ 
Méndez, "Sacramentum militiae", HAnt, VI, 1976, 27-42, eu
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yas conclusiones sobre que el sacramentuin romane proviens 
del rito samnita, nosotroa no aceptamos (cf. A. Momiglia- 
no, en la recensl6n al articule de S. Tonde citado, en 
JR St L V II, 1967, 2 5 5 -2 5 4 ) .
(515)* Idv., IV,26,5: "Lege sacrata, quae maxima apud eos uis 
cogendae militiae erat, dilectu habitu"; también, Liv., 
11,52,2; cf. F. Altheim, Rbmiache Religionageschichte. 
vol. I, pâga. 221-251.
(514). E. Benveniate, Le vocabulaire des institutions indo-euro­
péennes . vol. II, pâg. 1 7 2 .
(5 1 5 ). E. Sereni, Comunità rurali nell'Italia antica, pâg, 157: 
"Certo è che un carattere di solemnità e di mistero - is- 
pirato a preocupazioni non solo militari, ma religiose - 
sembra accompagnare, come frequentemente awiene tra po- 
poli barbari, le operazioni di leva e di mobilitazioni".
(516). Veget., Epit., 11,5: "iurant autem per Deum et Christum 
et Sanctum Spiritum et per maiestatem iraperatoris, quae 
secundum Deum generi humano diligenda est et colenda... 
iurant autem milites omnia se strenue factures quae prae- 
ceperit imperator, nunquam deserturos militiam nec mortem 
recusaturos pro Romana republics". Véase G.R. Watson, The 
Roman Soldier, London, 1969, pâg. 49*
(5 1 7). Cf. Liv., 11,52,2; 111,20,4.
(518 ). K. Latte,"Zwei Exkurse zum rdmischen Staatsrecht", pâgs. 
68 7  sigs.
(5 1 9 ). La opiniôn tradicional segûn la cual el imperium origina- 
riamente expresaba el poder supremo del rey en todos los 
aspectos, expuesta por H. Rubino (Untefsuchungen Über ro-
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mische Yerfassung und Geschichte, Berlin, 1859), Th. Momm­
sen (Le droit public romain, vol. I, 1887, pâgs. 142 y 
sigs.), A. Rosenberg ("Imperium", ffî, IX,1, 1914, col. 
1201) y F. Leifer (Die Einheit des Gewaltgedankens im r8- 
mischen Staatsrecht. Leipzig, 1914), y todavia defendida 
por E m s t  Meyer (RSmische Staat und Staatsgedanke. 2% éd., 
Stuttgart, 1961, pâg. 117), fue contradicha, puede decir- 
se que por vez primera, por A. Heuss ("Zur Entwicklung 
des Imperiums der rbmischen Oberbeamten", ZSS. LXIY, 1944, 
57-155), quien opinaba que el significado mâs antiguo del 
imperium era el supremo mando militar. A partir de aqul 
esta interpretaciân fue la de mayor aquiescencia entre la 
investigaciân (por ejemplo, A. AlfBldi, Der frühromische 
Reiteradel und seine Ehrenabzeichen. pâg. 86; A. Bernar- 
di, "Dagli auxiliari del rex ai magistrati délia respu- 
blica", pâg. 57, n.4; p. Catalano, Contributi allo studio 
del diritto augurais. I , pâg. 534; A. Calonge, "El ponti- 
fex maximus y el problems de la distinciôn entre magis­
tratures y sacerdocios", AHDE, XXXVIII, 1968, pâg. 14;
J. Gaudement, Institutions de 1*Antiquité, pâg. 270; R. 
Gombâs, Imperator, pâgs. 50 y sigs.).
La unidad de. opiniôn que en lineas générales encon- 
tramos en cuantoa la primitive funciôn del imperium, se 
rompe al considérer otros importantes aspectos de la ins- 
tituciôn, como por ejemplo au antigüedad. Basândose en 
las caracteristicas de la monarquia etrusca y en su apa- 
rato externe, todo ello heredado por Roma (cf. Liv., I, 
8,5; Diod., V,40; Dion., 111,61,2; Str., V,2,2 » C.220; 
Sil. Ital., VIII,485-487; X,41; Zon., VII,8; Fest., 450L; 
Macr., Sat., 1,6,7-8; Plin., Hat. Hist., 1,11; XXI,6; 
XXXIII,10; Plut., Q.Rom. 16; 101; Eutr., 1,6; Auct. de 
vir. ill.. 6,9; Tert., De cor., 15; Verg., Aen., VIII,
(5 0 5 ), diverses autores de las dostendencias arriba ex- 
puestas atribuyen el origen del imperium al conquistador 
etrusco (asi, A. Rosenberg, Der Staat der alten Italiker,
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pâg. 65; M. Vogel, "Imperium und Fasces", ZSS, IXVII,
1 9 5 0 , 62-111; A. Heuss, cit.; S. Mazzarino, cit.; P. Vo- 
ci, "Per la definizione dell'imperium", pâgs. 8? y sigs.; 
V, Arangio-Ruiz, Historia del derecho romano, pâg. 19; P. 
De Martino, Storia délia costituzione romana, vol. I,pâgs, 
118 y sigs.), opiniôn contra la que se han levantado las 
voces sobre todo de P. De Francisci y de U. Coli.
Las teorias dinamistas sobre la primitive religiôn 
romana influyeron en la doctrina histôrica juridica y de- 
finieron el imperium a partir de las creencias mâgicas 
(cf. A. HSgerstrbm, Das magistratische lus in seinem Zu- 
sammenhang mit dem rSmischen Sakralrechte, Uppsala, 1929; 
H. Wagenvoort, Ronlan Dynamism, pâgs. 65 y sigs.; U. von 
Lübtow, "Die lex curiata de imperio", ZSS, LXIX, 1952, 
pâgs. 1 5 4 y sigs.; J. Bayet, "L*imperium et les fluctua­
tions de la magistrature patricienne", en lite-Live. Tome 
III, Paris, 1969, pâg. 120; E. Meyer, "Neusre Erkenntnis- 
se und Forschungen auf dem Gebiete des rSmischen Staats­
recht", WG, XIII, 1 9 5 3 , pâgs. 138 y sigs.). Siguiendo es­
ta linea. De Francisci define el imperium como "la potes- 
tà spettante naturaimente al capo per il fatto che egli 
era capo in forza delle sue qualité personali" (Arcana Im­
perii, vol. 111,1, pâg. 3I; cf. "Intorno all'origine 
etrusca del concetto di imperium", SE, XXIV, 1955/1956, 
19-45; "Intorno alla nature e alia storia dell * auspicium 
imperiumque", en Studi in memoria di Emilio Albertario, 
Milano, 1955, vol. I, 599-452; Primordia Civitatis. pâgs. 
361 y sigs.), aunque reconoce su primegenio valor militar 
(Sintesis histôrica del derecho romano, pâg. 44). Por su 
parte, Ü. Coli eleva la instituciôn del imperium a la épo- 
ca de la monarquia latina ("Regnum", pâgs. 148-149; 156- 
158; "Sur la notion d*imperium en droit public romain", 
RIDA. VII, I960, 5 6 1 - 5 8 7 ) pero sôlo lo comprends en un 
marco intemacional, definiândolo como el mando supremo 
militar del jefe de la liga Latina (en sentido similar.
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M. Radin, "Imperium", en Studi in onore di S. Riccobono, 
Palermo, 1936, 21-45), mientras que rechaza el valor de 
poder originario que De Francisci quiere darle, mostran- 
do que el imperium siempre es el efecto de una atribuciôn 
("La 'civitas' romana secondo De Francisci", pâg.588).
(520). Th. Mommsen, en RSmische Forschungen, vol. I, pâgs. 552 y 
sigs.
(521). Por ejemplo, K. von Fritz, "Leges sacratae and plebei 
scita", en Schriften zur griechischen und romischen Ver- 
fassungsgeschichte und Verfassungsthéorie, Berlin, 1976, 
pâg. 578. Cf. F. Altheim, RSmische Religionsgeschichte, 
vol. I, pâgs. 228 y sigs.
(522). Véanse sobre esta instituciôn J. Kroraayer y G. Veith, 
Heerwesen und Kriegführung der Griechen und RSmer, Mün­
chen, 1928, pâgs. 285 y sigs.; P. Treves, "Tumultus", en 
The Oxford Classical Dictionary, 2^ éd., Oxford, 1970, 
pâg. 1099; P. Jal, "Tumultus et bellum ciuile dans les 
Philippiques de Cicéron", en Hommages à Jean Bayet, Coll. 
Lat., LXX, Bruxelles, 1964, 281-289.
(5 2 3 ). Verg., Aen., VIII,5-4; Serv., Ad Aen., VIII,1.
(5 2 4 ). Isid., Etym., XVIII,1,6: "bellum uocatur quod contra hos- 
tes agitur, ita tumultus quod ciuili séditions concita- 
tur"; cf. Diff., 1,56,5.
(5 2 5 ). Cf. Gic., Phil., VIII,1 ,5 .
(526). Serv., Ad Aen., VIII,1.
(5 2 7 ). L,-R. Ménager, "Les collèges sacerdotaux, les tribus et 
la formation primordiale de Rome", pâg. 468.
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(528). RgV., 1,42,10; E. Senart, "Les castes dans l'Inde", RdM, 
CXXV, 1894, pâgs. 333 7 sigs.
(529). Horn., m . , 362.
(530). Tac., Germ., 7,3.
(531). Cf. C.W. Westrup, "Sur les gentes et les curiae de la 
royauté primitive de Rome", pâg. 450.
(532). Liv., 111,15-18; Dion., X,14.
(533). Liv., 11,16,4-5; Dion., V, 40,3-5; Plut., Popl., 21,4-9;
Suet., Tib., 1,1; Serv., Ad Aen., VII,706.
(534). P. De Francisci, Primordia Civitatis, pâg. 188.
(535). Cic., De off., 1,11; Dion., 11,11,1.
(536). Serv., Ad E d ., IV,43; cf. C.W. Westrup, "Alcune osser- 
vazioni circa le fonti e metodi nell'investigazione del 
primo diritto romano", RIFD, XVII, 1937» pâgs. 597 7 
sigs.
(557). Véase J. Heurgon, Roma y el Mediterrâneo occidental hasta 
las guerres pânicas, pâg. 265.
(538). Recuérdese la existencia, todavia en época histôrica, de
los viri privâti oum imperio. Cf. H. Corabès, Imperator,
pâg. 594; H.S. Versnel, Triumphus, pâg 519.
(559). R. Schilling, "Janus. Le dieu des passages. Le dieu in­
troducteur", pâg. 110.
(540). CIL, I^, pâg. 214. Cf. K. Latte, RSmische Religionsge-
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schichte, pâg. 153.
(541). G. Dumézil, La religion romaine archaïque, pâg. 591*
(542). Dion., 111,22,7; Liv., 1,26,15; Fest., 596L. Véanse las 
ideas al respecte de G. Dumézil exprèsadas en Horace et 
les Curiacea, Paris, 1942, pâgs. 110 y sigs., asi como 
en El destine del guerrero, trad, eap., México, 1971» 
pâg. 59.
(545). Liv., 11,48-50; Dion., 11,15-22; Ovid., Fast.. 11,196.
(5 4 4 ). Sobre la historicidad del episodio, con una critica asép- 
tica del mismo, pueden verse G. De Sanctis, Storia dei 
Romani, vol. II, pâgs. 126 y sigs.; H. Bengtson, RSmische 
Geschichte,2#ed., München, 1970, pâg. 50.
(5 4 5 ). Entre otros. Th. Mommsen, "Fabius und Diodor", pâgs. 247 
y sigs.; E. Pais y J. Bayet, Histoire romaine. T.I; Des 
origines à 1'achèvement de la conquête. Paris, 1940, pâg. 
84.
(546). J. Heurgon, Roma y el Mediterrâneo occidental hasta las 
guerres pûnicas. pâg. 208.
(5 4 7 ). F. Cornelius, Untersuchnngftn zur frühen romischen Ge­
schichte . München, 1940, pâgs. 75-76 y 88-89; F. De Mar­
tino, Storia délia costituzione romana. vol. I, pâg.16;
P. De Francisci, Sintesis histôrica del derecho romano. 
pâg. 29; K. Latte, "Zwei Exkurse zum rSmische Staatsrecht" 
pâg. 66; P. Frezza, "Intomo alla leggenda dei Fabi al 
Cremera", pâgs. 298 y sigs.; A. Momigliano, "An Interim 
Report on the Origins of Rome", pâgs. 597-598; D. Kie- 
nast, "Die politische Emanzipation der Plebs und die Ent­
wicklung des Heerwesens in frühen Rom", BJb, CLXXV, 1975,
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pâg. 97; A. AlfSldi, Early Rome and the Latins, pâg. 515,
(548). R.E.A. Palmer, The Archaic Community of the Romans, pâg. 
255.
(5 4 9 ). W. Kubitschek, De Romanorum tribuum origine ac propaga­
tions . Wien, 1882, pâg. 12; L. Rosa Taylor, The Voting 
Districts of the Roman Republic. PMAAR. XX, Roma, I960, 
pâgs. 40 y sigs.
(5 5 0 ). A. Bernardi, "Dagli auxiliari del rex ai magistrati del­
la respubliea". pâgs. 53-34.
(5 5 1 ). Asi lo express Dionisio, IX,15,3; 16,5.
(5 5 2 ). Liv., 11,49,5; cf. las agudas observaciones de G.I. Luz- 
zatto, "Rilievi critici in tema di organizzazioni preci- 
viche", en Scritti in onore di A. Qian, Milano, 1951, 
pâgs. 481 y sigs.
(553). Serv., Ad Aen.. VI,846; cf. VII,164; VIII,1.
(5 5 4 ). Th. Mommsen, "Fabius und Diodor", pâgs. 247 y sigs.
(555). E. Latte, "Zwei Exkurse zum rSmische Staatsrecht", pâgs. 
66 y sigs.
(556). P. Frezza, "La costituzione cittadina di Roma ed il pro­
blems degli ordinamenti giuridici preesistenti", pâg.
297; Intomo alia leggenda dei Fabi al Cremera", pâg.
5 0 2 .
(557). Liv., X,58.
(558). D. Briquel, "Sur les aspects militaires du dieu ombrien
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Fiaus Sancius", pâgs, 138 y sigs.
(559). Sobre la importanoia estratégica de Pidenas en la guerra 
romano-veyense, véase G. De Sanctis, Storia dei Romani, 
vol. II, pâgs. 128 y sigs. Cuarenta anos después Fidenas 
fue destruida por los romanos durante la segunda guerra 
que sostuvieron contra Veyes.
(560). Véase 0. Richter,"Die Pabier am Cremera", Hermes. XVII, 
1882,pâgs. 425 y sigs.
(561). Dionisio (IX,15,3) y Servio (Ad Aen.. VI,846) si lo ad- 
miten; Divio, por el contrario, sôlo menciona a los tres- 
cientos seis Fabios.
(562). Véase en sentido afirmativo, J. Heurgon, Roma y el Medi­





1. SITÜACION DEL LACIO EH LOS SIGLOS VIII-VII,
A partir de mediados del siglo VIII aproxiraadamente comenzô 
a producirae en el Lacio un proceeo de créeiraiento demogrâfico 
que en las dos centuries siguientes - y especialmente en el si­
glo VI - alcanzarâ proporciones inusitadas. Gin embargo, séria 
una equivocaciôn creer que esta nueva situaciôn afectô a la to- 
tàlidad del territorio latino, ya que solamente las comunidades 
de llanura experimentaron tel incremento de poblaciôn, mientras 
que las de montana, por el contrario, sufrieron un serio descen- 
so en la curva deraogràfica.
Durante la primera fase del hierro latino se asiate a un 
predominio claro de la region de los montes Albanos (563). La 
abundancia de los yaciraientos nos muestra la gran densidad de 
poblaciôn que ténia la zona y la riqueza de los objetos nos de- 
muestra un desarrollo cultural bastante notable. Centres como 
Villa Cavalletti, monte Crescenzio y sobre todo Castelgandolfo, 
sede de la antigua Alba Longa (564), destacan sobre el resto del 
Lacio. La arqueologia ha venido a confirmar pues este predominio 
de la regiôn de los montes Albanos que ya antiguamente menciona- 
ba la tradiciôn.
El declinar de los montes Albanos comenzô pronto, puesto 
que en plena fase II - en la IIB, segun la terminologie de la 
escuela arqueolôgica italiana - empiezan a sufrir un paulatino 
despoblamiento que culminarâ en la siguiente fase III (segunda 
mitad del siglo VIII aproxiraadamente). En las zonas de llanura,
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por el contrario, este proceso se realiza a la inversa, documen- 
tândose en diferentes centres del Lacio (Roma, Tibur, Praeneste, 
Ardea, Satricum, Lavinium) un crecimiento demogrâfico bastante 
notable que lôgicamente no puede dejar de sen puesto en relaciôn 
con el contemporâneo despoblamiento que sufrian los montes Alba­
nos (565).
Pero al margen de este desplazamiento,dentro del propio te­
rritorio latino, de la montana a la llanura, se dieron otras 
causas del crecimiento de la poblaciôn en el Lacio. En primer 
lugar estâ el propio crecimiento natural de la poblaciôn, deter- 
minado por una mejora en las condiciones alimenticias que se dé­
riva del desarrollo de la técnica agricola y de la introduceiôn 
de nuevos cultivos*
No menos importante es este segundo factor de poblamiento: 
la infiltraciôn, ya en el siglo VIII, de pueblos montaneses del 
Apenino central, especialmente sabinos, o proto-sabinos como les 
denomina Devoto (566), a lo largo del valle del Tiber y que afec- 
taron a las comunidades situadas a orillas del rio y del Occiden­
ts latino en torno al Anio y al Trerus (567). Aunque arqueolôgi- 
camente no se ha detectado la presencia de los sabinos en el La­
cio, la tradiciôn y la evidencia lingüistica invitan a suponerlo 
(568). Ecuos y volscos adoptaron idéntica actitud de infiltra­
ciôn en el siglo VII (569).
Los movimientos migrâtorios de las zonas de montana a las 
de llanura vienen determinados por una sustancial mejora en es­
tas ultimas de las condiciones econômicas. El factor externo co-
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mo déterminante principal del crecimiento econômico no afectô 
apenas a los pueblos de montana, sino s6lo a aquellos que se en- 
contraban abiertos al mar o jalonando las principales vias de 
c omunic ac iôn int eriores.
La multiplicaciôn j predominio de los establecimientos de 
llanura muestra cômo la agricultura ha desplazado al pastoreo 
como actividad econômica prédominante (570). El cultive de los 
campos expérimenté en los siglos VIII y VII un auge muy notable. 
Asi lo testimonia la introducciôn de nuevas técnicas agricolas, 
taies como la rotaciôn de los cultivos, el abonado de los campos 
y el perfeccionamiento de los utensilios de labranza. Fue enton­
ces cuando asimismo se introdujeron y difundieron semillas se- 
leccionadas o completamente desconocidas hasta ese momento, como 
nuevas variantes de trigo, la vid cultivable, el olivo, el man- 
zano y el peral (571).
Las actividades artesanales juegan también un interesante 
papel en el despegue econômico del Lacio, pues fue en el siglo 
VIII cuando se produjo una especializaciôn en el trabajo, lo que 
creô una interdependencia entre los diverses estamentos de pro­
duce iôn favoreciendo los intercambios interiores y rompiendo la 
tradicional économie autârtica de las gentes. Se destaca un ar- 
tesanado especializado en el trabajo de determinados objetos me- 
tâlicos y un nuevo estilo de ceramics pintade invade todo el âm- 
bito tiberino (5 7 2 ).
Este desarrollo cultural y econômico experimentado por el 
Lacio a partir del siglo VIII tiene en el comercio griego un em-
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puje decisive. El punto de arranque de este importantisirao acon- 
tecimiento ha de situarse en el establecimiento heleno de Pithe- 
koussai, primer asentamiento euboico, y griego, en la peninsula 
XtÂlica y cuya fundaciôn se fecha en el ano 775 aproxiraadamente, 
temprano foco de irradiaciôn de la culture griega por las ori­
llas del Tirreno.
Pero con anterioridad a estas fechas los indigenes italia- 
nos ya tenian conocimiento de la civilizaciôn griega gracias a 
los viajes precoloniales, ya que el comercio precediô a la colo- 
nizaciôn (575): las copas ciclâdicas encontrades en la necrôpo- 
lis veyense de Quattro Fontanili (574) nos documentan estos pri- 
meros contactes con la regiôn tiberina, asi como la gran impor- 
tancia del Tiber como via de penetraciôn comercial. Estos viajes 
precoloniales tuvieron a su vez como prôlogo la presencia mer- 
cantil micénica (575) 7 las "c oloni z ac iones legendarias" que fi- 
guran en los mitos griegos (576).
Las ricas minas de Etruria constituyô el principal, si no 
ùnico, motivo de la presencia griega en Italia (577), al igual 
que anteriormente lo fue de sus antepasados micénicos (578). Y 
por esta raz6n, los primeros y mâs fuertes contactes fueron con 
Etruria y el Lacio (579). La regiôn tiberina se présenta en con- 
secuencia como un territorio muy beneficiado por el comercio del 
metal al constituirse en intermediaria entre los centres produc- 
tores del norte etrusco y los comerciantes griegos, mereed sobre 
todo a la existencia de una via interna que rendis en Antium sus 
productos al mar. Satricum, Roma y Veyes eran los principales 
jalones de esta ruta (580).
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Â partir de la fundaciôn de Cumas, primer asentamiento as­
table griego, a mediados del siglo VIII, la presencia helena en 
las costas latines se acelerô y con ella una masiva apariciôn de 
productos de su industrie. Los centres situados en la proximidad 
del mar y en las principales vias de comunicaciôn se unieron a 
la vorâgine del comercio intemacional y algunos de ellos reci- 
bieron incluse una pequena colonie griega de comerciantes, como 
es el caso de Roma (581),
A la components euboico-ciclâdica dominante en el siglo 
VIII se uniô a partir de la centurie siguiente una componente 
corintia, y con ella el esplritu orientalizante penetrô en la 
peninsula Italica con numérosos objetos precedentes de las cul­
tures del otro extreme mediterrâneo.
Si durante el siglo VIII la balanza de la ceramics griega 
parece inclinarse a favor del Lacio, en la primera mitad del VII 
las posiciones se equilibran, para después volcarse definitiva- 
mente a favor de Etruria a partir del ano 650 aproximadamente 
(582). El puesto ocupado en el Lacio por las importéeiones grie- 
gas viens progrèsivamente a ser llenado por las importaciones 
etruscas, iniciando un proceso que terminaré con la casi total 
etrusquizaciôn del territorio latino. Las metrôpolis de la Etru­
ria meridional se disputan el dominio de la veçina regiôn al sur 
del Tiber, y puede decirse que la culture del Lacio a partir de 
la segunda mitad del siglo VII se encuentra en un dificil equi­
libria entre Veyes y Caere.
Paralelamente a este fenômeno de desarrollo cultural y eco-
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nômico, se producen otros dos de no menos importancia e intima- 
mente ligados entre si. Estos dos nuevos aspectos de la civill- 
±acl6n latina son la formaciôn de nùcleos proto-urbanos j el 
"nacimiento" de la aristocracia.
Con cierto retraso sobre sus vecinos de la otra orilla del 
Tiber, a finales de la fase II de la cultura lacial comienza a 
producirse un fenômeno de sinecismb que lleva a las aldeas lati­
nes, hasta entonces dispersas j autônomas, a integrarse en un 
sistema de poblamiento mucho mâs unido que bien podemos définir 
como proto-urbano (583)•
Este proceso de concentraciôn del hâbitat no se produjo con 
idéntica intensidad en todas las regiones del Lacio, sino que 
aqui nuevamente volvemos a encontrarnos con la contraposiciôn 
entre las zonas de llanura y las zonas de montana. En los montes 
Albanos, aquejados desde hacia tiempo de un paulatino empobreci- 
miento demogrâfico, el sistema de pequenas aldeas autônomas per- 
vive. Por el contrario, en aquellas zonas mâs integradas en las 
grandes corrientes comerciales se abandonan las antiguas estruc- 
turas pre-urbanas adoptando una. forma proto-urbana caracterizada 
por una uniôn entre las diverses aldeas, que a finales del siglo 
VII y comienzos del siguiente lïegarân a convertirse, por efecto 
sobre todo de la creciente influencia etrusca, en verdaderas 
ciudades (584).
Una manifestaciôn de este proceso se aprecia perfectamente 
en la existencia de los primeros "santuarios" comunales, en los 
çuales se rebasan las inquietudes religiosas de los clanes para 
dar lugar a una comunidad de culte mucho mâs amplia, como lo
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atestiguan las grandes favissae encontradas en Roma, Ardea, Sa­
tricum 7  Lavinium (585).
Por otra parte, ya muy avanzado el siglo VII se producen 
grandes novedades en las técnicas de construccion, abandonândose 
las cabanas por casas construidas con adobe, con aparejo de opus 
quadratus y cubiertas con tejas de arcilla (586).
En el âltifflo cuarto del siglo VIII comienza a notarse un 
cambio en el panorama arqueolôgico del Lacio, en el sentido de 
que en las tumbas se observan diferencias en cuanto a la riqueza 
de los ajuares y en la estructura arquitectônica de la propia 
sepultura, centrastando con la uniformidad prâcticamente exis­
tante en los périodes anteriores.
La sociedad del période pre-urbano se caracterizaba, como 
hemos podido comprobar, por la igualdad que existia entre los 
miembros de la comunidad, respondiendo pues a un tipo de socie­
dad denominado "sociedad s in clases" o "sociedad de autosubsis- 
tencia" (587), que se basa principalmente en la gran importancia 
de los vinculos de parentela y en la propiedad colectiva de la 
tierra (588).
Los grandes cambios que se realizan a lo largo del siglo 
VIII y que alcanzan su cénit en el siguiente, llevan a trastocar 
la estructura social anterior introduciendo notables diferencias 
en cuanto a la distribuciôn de la riqueza y una divisiôn en cla­
ses sociales. No se trata del nacimiento de las gentes, como se 
ha llegado a pensar, puesto que el ordenamiento gentilicio es 
muy anterior a este proceso, sino mâs bien del triunfo de estas
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gentes, que se constituyen como clase aristocrâtica sobre una 
poblaciôn nueva.
La influencia del comercio griego como factor déterminante 
de este proceso social (590) es decisive, pero no uniea (591). 
Las migraciones hacia zonas de llanura debieron ser de dos ti- 
pos: por un lado, gentes enteras o grandes partes de ellas, al 
estilo de las gentes albanas emigradas a Roma (592); y por otro 
pequenos grupos familiares que ya no pueden sostenerse en su lu­
gar de origen y emigran rompiendo la estructura gentilicia en la 
que estaban inmersos-(593)•
Este fenômeno de emigraciôn signifies también el reconoci- 
miento de la mayor importancia econômica que la agricultura ha 
adquirido sobre el pastoreo, y los posesores de la tierra asumen 
un papel dirigente sobre el resto de la poblaciôn, que se ve en 
parte obligada a integrarse nuevamente en el sistema gentilicio, 
aunque ya no como gentiles, sino en una situaciôn inferior: es 
el nacimiento de la clientele, que viene a reforzar la funeiôn 
politics de las gentes. Luego hablaremos mâs extensamente de es­
ta instituciôn.
Por el contrario, otro sector de la poblaciôn prefiere dé­
die arse a las nuevas actividades surgidas del desarrollo cultu­
ral y técnico, creando asi una clase de artesanos. Se pasa en­
tonces de una économie autârtica a una incipiente économie de 
mercado, proceso en el que juega un papel muy principal la cons­
titue iôn de los nûcleos proto-urbanos y el desarrollo del comer­
cio griego y etrusco.
Los grandes beneficiados por las nuevas condiciones econô-
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micas son las antiguas gentes. unieas posesoras de la tierra j 
del material metâlico atesorado que podria servir como objeto de 
cambio vâlido en las relaciones comerciales (594).
El triunfo de las gentes se aprecia perfectamente en las 
necrôpolis, donde surgen tumbas principescas por su estructura j 
por la riqueza de sus ajuares, constrastando con la pobreza de 
las circundantea (595). A partir del periodo orientalizante esta 
diferenoia se acentûa énormémente al aparecer las grandes tumbas 
de tûmulo, verdaderos panteones familiares que exprèsan la per- 
tenencia de sus moradores a un estamento gentilicio que ya ha 
dejado de ser la prictica general. Las tumbas de Praeneste y La­
vinium destacan sobre todas por las riquezas que contienen, re— 
velando ademâs el espxritu etrusquizante de la aristocracia la­
tina.
Las zonas de llanura son las que nuevamente muestran esta 
nueva situaciôn social. En los montes Albanos apenas se percibe 
un incremento notable de riqueza y las tumbas siguen normalmente 
prèsentândonos esa uniformidad que caracterizaba a los periodos 
iniciales del hierro lacial (596).
En resumen, podemos decir que en el siglo VII el Lacio se 
integra definitivamente en las grandes corrientes internaciona- 
les, con todas las concomitancias que esto lleva consigo. El 
pueblo latino se configura asi como un privilegiado entre los 
restantes itâlicos, preparando su espectacular despegue poste­
rior llevado de la mano de Roma.
Muy significative nos parece que en estos mementos (fina­
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les del siglo VII) aparezoan las primeras manifestaciones escri- 
tas del étnico latinus. En los ûltimos versos de la Teogonia de 
Heslodo se menciona al "intachable y poderoso Latino", concebido 
por Odiseo en la diosa Circe (597)î el pasaje es considerado ge- 
neralmente como un agregado al poema datable en t o m o  al ano 600 
a.C. (598). En el mundo etrusco, la primera menciôn conocida de 
este têrmino también aparece a finales del siglo VII, en una 
inscripcién sobre vaso que dice: "mi tites latines", esto es,
"yo (soy) de Tito el latino" (599), palabra que a partir de este 





Pig. 15.- Mapa del Lacio protohistorico.
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2. ROMA EN EL LACIO.
La nueva situaciôn creada en el Lacio en los siglos VIII y 
VII afectô a Roma de manera muy singular, pues fue a partir de 
este momento cuando la ciudad del Tiber se levante por encima 
de sus companeras estableciendo una hegemonia, aunque cierta- 
mente compartida, que ya no dejaria de tener hasta el total do­
minio del territorio bien entrada ya la Repûblica.
Veamoa ahora cômo se cumplen en Roma todos los aspectos 
estudiados en el contexto general latino, pudiendo decir de an- 
temano que, por la naturaleza de los testimonies, en el caso de 
Roma casi todos ellos se aprecian mucho mejor.
8in duda alguna, el solar de la futurs Roma fue una de las 
zonas que mâs se beneficiô de los movimientos de poblaciôn. La 
tradiciôn nos ha conservado recuerdo de estos fenômenos en las 
migraciones a Roma. Los traslados forzosos de poblaciôn son ci­
tado s por las fuentes en diferentes ocasiones, principalmente a 
raiz de la destrucciôn de Alba. En efecto, Livio nos cuenta que 
tras al ruina de Alba Longa, Roma doblô su poblaciôn, incluyen- 
do a las gentes albanas entre los patres y admitiendo al resto 
de sus habitantes como simples ciudadanos (601). Los Julios,los 
Servilios, los Quinctios, los Geganios, los Curiacios, los Cle- 
lios, siempre pregonaron su origen albano (602). El rey Anco 
Marcio siguiô la politica de su predecesor Tulo Hostilio, el 
destructor de Alba, y trasladô a Roma las poblaciones de dife-
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rentes ciudades conquistadaa, como Politorium, Picana, Tellenae 
7  Medullia (603).
Pero junto a estos desplazamientos forzosos tenemos en las 
fuentes noticias de otros voluntarios. Asi, por ejemplo, el es­
tablecimiento del asylum romûleo, que atrajo a gran cantidad de 
gente marginada (604), 7- la llegada a Roma de la gens sabina de 
los Claudios, que una parte de la tradiciôn remonta a los tiem- 
pos del mismo Rômulo (605).
Un capxtulo importante del crecimiento demogrâfico de Roma 
toca con el problema de la presencia sabina en la Roma primiti­
ve (606). Nosotros no vamos a tratar la cuestiôn, pero séria im- 
procedente no rëconocer que con toda probabilidad, aunque no se 
tengan pruebas évidentes, gentes sabinas se desplazaron por la 
orilla izquierda del Tiber y que algunas de ellas se establecie- 
ron en la propia Roma. El auge econômico alcanzado bizo de Roma 
un foco de indudable atracciôn y no tendria nada de extrano que 
elementos sabinos se infiltraran en la ciudad, como piensa Pal- 
lottino (607); por el contrario, Mûller-Karpe, que niega entera- 
mente toda huella sabina en Roma, relaciona directamente el cre­
cimiento demogrâfico de esta ciudad con el despoblamiento de las 
colinas Albanas (608). Ambas opiniones creemoa que son en prin- 
cipio vâlidas y en ningun momento excluyentes, aunque ninguna de 
ellas pueda basarse en documentes decisivos.
Desde el punto de vista arqueolôgico también se puede apre-
ciar el crecimiento de Roma. En el valle del Foro, las viviendas
de los vives desplazan a las tumbas, como lo prueba el hallazgo
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de fondes de cabanas en esta zona en estratos mâs recientes que 
los de las tumbas (609). Por su parte, la necrôpolis del Esqui- 
lino, ünico testimonlo de habitaciôn en esta zona romana, expé­
rimenta un notable incremento, documentândose doble nûmero de 
tumbas pertenecientes al tercer periodo con respecto a la fase 
anterior (610); asimismo, las sepultures rebasan los limites de 
la ciudad arcaica, mostrando asi el problema de espacio existan­
te en la zona de la antigua necrôpolis esquilina (611).
En resumen, vemos pues cômo las zonas habitadas se despla­
zan por los valles (Foro, Subura) abandonando su tradicional ca- 
râcter de altura. Los adelantos técnicos de desecaciôn de las 
aguas estancadas y la importancia del comercio griego, firmemen- 
te establecido en el Foro Boario, fueron los déterminantes de 
esta nueva situaciôn que darâ pie a la formaciôn de la comuni­
dad unida.
La privilegiada situaciôn de Roma en la ruta del comercio 
de los metales etruscos propiciô extraordinarlamente el desarro­
llo econômico de la regiôn, destacândose Roma sobre el resto de 
las ciudades del Lacio por la cantidad y calidad de su cer&mica 
euboica, tanto original como de imitaciôn (612). A esto cpntri- 
buyô también, y en no escasa medida, el establecimiento de una 
pequena colonia de comerciantes griegos en el Foro Boario (615)» 
que controlarla la produceiôn de la cerâmica de imitaciôn de 
los talleres locales.
Las importaciones griegas continueron invadiendo Roma en el 
siglo VII con cerâmicas de estilo protocorintio y corintio,mien-
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tras que el bucchero negro etrusco sôlo logrô imponerse en el 
ultimo tercio del siglo. Arqueolôgicamente se documenta pues en 
Roma una helenizaciôn anterior en casi un siglo a su etrusquiza­
ciôn (614), hecbo singular que caractérisa a esta comunidad so­
bre el resto del Lacio y deja abierta una puerta nueva a inves- 
tigaciones que en un future no muy lejano podrân mostrar resul- 
tados espectaculares y no carentes de sorpresas.
Como ya es sabido, Roma no permaneciô ajena a los fenômenos 
de sinecismo que se registran en otras comunidades latinas, si­
no que experimentô diverses procesos de unificaciôn que final- 
mente la condujeron, gracias en ultima instancia al genio urba- 
nîstico de los etruscos, a gozar de las caracteriticas de "ciu­
dad" . Y por ello no comprendemos cômo algunos autores, que de- 
fienden las teorias sinecistas referidas a las otras ciudades 
latinas, pretenden que Roma ya era una ciudad, la "ciudad dei 
Palatine", en el primer cuarto del siglo VIII, como si Roma, y 
esto es completamente false, se hubiese separado culturalmente 
del Lacio en Ôpoca tan temprana.
El sinecismo romano no se produjo de golpe, sino que pasô 
por dos etapas, como ya tuvimos ocasiôn de ver. El espectacular 
crecimiento demogrâfico que acabamos de resenar fue un factor 
decisive al ocupar las nuevas gentes âreas hasta entonces des- 
pobladas y aproximar de este*modo las zonas de habitaciôn.
Cuando mâs adelante hablemos de las curias veremos cômo la 
dilataciôn del poblamiento no se produjo solamente en las zonas 
bajas, como normalmente se admite, sino que previamente las cum-
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bres se saturaron hasta llegar a former prâcticamente un pobla­
miento continuo dentro de cada una de ellas. Asi, el Palatino, 
el Celio y el Esquilino se constituyeron como tres grandes nû­
cleos, cada une con sus ramificaciones hacia las zonas bajas.
Las curiae veteres nos ilustran precisamente la uniôn de uno de 
estos grupos, el del Palatino (615). Respecto al Celio, una prue­
ba de su indivisibilidad politics la tenemos en la perdurabili- 
dad de su nombre en toda la tradiciôn antigua: el Celio siempre 
constituyô una unidad, incluso cuando la ciudad de las catorce 
regiones.
El siguiente paso hacia la unidad se diô con la fusiôn de 
estos tres grandes grupos a través de sus principales aldeas; 
es la federaciôn conocida con el nombre de Septimontium, en la 
que conviven la antigua estructura aldeana con la primera unifi- 
caciôn, representada esta ûltima por las tres tribus primitives 
de los Ramnes, los Tities y los Luceres, que se corresponden - 
citadas sin ningûn orden - a las federaciones del Palatino, del 
Esquilino y del Celio. Muy significative nos parece al respecto 
que la sede de las curias de la nueva unificaciôn, las llamadas 
curiae novae, no se localicen en el centre neurâlgico de la ciu­
dad, el valle del Foro, sino en el valle del Coliseo, punto de 
uniôn de las tres tribus.
A pesar de todo, el desarrollo urbanistico de Roma fue po- 
bre hasta el ûltimo cuarto del siglo VII. La arquitectura domés- 
tica apenas se modificô y la planificaciôn del espacio era prâc­
ticamente inexistante (616). Hacia el ano 650 la situaciôn co­
menzô a cambiar a gran velocidad. Unos anos antes se habla pro-
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ducido ya una primera pavimentaciôn de tierra en la zona del Po­
rc ocupada posteriormente por el Equus Domitiani y una regulari- 
zaciôn del aielo del Comitium (61?). Pero fue a partir del ultimo 
cuarto del siglo cuando estas obras se aceleraron y ampliaron, 
derribândose cabanas segdn un plan previsto: el Fore, que recibe 
un segundo pavimento, se constituye definitivamente en el centre 
de Roma y se ordena urbanisticamente delimitândose las zonas ba- 
bitadas (con un sustancial cambio en la arquitectura), las âreas 
sagradas (Regia) y politicos (Comitium) y las zonas de paso (via 
Sacra) (618).
Todo este desarrollo debe atribuirse a los etruscos, pues 
es sintomâtico que su comienzo coincide con la apariciôn de la 
ceramica de bucchero. El papel civilizador del pueblo etrusco 
sobre la Roma primitive fue definitive (619), sobre todo en el 
aspecto urbanistico, puesto que hasta el momento en que este 
pueblo se posesionô de Roma, esta no se convintio en una verda- 
dera ciudad (620).
Como resultado inmediato de la formaciôn de la comunidad 
romana se produce un hecbo de singular importancia: la constitu- 
ciôn del territorio soberano, del ager romanus (621). Este te- 
rritorio reunia los de las gantes y aldeas constitutives de la 
federaciôn, comprendiendo el âmbito en que se desarrollaba la 
vida economics y social de la poblaciôn.
La fijacion del territorio viene determinada por la cele- 
braciôn en sus limites de ciertos ritos de purificaciôn (Ambar- 
valia) y por otras festividades religiosas. Ciertos elementos de
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carâcter topogrâfico ayudan a establecer con probabilidad de 
éxito los limites del territorio, que viene a estar determinado 
en torno al quinto miliario de las vlas que parten de la ciudad 
(Pig. 17).
La dataciôn de este primer ager romanus fuede fijarse hacia 
finales del siglo VIII o principles del siguiente (622), en el 
momento mismo en que nace la comunidad unificada, significando 




Fig. 1 7 .- Ager Romanus Antiquus (segun G. Lugli, "I confi- 
ni del pomerio suburbano di Roma primitive", en 
Mélanges d'archéologie, d'épigraphie et d'histoi­
re offerts à Jérôme Gareooino, Paris, l966, pag.
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5. CAMBIOS SOCIALES EN ROMA.
La general unlformidad existante entre los ajuares funera- 
rios de las primeras fases del poblamiento romano se rompe a 
partir de la segunda mitad del siglo VIII, segun el proceso co- 
mân a todo el Lacio que acabamos de ver. S6lo durante el perio- 
do III se hace manifiesta una diferencia de riqueza en las tum- 
bas, testimoniando una posiciôn de prestigio social basado en la 
riqueza personal. Conforme avanza el perlodo, el proceso de di- 
ferenciaciôn se acentûa. Finalmente, la apariciôn de la tumba de 
câmara en el siglo VII viene a significar pn nuevo paso, en el 
que la riqueza se manifiesta como un becho comûn a todo un gru- 
po familiar (625).
Esta evidencia arqueolôgica nos documenta la apariciôn de 
una clase dominante que concentra en sus manos la riqueza y que 
participa de las cultures griega y etrusca. El poder de esta 
clase dominante, constituida por las gentes, se basa en la pose- 
siôn exclusive de la tierra y en la funciôn militar, viéndose 
ambos aspectos reforzados con la institueiôn de la clientele, de 
la que bablaremos a continuaciôn.
Por otra parte, en este periodo se observan dentro de la 
gens unas tendencies disgregadoras que llevan a exalter el valor 
del individuo en si, aunque ain romperse el ordenamiento genti- 
licio, sino que, por el contrario, la gens aparece mas unida que 
nunca por el mayor interés econômico y social que guia ahora sus 
pesos.
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La base de la estructura social prâcticamente no cambiô, ya 
que continué siendo la gentilicia. Los nuevos pobladores que 
continuaraente llegaban a Roma se encontraban con la alternativa 
deintegrarse en las gentes o permanecer al margen de ellas. Si 
se trataba de gentes enteras las que emigraban el problems no 
existia, pues al encontrarse dentro del sisteraa, râpidamente 
eran admitidas en las aldeas (624). Si por el contrario eran 
grupos aislados los que pretendian establéeerse en Roma, parte 
se integraba en las gentes, aunque en una situaciôn de inferio- 
ridad (los clientes), mientras que otros preferian vivir raâs li- 
bremente. A estes ultimes bay que identificarlos con la "plebe", 
es decir, con los que gentes non babent.
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A. La clientele.
Con distintas particularidades especlficas para cado case, 
la clientela es en general un fenômeno comûn a casi todos los 
pueblos de la antigüedad (625) 7 se caracteriza alli donde apa­
rece, aparté por la oscuridad de su origen (626), por un vinculo 
establecido por dos personas, llamadas patrono j cliente, que 
conlleva un conjunto de derechos y obligaciones por las dos par­
tes.
El fundamento de esta relaciôn se encuentra en la fides, 
esto es, un fundamento de carâcter raâs religiose y social que 
meramente juridico (627), de abi la obligaciôn de observer lo 
prescrite bajo graves penas a su incumplimiento: la ley de las 
XII Tablas castiga severamente la violaciôn de la fides por par­
te del patrono, declarândole sacer (628), disposicién que con 
toda seguridad recoge una norma muy antigua (629). La relaciôn 
entre patrono y cliente viene a ocupar en importancia el tercer 
lugar, tras la obligaciôn del patrono bacia el pupilo y bacia el 
buésped, pero se considéra por delante de la de los cognâti 
(650).
Las formas de adopciôn de la clientela que se puedan refe- 
rir a una época primitiva son dos; la déditio y la applicatio.
La primera se define como la "sumisiôn de un grupo al poder de 
la gens" y la segunda como la "sujeciôn de un extranjero al po­
der protector del grupo” (651). El primero de estos casos rsfle- 
ja, como ya se ba mencionado, las expediciones militares de la
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propia gens, que acogia a los vencidos bajo una relaciôn de pa- 
tronazgo. Aunque el vinculo de la clientela es personal, sin em­
bargo los clientes pertenecen a la gens (552).
Los deberes a que se obligan arabas partes se resumen en 
protecciôa por parte del patrono y obediencia por parte del 
cliente. La palabra patronna dériva de pater, y en efecto, el 
patrono ha de comportarse con su cliente como un padre con su 
hijo: el término empleado para denominar a este ultimo, liber, 
se extendia al cliente (655).
Por su parte, la obligaciôn del cliente parece también re- 
fiejarse en su nombre, si es que cliens, antiguamente cluens, se 
relaciona con un verbo d u o , obedecer (en griego xXûiu) (654).Las 
obligaciones del cliente hacia el patrono se sintetizan en cier- 
tas prestaciones (obsequia) principalmente de naturaleza militer 
y economics.
Para su propio mantenimiento y el de su familia, el cliente 
recibia del patrono una parcels de tierra en precario (635). Es­
te becho nos evidencia un notable cambio en la estructura de la 
propiedad gentilicia, pues refleja un desmembramiento de la tie­
rra comunal bacia la constitueiôn de la propiedad privada, toda- 
via no alcanzada plenamente. Se trata por lo tanto de un estadio 
intermedio que puede définirae como propiedad familiar (656).
La instituciôn de la clientela favoreciô extraordinariamen- 
te el poder de la gens, realizando esta funciôn en el doble pia­
no econômico y militar, con la consiguiente influencia en el as­
pecto politico.
La entrega de una tierra al cliente liberaba en parte al
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patrono del trabajo de cultivarla, pudiendo apliearse entonces 
con mas dedlcaclôn a otras actividades. Esto, sin embargo, no 
debe llevamos a concebir a la antigua sociedad romana como un 
antecedents de la feudal, compuesta por una clase de senores, 
los gentiles, j por otra de vasallos, los clientes, opiniôn no 
infrecuente en la literature cientifica moderna (637). A1 hablar 
de la primitiva gens romana nunca debemos olvidar a aquel Cinci- 
nato, recordado siempre en la tradiciôn posterior como un exem- 
plum maiorum, a quien bubo de arrancârsele el arado para que 
aceptara la dictadura , para luego, una vez cumplida su misiôn, 
volver a au antigua j normal ocupaciôn agricola (638).
En cuanto a los deberes militares del cliente, estos debe- 
rian constituir su obligaciôn principal bacia el patrono. Por 
una parte, el bellum privatum no estaba todavia desterrado de 
las practices comunes a la vida normal de las gentes latinas, 
pues la inexistencia de un fuerte poder dentral y de una clara 
idea de Estado permitia a las gentes defender por si solas sus 
propios intereses. Pero por otra parte, el deber de acudir a la 
convocatoria militar de la comunidad, bacia que las gentes se 
presenteran con sus clientes. El mayor numéro de estos aseguraba 
pues a las gentes una participéeiôn mâs activa en el ejército, 
con el consiguiente predominio politico que esto lleva consigo.
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B.
No vamos a entrar aqu£ en el controvertido teraa de los ori- 
genes de la plebe romana (639)* aino tan s6lo de aquellos grupos 
bumanos que sin encuadrarse en un ordenamiento gentilicio vivie- 
ron en la Roma proto-urbana en pie de igualdad con las gentes ya 
establecidas (640). Nosotros no creemos que el dualismo plebeyo- 
patricio se constituyera ya desde los origenes, por lo que babria 
que bablar mejor de aquellos que gentes non babent que de "plebe". 
Por comodidad en la exposicion escogemos sin embargo este ûltimo 
término, pero teniendo en cuenta las particularidades menciona- 
das.
Durante la época monârquica la plebe babitaba en la ciudad, 
como bien ha demostrado Magdelain (641), en esas nuevas aldeas 
que se formaban continuamente en las partes bajas. Las activida­
des que ejercia son aquellas propias de un medio urbano o proto- 
urbano, como son todas aquellas vinculadas a la industria y al 
comercio. Sus zonas de babitacién eran entonces aquellas mâs ap- 
tas para el desarrollo de sus quebaceres, es decir las mâs pré- 
ximas a las zonas de comunicaciôn, que es lo mismo que las par­
tes bajas, por donde entraban las materias primas que necesita- 
ban y las ideas que ellos luego desarrollaban y por donde saca- 
ban al exterior sus productos elaborados.
Una muestra de esta situaciôn puede quizâs encontrarse en 
la ordenaciôn de las corporaciones laborales atribuida por Plu- 
tarco a Numa (642), aunque la mayoria de los autores modernos la
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fechan, quizâs con razôn, en la época etrusca (645), segûn pare­
ce desprenderse de un pasaje de Floro (644), Aun asl, no séria 
del todo extrano elevarla al reinado de Numa; las fuentes poste- 
riores reconocen de todas maneras la gran antigüedad de la ins­
tituciôn (645).
Toda esta poblaciôn indeferenciada ténia en consecuencia 
los mismos derechos y deberes que las tradicionales gentes, to­
davia sin ninguna prerrogativa reconocida por la ley. Entre los 
deberes se encontraba lôgicamente la obligaciôn de servir en el 
ejército; como luego .tendremos ocasiôn de comprobar, los "plebe- 
yos" no permanecieron ajenos a la organizaciôn curiada.
La ûnica distinciôn posible sôlo cabe aplicarla en razôn a 
los medios econômicos de cada individuo, ya que la riqueza de 
cada uno condiciona su capacidad en cuanto a la calidad del ar- 
mamento poseido, que es lo que détermina a la larga su situaciôn 
en el combate, pudiéndose dar el caso de superioridad de un 
"plebeyo" sobre un gentil.
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4. DEL REX-SAGERDOTE AL REX-GDERRERO.
El nacimiento de la realeza romana, tal como aparece docu- 
mentada en las fuentes y generalmente admitida por la investiga- 
ciôn modema (646), es consecuencia directa del desarrollo eco­
nômico y social que acabamos de resenar. Su constituciôn hay que 
situarla por lo tanto a caballo de los siglos VIII y VII, momen­
to en que las distintas comunidades romanas se funden en la fe- 
deraciôn septimontial. Se abre asi el periodo conocido como de 
la monarquia latina, que un siglo después vendra a ser sustitui- 
do por la fase real etrusca.
La época en que nos situamos es coïncidente con las fechas 
que la tradiciôn atribuye al reinado de Numa Porapilio (715-673)• 
No vamos a tratar aqui sobre la historicidad o formaciôn de la 
leyenda de este rey romano (647), pero si es conveniente senalar 
un aspecto fundamental; La formaciôn de una comunidad unida exi­
ge como base la existencia de una organizaciôn que sirva de apo- 
yo a la vida publics de la comunidad, que sistematice todas las 
normas e instituciones anteriores adaptândolas a la nueva situa­
ciôn. Por otra parte, la tradiciôn atribuye, y creemos que no 
sin fundamento, al rey Numa una reforma que rebasa el âmbito re­
ligiose que tradicionalraente se le concede para constituirse en 
una Clara normativa politica (648). Nosotros creemos que la re­
forma de Numa debe identificarse a la primera organizaciôn poli­
tic o-religiosa romana.
En los colegios sacerdotales incluidos en la oo;A,o&ecriaL de Nu-
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ma (649) se enouentran instituciones de diferente carâcter, to­
das ellas marcadas con un tinte religioso muy acentuado. De su 
anâlisis résulta un becho muy importante para nuestro estudio, 
que es la explicaciôn del paso del rex exclus ivament e sacerdote 
de las primeras aldeas romanas al rex tradicional que mencionan 
las fuentes.
Segûn la relaciôn de Dionisio ocho son los colegios insti- 
tuidos por Numa: curiones, flamines, tribuni celerum, augures, 
vestales, salii. fetiales y pontifices. No vamos a hacer aqul un 
estudio pormenorizado. de estos sacerdocios, pues autores mâs 
compétentes ya lo han hecho (6 5 0 ), sino tan sôlo ver aquellos 
aspectos que puedan servir a nuestros fines.
El paso del rex-sacerdot e al rex-guerrero se llevô a cabo 
mediante una fusiôn entre ambas funciones, la militar y la sa­
cerdotal, documentândose huellas de la misma en las estructuras 
religiosas de la reforma numaica, principalmente en los flâmines 
y en los pontifices.
Una tradiciôn recogida por Ennio (651) atribuia a Numa la 
creaciôn de nueve flâmines, a los que posteriormente se anadie- 
ron seis mâs (652). Los mâs antiguos son los llamados flâmines 
mayores: Dialis. Martialis y Ouirinalis (653), y entre estos ûl- 
timos destaca por su mayor importancia el primero de ellos, sa­
cerdote provisto de unas prerrogativas de las que carecian los 
otros dos (654).
El flamen Dialis présenta en sus simbolos y en sus costim­
bres ciertas contradicciones que nos llevan a pensar en funcio-
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nés ajenas a las meramente religiosas. Asi, ténia derecho a una 
silla curul (655), a sentarse en el Senado (656) j a ser prece- 
dido por un lictor (6 5 7 ), simbolos todos de poder j de raando 
(658). Pero por otra parte, entre las prohibiciones a las que se 
veia sometido, un grupo de ellas le separaban de toda actividad 
guerrera, ya que no le estaba permitido ni prestar juramento y 
ni siquiera ver al ejército dispuesto en orden de combate, y co­
mo el dictador, tampoco podia montar a caballo (6 5 9 ), lo que en 
parte choca con el distintivo més claro de su indûmentaria; el 
gorro de piel con el apex (660), deformaciôn hituai del yelmo de 
la época pre-urbana.El eminente carâcter sagrado del flamen Dia­
lis queda bien reflejado en un pasaje de Divio, quien hablando 
de la reforma religiosa del rey Numa, dice que este rey subrogé 
en el flamen Dialis las principales funciones religiosas que él 
mismo realizaba (661).
Los otros dos flâmines mayores no se veian constrenidos por 
tantas prescripciones, y esto no debe tomarse como signo de una 
manor antigüedad, sino mâs bien por necesidades del culto; como 
dice Dumézil, no es por efecto de un relajamiento, sino que es 
asi constitucionalmente(662). Parece ser incluse que el flamen 
de Marte sacrificaba en la festividad militar del Equus October 
(663).
El proceso de unién entre la funciôn religiosa y la politi­
co militar se observa mejor en la figura del pontifice. Veamos 
cuâles son los elementos que detectan esta fusiôn.
En primer lugar teneraos la etimologia (664), ya discutida
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desde la antigüedad (6 6 5 ), y que la gran mayoria de los investi- 
gadores actuales admite a partir de una construcciôn de pons y 
facere (6 6 6 ). El problems se encuentra en determiner cuâl es el 
significado profundo de pons, pues a pesar de las relaciones re­
ligiosas entre los pontifices y el pons Sublicius (667) no pare­
ce que esta correspondencia ses verdadera. Aunque se han propues- 
to diverses interpretaciones para la palabra pons (6 6 8 ), la opi- 
niôn mâs dominante es la que admite para este término el antiguo 
valor indoeuropeo de "camino", "via" (6 6 9 )«
El pontifice de çpoca republicans represents un caso limite 
entre magistratures y sacerdocios (6 7 0 ), ya que detentaba cier­
tas facuitades que sélo competian a los magistrados. La mayor 
parte de estas facultades se eleva a la época de su creaciôn, 
que fueron desvirtuândose paulatinamente conforme avanzaba el 
proceso institucional republicano. Asi, las funciones que ejer­
cia de tipo juridico le vienen de la época en que todavia no se 
habia producido la laicizaciôn del derecho, en que éste se iden- 
tificaba con lo sacro.
Entre los poderes que se atribuian al pontifex maximus bay 
uno de singular importancia y que entra de lleno en el âmbito 
militar: nos referimos al imperium. El imperium del pontifice ha 
sido un tema muy debatido al que se le ha intentado dar diverses 
soluciones, sin que faite la opiniôn de negarle tal poder (6 7 1 ). 
Reaimente pocos son los testimonios al respecto (6 7 2 ), pero la 
razôn que se da'para desecharlos, a saber que el imperium es un 
poder genuinamente militar que résulta extrano a la figura del 
pontifice republicano, no tiene suficiente base. Si partimos del
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hecho de que el pontifice se rodeô de sus facultades cuando su 
creaciôn, heredando incluso algunas de ellas de un perlodo ante­
rior, el que el pontifice, o su anônimo inmediato antecesor, de- 
tentara un imperium militar no puede resultarnos extrano (6 7 5 ).
El colegio de los pontifices no fue una creaciôn de la reforma 
religiosa de Numa, sino qie arranca de tiempos anteriores, como 
lo muestra su modo de elecciÔn -se hacia por cooptatio (674) - y 
su existencia muy antigua en otras ciudades latinas (6 7 5 ).
Otros elementos de la figura del pontifice nos conducen tam­
bién hacia la esfera militar: taies son las insignias de su po­
der (676). De dos pasajes de Festo (677) se desprende que el 
principal atributo del pontifice era la dolabra, tipo especial 
de hacha; también tenian los pontifices entre sus atributos el 
apex (678). Ademâs, se hacian acompanar por lictores (679).
Por otra parte teneraos a los augures. La antigüedad de es­
tos sacerdotes esta fuera de dudas, elevândose, segun la mayoria 
de los investigadores, a un lejano pasado prehistôrico.
Etimolôgicamente augur se relaciona con augere, aumentar, 
por lo que viene a significar el que procura el aumento, esto es, 
el que confiera mediante un acto ritual un poder raistico a aquel 
que es objeto del rito, predisponiendo de esta manera a la divi- 
nidad a favor del que es objeto de la inaugurâtio (680).
La tradiciôn atribuye la creaciôn del colegio de los augu­
res a Numa, pero Rômulo y Remo pasaban ya por augures, y el mis­
mo Numa habia sido "inaugurado" rey (681). Numa séria por lo 
tanto el sistematizador de la doctrine augurai asi como funda-
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dor de los Augures public! populi Romani Quiritium.
iQué conclusiones podemos sacar de este breve anâlisis de 
estos très sacerdocios "numaicos"? En primer lugar, nos parece 
muy significative el que todos ellos se compusieran originaria- 
mente de très miembros. Respecto a los flâmines y a los augures 
es algo universalmente reconocido* En cuanto a los pontifices, 
una cita de Cicerôn menciona a cinco pontifices originales (683) 
y algun autor modemo parece admitirlo (684), Sin embargo, por 
otros indicios parte .de la crftica modema lo reduce a tres 
(6 8 5 ), numéro que también se encuentra en las colonies (6 8 6 ).
^Existe alguna relaciôn entre estos sacerdocios y las tres 
tribus primitives ? Para los augures bay dos testimonios direc- 
tos, uno de Cicerôn (687) 7  otro de Livio (6 8 8 ), que senalan que 
cada tribu debia tener igual nûmero de augures. Bouché-Leclercq 
mantiene esta misma idea para los pontifices (6 8 9 ), aunque sin 
justificarla, mientras que De Francise! niega todo valor a esta 
correspondencia (690). Algo similar ocurre con los flâmines, de 
los que tampoco existen testimonios referidos a su posible rela­
ciôn con las tres tribus romûleas. En seguida volveremos sobre 
el tema.
Por otra parte, hemos visto cômo en los sacerdocios de los 
flâmines y de los pontifices existen elementos propios de la es­
fera politico-militar que alteman con otros exclusivamente re- 
ligiosos. iQué significado se le puede dar? La respuesta es, en 
muestra opiniôn, la siguiente: a la dicotoraia existante en las 
primeras aldeas con un rex exclusivamente sacerdote y un jefe
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militar, sucediô en el perlodo siguiente una fusiôn de ambas fi­
guras cuyo recuerdo se perpetuô en estos sacerdocios.
El significado profundo de pontifex se aproxima bastante al 
del primitive rex, en el sentido de que ambos marcan el camino a 
seguir. La hipôtesis de que el pontifice fuera la autoridad mâs 
alta dentro de las primitives comunidades latinas ha sido ya per- 
cibida por algunos autores (691). La existencia de elementos mi- 
litares entre las atribuciones del pontifice se elevan a esta 
época anterior a la reforma numaica y marcan ese momento en que 
la funciôn guerrera y la funciôn sacerdotal se identificaron en 
una misma persona.
Algo similar ocurre con los flâmines, aunque la tradiciôn 
es menos évidente al respecto. El proceso no fue lôgicamente el 
mismo en todas las comunidades romanas, y alli donde no habia 
pontifice era el flamen quien desempanaba las misraas funciones. 
Los tabûes a que se veia sometido el flamen de Jupiter han de 
ser necesariamente de creaciôn mâs reciente.
Los augures reflejan quizâs la funciôn primigenia del anti­
guo rex. Al rey Rômulo le define Cicerôn como augur por excelen- 
cia: optimus augur (692). Ya vimos cômo el siculo ténia
como funciôn principal la de augur, y Mazzarino aproxima al pri- 
mitivo rex romano a este mismo papel (6 9 3 ).
La monarquia latina nace pues de una aproximaciôn entre las 
funciones militar y religiosa, que acabaron por fundirse en una 
ûnica instituciôn en sus cargos mâs altos. Las nuevas condicio- 
nes econômicas y sociales imponian asimismo esta unificaciôn de
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de las dos principales funciones rectoras de la comunidad en una 
misma persona y cargo.
El rey aparece mâs que nada como intérprete de la voluntad 
de los dioses (694), asumiendo plenamente su antiguo carâcter de 
la época pre-urbana, y es en virtud de esta situaciôn donde en­
cuentra el poder necesario para ejercer con eficacia el resto de 
sus funciones.
Junto a este calificativo de sacerdote, se encuentra en la 
figura del rey otro aspecto no menos importante, ya que fue co- 
fundador de la instituciôn: nos referimos lôgicamente a la fun­
ciôn guerrera (6 9 6 ), cuya direcciôn pasô a corresponder por na­
turaleza al poder real.
Otras instituciones de la reforma religiosa de Numa obede- 
cen a distintas consideraciones.
Respecto a las vestales, es problemâtico determinar su an­
tecesor inmediato, pues el primer sacerdocio femenino conocido 
en Roma. Su origen es muy antiguo (697)* documentândose en di­
verses ciudades del Lacio (698). Las vestales se encontraban muy 
vinculadas al pontifex maximus y sorprende el hecho de que tu- 
vieran entre su aparato extemo a un lictor (6 9 9 ), simbolo de 
mando (700). Acaso tenian relaciôn con aquellas mujeres de los 
tiempos pre-urbanos que realizaban ciertos ceremoniales de pro—
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piciaciôn bélica en los que utilizaban vestiduras militares y 
ejecutaban movimientos anâlogos a los del combate (701): en Roma 
existlan unas saliae virgenes (702) y en Tusculum una praesula 
(7 0 3 ). Finalmente en este colegio encontramos nuevamente una or­
ganizaciôn ternaria (704) y en Intima relaciôn con las tres tri­
bus primitives, segun nos lo certifies Festo (705).
Tres de los colegios numaicos se vinculan directamente a la 
funciôn militar: curiones, tribuni celerum y salios, y de ellos 
tendremos ocasiôn de habnar mâs adelante.
Finalmente el octavo sacerdocio incluido en la 
de Numa, el de los feciales, se vincula muy estrechamente con 
las relaciones internacionales de la comunidad romana, conser- 
vando y aplicando el ius fetiale (706).
La tradiciôn antigua no concuerda en cuanto a que rey debe 
atribuirse la instauraciôn de la fetialis religio: Dionisio y 
Plutarco la elevan al reinado de Numa (707), Cicerôn al de Tulo 
Hostilio (708) y Livio al de Anco Marcio (709). Los feciales es 
una instituciôn que se documenta no sôlo en el Lacio (7 IO), sino 
también en diverses pueblos itâlicos (711), y aunque algunas 
fuentes digan que los romanos la copiaron de sus vecinos monta- 
neses (712), no es razôn suficiente para pensar que no se diera 
originariamente en Roma (713). A favor de la antigüedad de los 
feciales hablan los instrumentes con que cumplian sus ritos: con 
una piedra se sacrificaba a un cerdo cuando la conclusiôn de un 
tratado (714) y con una jabalina de madera (hasta praeusta), sin 
la mener inclusiôn del metal, se procedia a la declaraciôn de la 
guerra (715).
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De lo3 tres miembros que con toda seguridad componxan pri- 
mitivamente el colegio de los feciales (716), sôlo se conoce el 
nombre de dos de ellos: el pater patratus y el verbenarius (717). 
El primero de ellos era el que présidia el colegio y el que cum- 
plia todos los ritos (718). Su propia denominaciôn de pater nos 
lleva a vincularlo con los patres, esto es, con el primitive Se­
nado que ya vimos existia en la época pre-urbana. El otro térmi­
no, patratus, bay que relacionarlo con el verbo patro, de etimo­
logia dudosa, que signifies "ejecutar", "realizar". El pater pa­
tratus es por lo tanto el "ejecutor de la voluntad de los patres" 
y también es al mismo tiempo uno de los patres.
El colegio de los feciales viene a ser, pues, la represen- 
taciôn religiosa del Senado, en cuyo interior se reclutaban es­
tos sacerdotes en la época que tratamos. Junto a ellos aparecen 
représentantes del ejército en los colegios de los salios, tri- 
bunos de los celeres y curiones. En los augures se perpetûan a 
los antiguos reges pre-urbanos, mientras que pontifices y flami­
nes vienen a significar ese estadio intermedio de la primitiva 
realeza. Finalmente el colegio de las vestales representaria a 
lo mejor al hogar, a la familia, célula de la organizaciôn so­
cial romana.
La reforma atribuida a Numa es como se puede ver un cûraulo 
de antiguas instituciones - tan sôlo el colegio de los tribuni 
celerum es de creaciôn contemporânea - adaptadas, reformândolas 
y reglamentandolas, a la nueva situaciôn de una comunidad unida, 
cuya figura principal es el propio creador de esta organizaciôn.
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El numéro "tres" que domina estos colegios se encuentra en inti­
ma correspondencia con las tres federaciones anteriores, que al 
unirse en una ûnica instituciôn pasaron a ser las tres tribus 
primitives de los Ramnes, Tities y Luceres.
De este cuerpo legislative, que puede considerarse como la 
primera carta constitucional que tuvieron los romanos, emergiô 
la figuar clâsica del rex, con todas sus caracteristicas y fun­
ciones. No en vano la mâs antigua lista real consideraba a Numa 
como el primer rey de Roma (719).
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5. EL "RITMO SACRAL DE LA GUERRA",
Otra importante innovaciôn que la tradiciôn antigua atri­
buia al rey Numa es la reforma del calendario (720). Hasta la 
reforma llevada a cabo por César en el ano 46 a.C. (calendario 
juliano), los romanos se regian por un calendario lunisolar sin 
duda alguna de gran antigüedad. La época de su introducciôn era 
ya desconocida para los propios romanos, quienes, conscientes 
sin embargo de su remoto origen, lo elevaban al reinado del buen 
rey Numa.
Las investigaciones modemas niegan lôgicamente tal atribu- 
ciôn, ya que ven en él elementos extranos al antiguo fondo lati­
no (721): asi, figuran en él ciertas divinidades etruscas y tam­
bién etruscos parecen ser determinados términos, taies como Idus 
y Aprilis (722). Las fechas propuestas lo sitûan en el siglo VI 
(7 2 3 ) o bian, con mayor probabilidad, en tiempos de los decenvi- 
ros a mediados del siglo V (724).
En un reciente estudio sobre el primitive calendario romano, 
el francés Ch. Guittard (725) establece tres fases hasta llegar 
al calendario republicano, también llamado pre-juliano y "numai- 
co". La primera de ellas esté constituida por un calendario de 
diez meses cuya creaciôn era vinculada por la tradiciôn a Rômulo 
(726). A continuaciôn viene la fase caracterizada por un calen­
dario lunar de doce meses cuya introducciôn se produjo con la 
monarquia etrusca. El tercer y ultimo periodo es el propio ca-
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lendario republicano lunisolar, que se instituyô a instancias de 
los decenviros en el ano 450a.C.
El calendario en uao en la época que tratamos es por consi­
guiente el de"Rômulo", cuyo origen se pierde en la noche de los 
tiempos. El hecho de que carezcamos de pruebas concretas sobre 
su existencia ha llevado a algunos autores a negarle toda histo­
ricidad (727); pero justo es reconocer que estos son los menos, 
ya que casi la generalidad de los autores antiguos y modernos 
admite que en un determinado momento estuvo en vigor (728).
El calendario de diez meses ha dividido a los cronologistas 
en dos escuelas. La primera de ellas'defiende la teorxa del "ca­
lendario corto" (7 2 9 ), en el sentido de que en los meses mas du­
res del invierno, cuando las actividades agricolas y militares 
se suspenden, se sufre un perlodo de hibernaciôn que el calenda­
rio, cuyo fin primordial es reglamentar las actividades de una 
comunidad, no toma en consideraciôn puesto que es un perlodo de 
inactividad. A esta opiniôn se le han hecho fuertes crlticas 
(7 3 0 ), ya que se sabe que en invierno no se detienen los traba- 
jos agricolas y menos en un pals raediterrâneo (751).
La segunda escuela cuenta con mas seguidores (732) y ha en- 
contrado en A.K. Michels una puesta a punto definitiva (733) que 
a continuaciôn resumimos.
Se inspira esta opiniôn en un sistema de divisiôn del tiem­
po, adoptado por algunos pueblos primitivos, que se apoja no en 
los movimientos del sol o en las fases de la luna, sino en fenô- 
menos estacionales caracterlsticos, como son la apariciôn de los 
primeros brotes vegetales, de las hojas, la observasiôn de las
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migraciones de las aves, de las lluvias, de los vientos, etc. 
Mediante la contemplacion de este tipo de fenômenos, que lôgica­
mente no se escapan a un pueblo eminentemente agricola, se puede 
confeccionar un calendario empirico. En consecuencia, es muy di- 
ficil dar de antemano a cada mes un numéro determinado de dias, 
por lo que la longitud de los meses se apoyaba mâs que nada en 
determinadas actividades propias de tal o cual época del ano.Aai, 
se trae a colaciôn un pasaje de Censorino en el que se subraya 
la longitud variable de los meses en la Italia primitiva (734). 
Segûn Plutarco, en el.reinado de Rômulo la duraciôn de los meses 
variaba entre veinte y treinta y seis dias (733). En los escri- 
tos de los agrônomos latinos los trabajos agricolas se localizan 
a base de observer los fenômenôs naturales. En cuanto al numéro 
total de dias de este ano decaroensual, debia ser similar al de 
un ano solar normal: Plutarco dice que el ano de Rômulo constaba 
de 360 dias (736).
tJn calendario como éste régla la vida de los primitivos ro­
manos en los siglos VIII y VII y en él tenian cabida las mâs an­
tiguas festividades agricolas y militares.
Obedeciendo a una distribuciôn lôgica, las fiestas de natu­
raleza militar se reparten en dos grupos, correspondientes uno 
al comienzo de la campaûa (marzo) y el otro al final de la misma 
(octubre). Con esto no se quiere decir que el ejército estuviese 
ausente los meses comprendidos entre marzo y octubre, sino que 
debia estar preparado desde los inicios del ano y no purificarse 
hasta el final, estando asi constantemente dispuesto para cual-
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quier eventualidad.
El calendario "numaico" contiens diferentes festividades de 
carâcter militar: Equirria, Quinquatrus, Tubilustrium, Equus Oc­
tober y Armilustrium» Todas ellas, salvo el Tubilustrium, perte­
necen al viejo fondo latino, mâs alguna otra que no aparece en
el calendario, como el tigillum sororium. Hablemos entonees de
ellas.
Las Equirria constituia la primera fiesta militar del ano. 
En el calendario figura los dias 2? de febrero y 14 de marzo, lo 
que indica que en origen, y de acuerdo con el primitive calenda­
rio de diez meses que acabamos de exponer, era una festividad
môvil, propia de la estaciôn pero sin un dia fijo para su cele- 
bracion.
Las fuentes antiguas atribuyen su instauraciôn a Rômulo co­
mo una fiesta en honor de Marte (737). Originariamente consistia 
en una carrera de caballos (738), que posteriormente se convir- 
tiô en Carreras de carros (739). Su celebraciôn se llevaba a ca­
bo en el Campo de Marte (740), en el lugar que luego se denominô
Trigarium (741), y cuando âste se inundaba por las crecidas del
Tiber - pues no debemos olvidar que el rio baja con aguas altas 
en los meses de marzo y abril (742) - la ceremonia se trasladaba 
al Martialis Campus in Caello (743).
El Quinquatrus se celebraba el dia 19 de marzo y en un prin­
ciple estuvo dedicado a Marte, antes de que Minerva, al igual 
que hizo Juno con la festividad del primero de marzo, le arreba- 
tase la fiesta.
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Todas estas celebraciones marciales se caracterizan por la 
partieipacion de les salios, que como vimos representan a la mas 
antigua formacion militar que bubo en Roma. Los dias 1, 9 7 25 
de marzo los salios procedian a ancilia mouere, como ya se ha 
visto anteriormente, y el dla 19, festividad del Quinquatrus * se 
realizaba la lustratio de las armas : una parte del rito consis- 
t£a en una danza saliar en el Comitium en presencia de los pon- 
tifices y de los tribunos de los celeres (744). La apariciôn de 
estos ultimos, jefes de la caballeria, en un ritual que a prime­
ra vista parece como -propio de la infanteria es algo que no debe 
extranarnos, ya que ambas armas no son excluyentes entre si, T 
asi no en vano vemos como los salios partieipaban tambiên en l&s 
Equirria del 14 de marzo, fiesta que también recibia el nombre 
de Hamuralia (745).
Respecte a la otra fiesta de carâcter tradicionalmente mi­
liter, el Tubilustrium« se celebraba los dias 25 de marzo y 25 
de mayo, el primero de ellos dedicado a Marte (746) y el segundo 
a Vulcano (747).
En el Tubilustrium del 25 de marzo los salios realizaban un 
ritual que no tenia nada que ver con la purifieaciôn de las tu- 
bae, rito de donde toma nombre la fiesta. Por otra parte, el ca- 
râcter militar de la tuba ha de vincularse al ejército hoplitico, 
cuyas formaciones iban precedidas por grupos de musicos, como se 
puede observer en las representaciones del conocido vaso Chigi 
(748). Aderaâs es sintomâtico que mientras las otras dos fiestas 
de comienzo de la campana militar, las Equirria y el Quinquatrus $
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tienen sus correspondientes en las celebraciones de regreso de 
la misma (Equus October y Annilustrium. respectivamente), no su- 
cede lo mismo con el Tubilustrium. Latte trata de explicar este 
fenômeno considerando que la primitive campana duraba los dos 
meses que separan ambas celebracionesÿ las siglas 
aparecen en ambas ocasiones inmediatamente a esta fiesta, sena- 
larian respectivamente el llamamiento y el licenciamiento del 
ejercito (749). Pero como el mismo Latte anade, esta suposiciôn 
séria correcte si se prueba que los dias senalados con taies si- 
glas se encuentran al comienzo y final de la campana, y no bay 
indicios de ninguna convocatoria en el mes de octubre.
Asi pues, todo parece indicar que el Tubilustrium como fies­
ta de purificaoiôn de las trompetas fue introducido en época de 
la monarquia etrusca, aunque ocupando un dia - 25 de marzo - tra­
dicionalmente dedicado a rituales militares. En favor de esta 
hipôtesis esté el becbo de que la tuba era norraalmente reconoci- 
da en Roma como innovaciôn etrusca (7 5 0 ) ,  ademâs de que si tal 
instrumente ba de vincularse al ejército boplitico de ciudadanos, 
este s6lo pudo tener lugar con la monarquia etrusca, a une de 
cuyos reyes. Servie Tulio, le atribuye la tradiciôn la introduc- 
ciôn de este ejército, en el que precisamente aparecen centuries 
de musicos compuestas una de cornicines y otra de tubicines « se- 
gûn el instrumente que llevaban (7 5 1 ).
Cerrando el période bélico del ano nos encontramos con dos 
fiestas simétricas a las que dan comienzo al mismo: el Equus Oc­
tober y el Armilustrium.
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Como en las Equirria de febrero y marzo, también el 15 de 
octubre comenzaba la celebraciôn del Equus October con una carre­
ra que nuestras fuentes nos dicen que era de bigas (7 5 2 ) pero 
que originarlamente debiô ser de caballos solos - "caballos de 
guerra", nos especifica Polibio (755) -, al igual que sucedié 
con la citada carrera de las Equirria. El Campo de Marte era de 
nuevo el escenario de la carrera.
Al finalizar la competiclôn el animal vencedor era muerto 
con una jabalina, sacrificio que se dedicaba a Marte. Cuando 
eran carros los que corrian, el caballo sacrificado era el que 
estaba situado a la derecba del tiro del carro vencedor. Al ani­
mal se le cortaba la cola (754) y la cabeza. La primera era lle- 
vada inmediatamente a la Regia, de manera que todavia pudiesen 
caer unas gotas de sangre en el hogar. Por la posesiôn de la ca­
beza luchaban a continuacién los habitantes de la via Sacra y 
los de la Subura: si vencian los priraeros, la fijaban en la Re­
gia; si por el contrario eran los de la Subura los que conseguian 
la cabeza, la colgaban en la turris Mamilia (755)* El sacrificio 
del caballo con fines militares esté atestiguado en otros pue­
blos de la antigiiedad (756).
El Armilustrium se celebraba el dla 19 del mismo mes de oc­
tubre en el Aventino y consistla, como su correspondiente en 
marzo, en una purificacién de las armas, manchadas de sangre en 
la campana recién terminada (757)* Nuevamente, y por ultima vez 
en el ano, aparecen los salios llevando a cabo la lustratio, que 
se realizaba fuera de los limites del poblamiento para evitar 
que la sangre enemiga contaminase a la ciudad (758). Idéntica
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finalidad tenian el ritual del Equua October y el del tigillum 
sororium, costumbre esta de una gens particular que luego fue 
absorbida por toda la comunidad, como ya vimos: se celebraba el 
1 de octubre y trataba de purificar a los guerreros de la sangre 
que hablan derramado.
Cuando hace un momento bablabamos de los colegios sacerdo­
tales atribuidos a Numa, dejâbamos al margen a tres de ellos ca- 
racterizados todos por su vinculaciôn al mundo militar: los sa­
lios, los tribunos de los celeres y los curiones.Veamos ahora lo 
relativo a los salios y dejemos para mas adelante a las otras 
dos instituciones.
Al igual que los feciales significan la representaciôn re­
ligiose del Senado, lo mismo ocurre con los salios respecto al 
ejército (759). En su afân por ritualizar las instituciones pu­
blions existantes, Numa séparé una parte del ejército y la elevô 
al rango sacerdotal y sus ritos al de ceremonias estatales.
Este proceso de cambio, de paso de los salios como verdade- 
ros soldados a sacerdotes, se ve perfectamente a través del ar­
mament o. Como a continuacién tendremos ocasiôn de comprobar, los 
dos elementos més representativos del armamento saliar, el anci- 
le o escudo en forma de ocho y el yelmo con apex, desaparecieron 
en el siglo VIII: el primero fue sustituido por el escudo redon- 
do, mientras que el yelmo perdié el apex y adopté una forma se- 
miesférica, aunque con distintas variantes (760). Ambos permane- 
cieron como simples objetos rituales, perdiendo todo su antiguo 
valor guerrero. Respecto al yelmo, es significative como paula-
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tinamente se va complicando el adorno en torno al apex, apare- 
clendo los cascos de cresta y peine que poco a poco se aiejan 
cada vez més de la funciôn para la que fueron concebidos.
El armamento de los salios, al oonstituirse estos en sacer- 
doclo, ya no evolucionô a la par de los soldados contemporéneos, 
sino que se paralizé alll donde se quedaron, dando asi prueba de 
la antigü edad de la instituciôn. Por el contrario, los jinetes 
del lusus troiae llevaban una lanza con punta de hierro,como ex- 
presamente dice Virgilio (761); es decir, que la creaciôn de la 
caballeria se produjo- en un momento posterior, cuando este nuevo 
métal se utilizaba més frecuentemente.
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6. LA OSGANIZACION MILITAS.
A. El armamento.
Traa el periodo "pacifico" de las primeras fases de la cul- 
tura lacial, el siglo VIII se destaca por la gran cantidad de 
armas que aparecen en sus tumbas. Diverses factores contribuyen 
a este fenôroeno. Asi, la abundancia cada vez mayor de metales 
hacia menos necesaria su reutilizaciôn, mientras que, por otra 
parte, el intense comercio que se inicié en este siglo VIII fa- 
vorecia lôgicamente el intercambio de conociraientos y raedios hé­
lices. Muchos centres se constituyeron en nûcleos artesanales 
con una especial dediacién a la industria de armas, corne fue el 
caso de Ardea (762).
En otro orden de cosas, es también de destacar una notable 
mejora en la calidad y caracteristicas del armamento merced a la 
utilizacién del hierro, que a lo largo del siglo VIII va susti- 
tuyendo paulatinamente al bronce en las armas ofenaivas hasta 
conseguir desplazarlo en el siglo siguiente (763).
Veamos en primer lugar los tipos de armas para luego consi­
dérer sus consecuencias en el campo social.
En Roma todo el armamento ha sido hallado en las tumbas del 
Esquilino, excepto algunas espadas de las que se sospecha su 
proveniencia romane pero cuyo contexte arqueolégico se descono- 




Fig. 18.- Puntas de lanza halladas en Roma (aegûn H. Müller-Kar- 
pe, Zur Stadtwerdung Roma, MDAI(R), 8, 1962, lâms. 17 
(A y B); 18 ce, D y G), 19 (F y H) y 50 (E).
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componen de puntas de lanza, espadas, hachas, pectorales, un 
yelmo y un escudo.
En cuanto por el nûraero de objetos, las puntas de lanza 
(765) son las que se documentan con mayor frecuencia, habiendo 
aparecldo en las tumbas del Esquilino unas dos docenas. Normal- 
mente son de bronce (Fig. 18, A, B, C, D y G), macizas, respon- 
diendo a un tipo comun entre los itâlicos. Algunos ejemplares 
llevan la boquilla adomada con dibujos incisos (Fig. 18, B y C). 
El hierro es empleado con menos frecuencia y c ont emporâneamente 
a su utilizaciÔn en otros centros latinos (766) (Fig. 18, E, F 
7 H).
Por lo que respecta a las espadas (767), constituye un va- 
lioso ejemplo de las relaciones comerciales en la Italia del si­
glo VIII. De los siete ejemplares atribuidos a Roma, tres de 
ellos se encuadran en un claro contexte arqueolégico, Por sus 
caracteristicas destaca entre todas laespada de bronce del Palaz­
zo Brancaccio (768) (Fig. 19, B). Es una espada de antenas cla- 
sificada por Bianco Peroni dentro del tipo Rocca di Morro, va­
riante local del tipo mâs extendido denominado "Tarquinia", con 
claras concomitancias con el mundo centroeuropeo (769). Otra va­
riante del mismo tipo "Tarquinia" es la espada con empuhadura de 
volutas encontrada en la tumba XCVIII del Esquilino (770) (Fig. 
19, A); por le contrario, este ûltimo ejemplar es de hierro, pe­
ro ambos datan de la misma época; siglo VIII ; asimismo, el ârea 
de distribueién de estas espadas es muy similar, constituyendo 





Espadas de bronce procédan­
tes de Roma segun H. Mdller-
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Fig, 20.- Espadas procédantes da Roma, sagun H. Müller-Karpa
T^rwna M T î A T ^ D ^  fl T O C O  1 A m  T O  A
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También del siglo VIII son très espadas "itélicas" procé­
dantes de Roma cuyo contexto arqueolégico se desconoce; dos de 
ellas son encuadradas por Bianco Peroni dentro del tipo Terni 
(Fig. 20, C y D) y la tercera en el tipo Cumas (Fig. 20, B)
(772). A caballo entre los siglos VIII y VII pertenecen dos es­
padas de hierro encontradas en las tumbas XII y CXXVII del Esqui­
lino - esta ultima no esta muy clara por su carâcter fragmenta- 
rio (773) - de menor longitud que las anteriores y clasificadas 
dentro del tipo "lengua de carpa", con amplios paralelos en todo 
el Lacio (Caracupa, Ardea, Praeneste - la célébré espada de la 
tumba Bernardini) y en el sur de Etruria (Fig. 20, A) (774).
La ultima representaciôn de armas ofensivas la tenemos en 
dos hachas de bronce halladas en el Esquilino, la primera como 
hallazgo ûnico en la plaza de Santa Maria Maggiore y la segunda 
en una tumba de la plaza de San Antonio, y actualmente conserva- 
das en el Museo Preistorico Pigorini (Fig. 21) (775).
Fig. 21.- Hachas de bronce encontradas en Roma, segun H. Müller- 
Karpe, Zur Stadtwerdung Roms. MDAI(R), 8, 1962, lém. 
43.
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Las armas defensivas encontradas en el solar de Roma se re­
duc en a un escudo, un yelmo y tres pectorales. Respecto al pri­
mero solo se conservan unos fragmentes recogidos en la tumba 
XCIV del Esquilino pero que perraiten reconstruir el objeto (776). 
Es un escudo redondo, de bronce, de aproxiraadamente un métro de 
diâmetro; es caracteristico un colgante de bronce, afianzado a 
la parte inferior del raengo, que représenta una figura humana es- 
quemâtica con dos cabezas de ave en los lados; este raotivo desem- 
pené tanto en la Eurbpa central como en la peninsula Itâlica un 
papel de protecciôn mâgica contra la desgracia (777). Por este 
motive, la pieza se vincula al mundo villanoviano méridional 
(778)f aunque el escudo redondo puede considerarse como de in- 
venciôn universal (779). El Ineditum Vaticanum recuerda que los 
roraanos adoptaron este tipo de escudo de sus vecinos etruscos 
(780).
Fig. 22.- Yelmo de bronce precedents de la tumba XCIV del Esqui­
lino, Roma (segun H. Müller-Karpe, Zur Stadtwerdung 
Roms, MDAI(R), 8, 1962, lara 20).
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Fig, 23»- Pectorales de bronce ballades en Roma, segun H, Mül­
ler-Karpe, Zur Stadtwerdung Roms, MDAI(R), 8, 1962, 
lâms. 15 C A " F ^ " T T S  -----  ----
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De la misma tumba XCIV del Esquilino proviens el ûnico yel­
mo hallado hasta ahora en Roma (781). Es un casco bemiesférico 
de bronce, con amplio reborde curvado. El tipo aparece muy docu- 
mentado en dos âreas principales; en torno a la etrusca Vetulo- 
nia y en el Piceno (782). Algunos lo consideran de origen etrus- 
co (783), pero también se conocen ejemplares en ambiente hallst- 
tâtico centroeuropeo (784). El hallado en Roma constituye el 
ejemplo mas meridional, conociéndose otro en Veyes (785) (Pig. 
22).
Provenientes asimismo del Esquilino (tumbas XIV, LXXXVI y 
XCVIII) son tres pectorales de bronce (786), de forma rectangu­
lar con los lados curvos y decorados con cinco relieves circule­
ras en punta dispuestos en forma de X. Estos pectorales se colo- 
caban en el centro de una casaca de cuero a modo de kardiophylax. 
Estos objetos son muy corrientes en el mundo etrusco meridional 
(787), destacando entre todos el ejemplar de la Tomba del Guer- 
riero, en Tarquinia, hecho de bronce y oro (788) (Fig. 25)-
Por las âreas de distribuciôn geogrâfica de los distintos 
objetos resenados, vemos cômo Roma, y en general todo el Lacio, 
participa, en cuanto a las armas se refiere, del mismo ambiante 
cultural que la Etruria meridional.
Asimismo se pone claramente de manifiesto la privilegiada 
situaciôn de Roma en el comercio de los metales, constituyendo 
en algunos casos la extremidad sur del area de distribuciôn de 
algunas d? estas armas. En este sentido, es perfectamente posi- 
ble que el yelmo de la tumba XCIV del Esquilino, as! como el de
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la Tomba Campana de Veyes, provengan de un taller de Vetulonia, 
donde se sabe que existla una importante producciôn de este tipo 
de yelmos (789).
En la época pre-urbana los latinos no se enterraban con sus 
armas y de ahl esa calificaciôn de "pacific©" que se le da al 
periodo. La escasez de métal probablemente les obligaria a ello, 
y en su lugar optaban por unas representaciones miniaturis t io as 
de las mismas (790). Con la época proto-urbana el panorama cam­
bia y el guerrero se hace enterrar con su panoplia para testimo- 
niar su prestigiosa posicién social (791).
La riqueza de determinadas armas del Esquilino hablan de 
los individuos que las poseian. Est© es especialmente claro para 
algunas espadas, como las del tipo Terni, atribuibles a elemen- 
tos socialmente importantes (792). Muchas armas llegaron a Roma 
por el comercio y s6lo los individuos de cierta riqueza podian 
adquirirlas. La tumba XCIV del Esquilino es representâtiva del 
rango social de su posesor, ya que fue sepultado con escudo,yel­
mo e incluso un carro de dos ruedas (793)»
Una ultima cuestiôn se impone a este anélisis: ^es posible 
hablar a la vista de estos hallazgos, de una especializaciôn en 
la funciôn militar en la capa superior de la sociedad? En otro 
lugar ya heraos expuesto nuestra opiniôn negative al presunto ca­
râcter feudal que tendria la primitive sociedad romana, con los 
senores-guerreros a la cabeza. Por otra parte, no se observa en 
nuestras fuentes ningun indicio que permita suponer, a ejemplo 
de la India védica, la existencia de una casta de guerreros.
264
B. Las curias. La infanteria.
La curia del periodo proto-urbano es consecuencia inmediata 
de la curia de la época anterior. En esencia signe siendo una 
reuniôn de soldados, aunque el elements religiose comienza a to- 
mar fuerza, y continua presentândosenos como la exprèsién de la 
comunidad de aldea, forma que en definitive adoptaba el proceso 
de poblamiento de Roma.
La opiniôn que ve en las curias de la fase proto-urbana una 
creaciôn artificial destinada principalmente a establecer un 
cuadro de leva fijo para la infanterie (794), carece, a nuestro 
parecer, de todo sentido. La relaciôn 1/10 entre tribus y curias 
(referida a la organizaciôn militar) la considérâmes como ana- 
orônica, ya que sôlo pudo ser establecida en un momento de cen- 
tralizaciôn de poder. En los tiempos que tratamos la independen- 
cia de ambas instituciones es manifiesta.
El nûmero de curias existante en el periodo proto-urbano no 
puede establecerse con seguridad. La cifra de treinta y uno que 
da Palmer como colofôn de su estudio sobre las curias (795) no 
puede aceptarse en su totalidad, ya que adopta criterion que re- 
basan cronolôgicamente el marco propuesto.
Como primera condiciôn se puede establecer un limite terri­
torial que vendria determinado por la ectensiôn de las tres tri­
bus primitives, aproximadamente coïncidentes con las tribus ser- 
vianas Palatina, Esquilina y Suburana, ya que el resto del terri- 
torio romano no fue ocupado "oficialmente" hasta los tiempos de
265
la monarquia etrusca*
El primer criterio a tener en cuenta a la vista de estable­
cer la localizaciôn de las curias proto-urbanas es lôgicamente 
los nombres de aquellas que conocemos. Estas son ocho: Foriensis, 
Hapta, Veliensis, Velitia, Titia, Faucia, Acculera j Tifata (796).
Un primer problems que plantes el nombre de estas curias es 
su procedencia. Es opiniôn general que unas tienen nombre genti- 
licio y  otras son designadas con adjetivos toponimicos, observa- 
ciôn que no faltô en los autores antiguos (797), aunque parte 
de la tradiciôn recuerda que las curias recibieron su nombre de 
las sabinas raptadas por Rdmulo (798).
Actualmente se admite que las curias con denominaciôn gen- 
tilicia son cuatro: Acculeia, Faucia, Velitia y Titia, Sin em­
bargo, gentes con este nombre sôlo se documentan en Roma a par­
tir del siglo I a. C. Los Acculeii se conocen como magistrados 
monetales en un denario de hacia el 37 a.O. en cuyo enverso fi­
gura la leÿenda P. ACCOLEIVS LARISCOLVS (799)i la gens parece 
procéder de Aricia (800). Por lo que respecta a Faucia, tan sô­
lo se conoce un personaje con este nombre, citado por Oicerôn 
como natural de Arpino (801); la derivaciôn que hace Schulze a 
partir del etrusco %auya no nos parece convincente, lo mismo que 
Velitia del etrusco velifrna (802). El gentilicio Titius es el 
que tiene mayor extensiôn, pero ninguno de los conocidos en Ro­
ma es anterior al ano 44 a.O. (803); entre las poblaciones sa- 
bôlicas no parece que haya sido usual (804), pero si entre los 
etruscos, donde se documenta desde finales del siglo VII (805).
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Como podemos observer, para las tres primeras curias los 
testimonies aportados no son suficientes, j ni siquiera validos, 
para poder hecer derivar su denominaciôn de nombres gentilicios. 
Todo parece por el contrario que haya que invertir los términos 
de la afirmaciôn y pensar con mayor probabilidad que en todo ca­
so fueron estas gentes, por lo demâs plebeyas (806), las que tô- 
maron sus nombres de las curias. A la vista de todo esto, cree- 
mos que el nombre de las curias tiene un origen topogrâfico muy 
marcado (807).
Segun cuenta la tradiciôn (808), como la sede de las curias 
en el ângulo nordeste del Palatino (809) se hubiera quedado de- 
masiado pequena, Rômulo las trasladô a un nuevo edificio cerca 
del Oompitum Pabricium, en las faidas del Celio (810); pero por 
razones religiosas siete curias no pudieron moverse, teniendo 
que permanecer en la antigua sede de las curiae veteres.
Sin duda alguna, las curiae veteres eran originariameute un 
lugar de reuniôn de los pobladores del conjunto Palatino, donde 
se juntaban tanto con fines religiosos como politicos. El tras— 
lado de las curias a su nuevo emplazamiento signifies el momento 
de la uniôn entre las aldeas romanas canalizada a través de las 
tres federaciones que darian lugar a las tres tribus : el punto 
elegido se situa en la confluencia de estas très coraunidades y 
nos habla de ese momento en que todavia el Foro no deserapenaba 
el papel tan destacado que inmediatamente después tuvo como cen­
tro politico de la ciudad (811). La permanencia de esas siete 
curias palatinas en su primitive sede se explica exclus ivamente
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a efectos religiosos, nunca politicos.
Hasta nosotros ha llegado el nombre de cuatro de esas siete 
curiae veteres: Foriensis, Rapta, Veliensis y Velitia (812), y a 
la vista de lo expuesto su localizaciôn ha de busearse en el âm- 
bito Palatino-valle del Foro, territorio de una de las federa­
ciones y de una de las tribus. Respecto a la Veliensis, su co- 
rrespondencia con la Velia y con là aldea situada en su cumbre 
no ofrece ninguna duda. Etimolôgicamente, Foriensis se relaciona 
con Forum, por lo que esta curia debia estar en un lugar del va- 
lle del Foro, con toda seguridad no lejos de la falda del Pala­
tino. La palabra Velitia lleva la misma raiz que Veliensis y que 
Velia y parece un diminutive de esta ultima: la "pequena Velia"; 
séria pues un nûcleo de poblaciôn desgajado de la propia Velia y 
situado evidentemente en sus proximidades por la vertiente del 
Foro. Finalmente sobre la curia Rapta creemos■que por el momen­
to no existe la mâs minima posibilidad de préciser sobre su ubi- 
caciôn.
De las cuatro restantes curias de nombre conocido poco se 
conoce, excepto de la curia Acculeia, cuya situaciôn se puede 
préciser. Apoyândose en sendos textos de Varrôn (815) y de Ma- 
crobio (814), Palmer ha situado acertadamente a la curia Accu­
leia en la Nova via, cerca de la puerta Romana o Romanula, esto 
es, a los pies del Palatino, en el Velabro, en direcciôn al Ca- 
pitolio (815). Esta curia se vincula pues al grupo de las ante­
riores al pertenecer como ellas al conjunto denominado Palatino- 
valle del Foro.
De la Titia, la Faucia y la Tifata nada hay excepto sus nom-
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bres. La palabra Tifata parece relacionarse con un bosque de en- 
cinas: Tifata iliceta, dice el epitome de Festo (816). La opi­
niôn que defiende la localizaciôn de la curia Tifata en el Qui- 
rinal en razôn a un extrano juego de palabras que hace derivar 
tifa de un término mediterrâneo teba. que signifies colins (817), 
no nos parece que tenga muchas probabilidades de acierto. La ma­
yor parte de los bosques de encinas que habia en Roma se encon- 
traban en el Esquilino y en el Celio, como ya se dijo anterior­
mente, por lo que la curia Tifata ha de buscarse en estas regio- 
nes.
Respecto a la curia Faucia, su nombre ha de relacionarse 
etimolôgicamente con faux, usado siempre en plural fauces, y 
que viene a significar puerta, garganta, paso estrecho en gene­
ral. Por Marcial (818) conocemos la existencia en Roma de un lu­
gar denominado primae Fauces, que unis el Argileto con la Subu­
ra. En el estado actual de la investigaciôn no es perraisible sin 
embargo identificar la curia Faucia a las primae Fauces, pero si 
establecer por esta comparaciôn una firme base topogrâfica para 
esta curia.
Finalmente la curia Titia encumn tra paralelos en otras dos 
antiguas instituciones de la Roma primitiva: los sodales Titii y 
la tribu de los Titles o Titienses. Respecto a los sodales Titii 
escaslsimas son las noticias en t o m o  a este sacerdocio. Tâcito 
los relaciona con el rey Tito Tacio, aunque se contradice cuando 
habla de su fundador: en un pasaje de su obra dice que fueron 
creados por el propio Tito Tacio para perpetuar los cultos sabi- 
nos en Roma (819), mientras que en otro lugar es Rômulo quien
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instituyô dicho colegio en dedicaciôn al rey Tito Tacio (820). 
Por su parte, Varrôn relaciona a los sodales Titii con ciertas 
prâcticas augurales (821). De su historia sôlo se sabe que ha­
biendo decaido durante la Repûblica, en su afân por devolver a 
la vida ciertas instituciones religiosas que con el paso del 
tiempo hablan sido olvidadas, Augusto resucitô el colegio (822). 
La curia Titia parece haber gozado de gran predorainancia, ya que 
impuso un sacerdocio exclusivo de ella a toda la comunidad e in­
cluso dio nombre a su tribu. Su localizaciôn tiene por lo tanto 
que comprenderse en un lugar indeterminado dentro del territorio 
de la tribu de los Titles.
La tradiciôn de la época pre-urbana nos proporciona un se­
gundo elemento de apoyo para la ubicaciôn de las curias. En efec- 
to, con toda seguridad se puede afirmar que las ocho aldeas que 
celebraban la festividad del Septimontium se constituyeron en 
sede de sendas curias (823).
La existencia atestiguada de la curia Veliensis nos autori- 
za con toda probabilidad a extender esta misma caracterlstica a 
las restantes aldeas septimontiales: un texto de Dionisio parece 
confirmarlo al decir que las ourlas romûleas tomaron su nombre 
bien de sus jefes o bien de los nâyoi (824), entendiendo este 
ultimo término como colina (825). Asi pues, junto a la auténtica 
Veliensis, habria que admitir como curias la Germalensis, la Pa­
latina, la Eacutalis, la Oppia, la Cespia, la Suburana y la Cae- 
lia (826).
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En tercer lugar tenemos el antiguo itinerario de los Argei, 
extrano ritual cuyo exacto significado no alcanza a comprenderse 
(827). En la relaciôn que nos ha llegado la ceremonia parece ele- 
varse a la época de la monarquia etrusca, al reinado de Servio 
Tulio (828), pues el itinerario coraprende capillas situadas en 
el Quirinal (829). Sin embargo, la existencia de estos enigmâti- 
003 lugares de culto se eleva a tiempos muy anteriores: Livio 
atribuye la consagraciôn de estas capillas a Numa (850).
La relaciôn entre curias y Argei es clara, y asi ha sido ya 
observado por cualificados autores (851). Algunos de los Argei 
coinciden con aldeas pre-urbanas y por lo tanto con curias (852), 
El dato més interesante nos lo proporciona Dionisio, quien habla 
de treinta Argei en vez de los veintisiete establecidos (855); 
es claro que el historiador griegos estaba pensando en las cu­
rias cuando escribia este pârrafo, ya que ambas cosas estaban 
estrechamente relacionadas. El numéro de Argei nos puede propor- 
cionar por otra parte un indicio para averiguar el numéro de cu­
rias existente en el periodo proto-urbano: en efecto, si descon- 
tamos las seis capillas situadas en la regiôn Colina, nos quedan 
veintiuna para las tres restantes.
De estos ûltimos Argei conocemos la ubicaciôn de diez, per- 
tenecientes tres a la regiôn Suburana, cinco a la Esquilina y 
dos a la Palatina. Estos ûltimos se sitûan uno sobre el Germai y 
otro en la Velia (854). De los cinco del Esquilino, tres se en­
cuentran en el Oppio y los dos restantes en el Cispio (855). Los 
otros tres Argei son localizados por Varrôn (856), nuestra fuen- 
te principal, uno en el mons Caelius, es decir en el promontorio
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occidental del Celio; el segundo en la cumbre oriental de este 
mismo monte, esto es en el Caeliolus, y el ûltimo sub muro terreo 
Carinarum, es decir, en el valle del Coliseo prôximo a las fai­
das del Oppio.
Algunas otras tradiciones y rituales también pueden ser in­
dicatives de antiguas curias. Asi, en el rito ya mencionado del 
Equus October vimos como la cabeza del caballo sacrificado era 
disputada por las gentes de dos zonas de Roma préximas entre si: 
los habitantes de la Subura y los de la Sacra via, teniendo los 
primeros su centro en la turris Mamilia y los segundos en la Re­
gia (837).
Sin duda alguna, este ritual nos ha conservado el recuerdo 
de una antigua lucha entre dos poblamientos de Roma independien- 
tes entre si, que luego se perpétué en el ambito religioso. Nos 
encontramos entonces ante dos nûcleos antiguos de poblaciôn, que 
a los efectos es lo mismo que dos curias, situados cada uno en 
grupos diferentes: la Subura pertenece al ambito general del Es­
quilino y la Sacra via al del Palatino.
Hasta ahora nos hemos preocupado exclusivamente de las fuen­
tes escritas, pero indudablamente también la arqueologia puede 
aportar alguna luz al problema: nos referimos en concrete al ha­
llazgo de restos de cabadas atribuibles al siglo VII en el valle 
dsl Foro.
En sus excavaciones bajo los cimientos del Equus Domitiani, 
E. Gjerstad encontrô huellas de un poblamiento cuyos momentos 
iniciales se sitûan en el siglo VII (858) y que es contemporâneo
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a otro ubicado en torno al templo de César y al arco de Augusto 
(859).
Los ûltimos anos del siglo VIII, o quizâs los primeros del 
siguiente, vieron aparecer el primer eatableciraiento humano as­
table sobre el solar de la futurs Regia en forma de un agregado 
de cabanas que pudo alcanzar hasta un total de veinte unidades, 
como lo prueban las excavaciones llevadas a cabo en ese lugar 
(840).
La proximidad entre el grupo de cabanas de la Regia y el 
del templo de César-arco de Augusto hace pensar que se trate de 
un mismo poblamiento; las cabanas del Equus Domitiani se encuen­
tran un poco alejadas y separadas por el arroyo del Foro, por lo 
que séria un nûcleo de poblamiento distinto. Nos encontramos en­
tonces ante dos nuevas curias.
Una singular coincidencia nos la proporciona la confronta- 
ciôn entre el poblamiento de la Regia y la tradiciôn del Equus 
October: los habitantes de la Sacra via tenian su centro en la 
Regia, por lo que serian precisamente los moradores de las caba­
nas encontradas en este ûltimo lugar. Por otra parte, entra den­
tro de lo posible identificar las cabanas del Equus Domitiani 
con la curia Foriensis, aunque hasta el momento no deja de ser 
una hipôtesis sugestiva pero carente de toda confirmaciôn.
Si sopreponemos el mapa de la época pre-urbana a éste de la 
proto-urbana (fig. 24), observâmes cômo el panorama cambia por 
complète. Hasta entonces limitado a las alturas, el poblamiento 
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forma caracterlstica de habitaciôn, constituyendo en au conjunto 
a lo largo tanto de las crestas como de las laderas y valles un 
rosario prâcticamente ininterrumpido de zonas habitadas.
Cbmo se ha venido dicie.ndo repetidamente, la curia const 1- 
timye la expresiôn mâs palpable de la comunidad de aldea, y con 
raz6n se ha dicho que Roma se formé mediante una agregaciôn de 
curias (841). Como unidad religiosa, politics y sobre todo mili­
ter, la curia se convierte en la piedra angular de la vida pu­
blics romana.
En los escritos de Mommsen se mantenla que en su origen las 
curias constitulan un monopolio exclusivo de los patricios, ya 
que la plebe no pertenecla al orden ciudadano (842). Algûn autor 
mâs moderno sigue esta opiniôn (843), pero puede decirse que en
general ha sido rechazada (844), basândose sobre todo en que tal
distinciôn no existiô sino hasta un perlodo avanzado, mientras 
que por otra parte parece que los plebeyos nunca fueron exclui-
dos de las curias: el conjunto de estas es denominado en las
fuentes populus, término que sierapre ha designado a todos los 
ciudadanos y no solamente a los patricios (84-3).
Como habitantes de las aldeas, tanto las gentes como aque- 
lloa que gentes no habent participan de los mismos derechos y 
deberes que la comunidad exige a todos sus miembros, y la perte- 
nencia a la curia es el ûnico medio existente para ello.
Ni los extranjeros, ni las mujeres, ni los nihos tenian ca- 
pacidad para estar en las curias (846). Es decir, que el signi- 
ficado de curia como co-uiria, como reuniôn de hombres armados,
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permanecié Intacta en toda la historia romana primitive. Y nue- 
vamente hemos de hacer hincapié, por lo tanto, en su genuino ca- 
râcter militar.
El paso de laadolescencia a la virilidad viene marcado en 
la Roma primitive por la entrada en la curia: el mucbacho deja 
de serlo para pasar a ser considerado como hombre, sirviendo de 
criterio su capacidad para el servicio de las armas. En conse- 
cuencia se hace entonces necesaria la existencia de un rito de 
entrada, caracteristico en cada curia, en el que los aspirantes 
a soldados sufrian uqas pruebas de aptitud en las que se mezcla- 
ban elementos religiosos con otros de naturaleza militar. En el 
capitule anterior ya tuvimos ocasiôn de hablar de este tema y 
remitimos a lo alll expuesto.
La curia se constituye entonces mâs que como una circuns- 
cripciôn de reclutamiento, en una unidad militar con personali- 
dad propia. Al igual que en el perlodo anterior, la curia seguia 
significando al conjunto de soldados, de hombres espaces de 11e- 
var las armas, que la aldea podla proporcionar al ejército de la 
comunidad.
Es opiniôn generalizada entre la investigaciôn moderns que 
el primitive ejército romano constaba de très mil infantes, re- 
clutadoa a razén de mil por tribu y cien por curia, llegândose 
incluse al extreme de admitir una tercera divisién de diez hom­
bres por gens (847).
8in embargo, estas afirraaciones no encuentran un apoyo am- 
plio en los datos transmitidos, pues solamente Varrén (848) dice
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que cada tribu proporcionaba mil soldados de a pie (849), j de 
la relaciôn de cien infantes por curia no existe ningun testi- 
monio explicite (850), siendo el mâs préximo un texto de Dioni- 
sio (851) que transcribe la curia en griego por \6/o<, término 
militar que désigna a un cuerpo de soldados de raagnitud varia­
ble (852) que en algunos cases puede alcanzar el numéro de cien 
(855).
Otro argumente en favor de la organizacién decimal - en 
cuanto a las unidades superiores se refiere - es la etimologia 
de miles (854), que ya los antiguos hacian derivar de mille, mil
(855): asi, el nombre del comandante del contingente proporcio- 
nado por cada tribu, el tribunus militum, significa que tiene 
mande sobre mil soldados, opiniôn que se ve avalada por la trane- 
cripciôn griega, que utiliza el término ;clXÎ(*Ç]Hos , Aunque pare­
ce que la etimologia de miles propuesta es la mâs admitida, y 
quizâs sea la corrects, es obligado decir que no deja de ser 
discutida, babiéndose propuesto otros origenes y derivaciones
(856).
8in embargo, la rigides de este esquema no responds a la 
flexibilidad de las estructuras socio-politicas de la Roma pro- 
to-urbana. Se ha intentado explicar que las cifras no son exac­
tes, sino que tienen solamente un mero valor esquemético y que 
representan "l'ordine di grandezza" de las diferentes unidades
(857). No obstante, el sistema sigue siendo muy rigido y en nin­
gun momento se pueden asignar cifras, aunque estas sean aproxi- 
madas (858). La cualidad de soldado es identica a la de hombre.
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slempre que se hayan superado los ritos correspondientes y pro­
bablement e hasta que se hublera alcanzado una determinada edad o 
causa flsica mayor lo impidiera (859), y si admitimos cifras si- 
milares o iguales de soldados por cada curia, forzosamente hemos 
también de admitir, como dice Palmer (860), que cada curia dis- 
ponia de recursos muy parecidos, y esto es inaceptable en la Ro­
ma proto-urbana psirtiendo de la ecuaciôn curia = aldea: unas al­
deas tenian mâs fuerza que otras, y asi se puede explicar c6mo, 
por ejemplo, el Palatine impuso un dominio cultural al reste de 
las comunidades.
Probablemente los armados de este période seguian recibien- 
do el nombre de quirites. como pertenecientes a la curia. La 
unidad de combate, si es que verdaderamente existia, era la cu­
ria, dentro de la cual los guerreros combatian por grupos paren­
tales (861). Los clientes, como miembros de las gentes, eran ad- 
mitidos en las curias (862), pues no debemos olvidar que una de 
las principales obligaciones, si no la primitiva, de los clien­
tes era servir a los intereses militares de su patrono y de su 
gens (863).
Con esto no pretendemos negar la existencia en um determi- 
nado momento del ejército curiado-centuriado corapuesto por très 
mil infahtes. En un estudio memorable, P. Praccaro ha mostrado 
cémo el "ordinamento militare serviano colle sue 60 centurie di 
linea rappresenta un raddoppiamento dell'esercito primitive col­
le sue tre migliaia e le 30 centurie di fanti" (864). Es decir.
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que el ejército hoplltico cuya creacién se atribuye acertadamen- 
te a Servio Tulio no nacié de la nada, sino de la situacién in- 
mediatamente anterior.
El documento més antiguo conocido de utilizacién de arma- 
mento hoplltico en Etruria se encuentra en la Tomba del Guerrie- 
ro, en Tarquinia, datable hacia en aho 730 aproxiraadamente (865). 
A partir de aqul la panoplia hoplltica se extendié râpidamente, 
alcanzando ya el Lacio en la primera mitad del siglo VII (866). 
Sin embargo, la téctica bélica que acompana a este tipo de arma- 
mento se instauré mâs tarde, y puede decirse que hasta mediado 
el siglo VII no se encotraba extendida por la Etrurià meridional 
(867). Al igual que sucedié con el armaraento, la tâctica hopli- 
tica también llegô al Lacio procédante de Etruria. En el caso de 
Roma, este nuevo sistema bélico alcanzé su pleno desarrollo mer- 
ced a la reforma serviana, pero los etruscos ya llevaban una 
treintena de anos de dominio politico en Roma. La tradicién oo- 
loca en este période en el trono romano al primer rey etrusco, 
Tarquino Prisco. Este monarca es presentado con un afân refor» 
mista de las instituciones militares, lo que le llevé a enfren- 
tarse a la clase sacerdotal romana, representada por el augur 
Attus Navius, a propésito de ciertas innovaciones que pretendia 
introducir en la caballeria tradicional (868). Nuestra opiniôn 
es que estas reformas no sôlo las quiso llevar a cabo en la ca­
balleria, sino que también la infanterie expérimenté, y en mayor 
grado, su espiritu innovador: Tarquino Prico séria en definiti- 
va quien estableciô el numéro fijo de las treinta curias, esti- 
pulando que cada una de ellas proporcionaria una centuria al
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ejército. El establecimiento del ejército hoplltico en Roma se 
llevé a cabo entonces en dos momentos, el primero que podriamos 
llamar de introduceiôn y que se represents por Tarquino Prisco 
y el aegundo, de fortalecimiento, cuya figura es Servio Tulio, 
quien al doblar los efectivos y suprimir a las curias como cua- 
dros de leva, proporcioné al sistema de las curias el golpe de­
finitive que iba a treinsf ormarlas en poco mâs que un mero sim- 
bolo.
El ordenamiento militar de la Roma pre-etrusca se caracté­
risa entonces por la -inexistencia de un numéro fijo de comba- 
tientes y de cuadros rigides para su reclutamiento. La capaci­
dad del soldado se clasifica segûn el armamento que pueda apor- 
tar: en cabeza marchaban aquellos con un armamento superior, se- 
guidos de una turba de guerreros armados a la ligera que en el 
momento del combate se mezclaban con los primeros, ya que la 
existencia de tâcticas bélicas en esta época es poco menos que 
impensable. La curia, mediante su propio rito de iniciaciôn mi­
litar, garantizaba la presencia de los armados a la convocatôria 
del jefe.
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C. Laa tribus. La caballeria.
Al igual que sucede respecte a las curias con la infanteria, 
idéntica funciôn de distrito de reclutamiento concede la tradi- 
ciôn a las tribus con la caballeria, que constaba originariamen- 
te de très centuries, sacadas a razôn de una centuria por cada 
tribu.
El primitive carâcter de las tribus ha sido durante mucho 
tiempo objeto de controversia en los escritos de los autores mo­
dernes y puede decirse que todavia no se ha adoptado una postura 
uniforme (869). Las opiniones manifestadas en los ûltimos cien 
anos han sido diverses y sôlo resenareraos las mâs caracteristi- 
cas.
La tesis étnica es sin duda la mâs antigua, ya que encuen­
tra sus primeros defensores en la tradiciôn greco-latina (870). 
Para los seguidores de esta opiniôn los Ramnes serian los lati­
nes companeros de Rômulo, los Titles los sabinos de Tito Tacio y 
les Luceres gèneralmente los etruscos de Lucuraôn (871). Basândo­
se en datos lingüisticos, G. Devoto ha dado un nuevo enfoque al 
problems, pero sin salirse de la linea étnica, y asi identifies 
a los Ramnes con los " prêt ol at inos , a los Titles con los "pro- 
tosabinos" y a los Lueceres con los "protoitâlicos" (872).
Una segunda opiniôn es la territorial, que a raenudo se mez- 
cla con la anterior: los Ramnes son los habitantes del Palatine, 
los Titles les del Capitolio y Quirinal y los Luceres los del 
Celio (873). Aun manteniendo esta tesis territorial, otros in-
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veatigadores desecban toda vinculaciôn con un origen etnico, va- 
riando segun los autores el territorio asignado a cada tribu 
(874).
Un tercer grupo de opinion lo encontramos en la llamada te­
sis gentilicia, segun la cual las tres tribus primitivas no se­
rian sino distribueiones gentilicias (875); esta idea tampoco 
esta exenta en algunos de sus defensores de una union con la te­
sis territorial (876).
Otros autores, siguiendo las tendencias hipercriticas del 
siglo XIX, han optado- por negar la existencia de tales tribus. 
Estas no son en definitive sino una invencion de Varrôn, ya que 
lo ûnico que se conoce son las tres centuries de caballeria de- 
nominadas Ramnes, Tities y Luceres (877).
Menciôn aparté merece lo que podriamos llamar la tesis fun- 
cional, expuesta por G. Dumézil en la linea de sus estudios com- 
paratistas indoeuropeos. Para Dumézil las tres tribus son en de­
finitive el reflejo de la triparticién funcional indoeuropea:los 
Ramnes representan a la primera funciôn (gobierno y culto), los 
Luceres la segunda (guerreros) y los Tities la tercera (produc- 
tores) (878).
De todas las opiniones mencionadas, puede decirse que ac- 
tualmente la tesis nihiliste ha caido en el més profundo olvido 
(879), mientras que la funcional, que en su tiempo no llegô a 
tener mueha audiencia (880), parece que ha sido abandonada in- 
cluso por el propio Dumézil (881). Las opciones gentilicia y te­
rritorial son las que cuentan con mayor predicaciôn, apareciendo
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muy a nenudo combinadas, sin que por ello se desprecie la tesis 
étnica: como muy graficamente dice Pallottino a propésito del 
articule de Devoto citado, "la tripartizione etnica cacciata dal­
la porta rientra dalla finiestra" (882).
Nuestra opiniôn sobre el origen de las tribus romuleas ha 
sido repetidamente expuesta a lo largo del trabajo. Nosotros nos 
adherimos a la tesis territorial en base sobre todo a dos argu­
mentes. El primero esté en las tribus servianas, verdaderos dis- 
tritos territoriales, que no son sino las tres tribus primitives 
a las que se ha anadido la nueva zona de poblamiento, las colles. 
con la que se formé la cuarta tribu, la Colina. En segundo lugar 
tenemos la correspondencia entre la tribus romana y la trifu um­
bra, ya percibida desde hace mucho tiempo (883)î segûn el testi- 
monio de las tablas de Gubbio, en la antigua Iguvium habia una 
ûnica trifu y con una clara significaciôn territorial (884), lo 
que nos lleva por otra parte a rechazar la etimologia tradicio­
nal de tribus (885), que ya los antiguos hacian derivar de tres 
(886). Ademés, las fuentes antiguas corroboran el carâcter terri­
torial de las primitives tribus romanas (887).
Esto naturalmente no nos impide reconocer cierta base gen­
tilicia a las tribus, en el sentido de que siendo la esencia de 
las tribus anterior a la época de la monarqula latina (888), las 
gentes se encontraban, por la nrisma naturaleza de las cosas, ads- 
critas a tribus concretes; pero lo que no se puede aceptar es 
que, como pretende AlfSldi (889)» la division de las gentes en 
las tres tribus se eleva a la época de Is migraciôn, y ni mucho 
menos que las tres tribus toraen el nombre de otras tantas gentes
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como se ha llegado a decir (890,
Igualmente creemos que hay que rechazar la opiniôn que ve 
en las tres tribus primitives divisiones artificiales tanto del 
territorio como de la poblaciôn (891), como ocurrxa con las cua- 
tro tribus de la ciudad arcaica. Estas ultimas se designaban me­
diante un topônimo, mientras que las primeras eran denominadas 
con un término que indica una colectividad, por lo que se refie- 
ren mas que al propio territorio a sus habitantes, aunque deter- 
minados estos ûltimos por un condicionante geogrâfico. Las tres 
tribus primitives arrancan de la tradiciôn de poblamiento ante­
rior y se enmarcan dentro del desarrollo natural de la comunidad, 
como ya hemos senalado eon anterioridad.
Otro importante aspecto relative a las tribus rômuleas es 
el del pretendido origen etrusco de su nombre, opiniôn que con- 
taba ya con la eutoridad de Varrôn y del tragediôgrafo etrusco 
Volnio (892). Sin embargo, no parece que la investigaciôn moder­
ns haya encontrado suficiente apoyo para mantener esta tesis 
(893).
En este sentido hay que destacar los intentes realizados 
por le filôlogo alemén W. Schulze (894), quien hace derivar los 
nombres de las tribus de fomnas etruscas; Ramnes de un hipotéti- 
co ramne, Tities de titie y Luceres de lu%re. Los documentes que 
aporta no son sin embargo décisives, a juicio de diverses auto­
res (895). En efecto, respecte a *ramne trae a colaciôn diverses 
derivados, taies como Ramnius (896) y Ramennia (897); estas ins- 
cripciones se refieren la primera a Capua (ano 94a.C.) y a Min-
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turno (ano 65 a.C.), mientras que la ultima es de Ostia j perte- 
ce al Principado. En cuanto a los Tities, aunque Schulze encuen­
tra este nombre en numerosos documentes etruscos (898), no es de 
ninguna manera extrano a una amplia zona de la Italia central 
(899). Pinalmente del etrusco In/re apenas hay testimonies (900) 
y son ademés recientes.
Otras directrices de la investigaciôn, quizés mas acertadas, 
cendueen a la consideraciôn de las tribus romuleas como pertene- 
cientes, en cuanto a sus nombres se refiere, a un antiguo fonde 
indoeuropeo (901), pero reconociendo la influencia etrusca, por 
lo que serian termines latinos que fueron etrusquizados en el mo­
mento de la reforma serviana (902).
Aunque se han propuesto diverses localizaciones de las tri­
bus primitives, la verdad es que no son mas que hipôtesis sin
ningun fundamento, ya que no existe testimonio sobre el caso. El
ûnico camino que se puede adoptar es el quo viene senalado por 
sus propios nombres, y poco es en realidad lo que se puede de­
cir al respecte.
Hace ya tiempo se pensô que el término Luceres se dériva 
del sustantivo lucus. bosque, por lo que los Luceres no serian 
otros sino los "habitantes del(os) bosque(s)". Pero ide qué zo­
na se trata? Como hemos tenido ocasiôn de comprobar, las éreas 
més boscosas de Roma se localizan en el Celio y en el Esquilino, 
lugares donde la toponimia es especialmente rica al respecte. 
Mommsen hace equivaler la tribu primitiva de los Luceres a la 
serviana Esquilina (903); para Niebuhr, por el contrario, los
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Luoeres tienen como origen la ciudad de Lucerum, fundada sobre 
el Celio por Tulo Hbstilio (904); finalmente, tampoco falta quien 
extienda la tribu de los Luceres a estas dos zonas conjuntaraente 
(905); recientemente incluso se ha pensado en un bosque sagrado 
del ager Solonius, en territorio lavinate (906), como origen de 
la tribu de los Luceres (907).
La tribu de los Titienses es la que menos fortuna ha alcan­
zado, pues anda vagando de una parte a otra de Roma segûn las 
opiniones un tanto veleidosas de los investigadores modernos,que 
piensan tanto en el Quirinal (908), como en el Celio (909). Por 
lo que respecta a los Ramnes, sin decir por qué, hay un general 
acuerdo en situarlos en el Palatine.
Segûn el testimonio unânime de la tradiciôn (910), las tres 
tribus primitives fueron creadas por Rômulo, quien asimismo ins- 
tituyô las tres primeras centuries de caballeria reclutadas en 
las tribus.
La primitiva denominaciôn de los jinetes romanos era cele- 
res y sobre su carâcter las fuentes se dividen en dos grandes 
grupos. Por un Iado estân aquellos que ven en los celeres una 
guardia instituida por Rômulo para la protecciôn de la persona 
del rey (911); por otro, quienes consideran a los celeres como 
los antecesores de los équités (912).
La etimologia de la palabra es también objeto de discrepan- 
cia en nuestras fuentes, distinguiéndose tres versiones (915): 
la primera mantiene que los celeres tomaron este nombre a partir
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de su primer jefe, llamado Celer, quien segûn la leyenda asesinô 
a Remo (914); la segunda la hace derivar del adjetivo celer, ra­
pide (9 1 5 ); la ûltima relaciona el término con la palabra griega
k«'A7|î (916).
Antiguamente también se designaban a los primitives jinetes 
romanos con otros nombres, flexuntes (917) 7 trossuli (918), ex- 
plicado este ûltirao por la fortaleza etrusca de Trossulum, con- 
quistada exclusivamente por équités, sin ninguna participaciôn 
de la infanteria.
La denominaciôn "oficial" j més antigua es la de celeres, 
segûn el testimonio explicite de Plinio (919), mientras que es­
tas ûltimas no parecen ser sino nombres populares que en tierapos 
posteriores se referian a los équités. Segûn V. Ilari, el termi­
ne de flexuntes dériva de flexo-are, es decir, que con esta de­
nominaciôn se aludiria probablemente a una téctica usada por la 
caballeria en época histôrica (920). Por lo que respecta a tros­
suli , la fortaleza de Trossuluiç, origen de su nombre, se encon- 
traba prôxima a Volsinia (921) y los romanos no alcanzaron esta 
zona en plan de conquista hasta finales del siglo III o princi­
ples del siguiente (922).
Respecte al origen etrusco de todos estos términos (cele­
res , trossuli, flexuntes). es una cuestiôn que ha sido defendida 
por diverses autores (925), llegando incluso a afirmar a partir 
de aqui que los romanes conocieron la equitaciôn por ensenanza 
directe de los etruscos (924). Taies afirraaciones se quedan sin 
embargo en puras hipôtesis, ya que no existen pruebas (925).
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Tras esta pequena disgresiôn, fijémonos de nuevo en la eti­
mologia de la palabra celeres. Si prescindiraos de la primera de 
las très presentadas, ya que entra en el campo de la leyenda, 
las otras dos en definitive exprèsan conceptos muy sirailares, 
siempre relatives a la velocidad. El término griego préci­
sa todavia més, puesto que signifies caballo de silla o de carre­
ras, lo cual nos lleva a desechar la tesis de una raiz indoeuro­
pea kar o kal que indica el hecho de ser transportado, con lo 
cual los celeres serian entonces "los que son transportados ve- 
lozmente" (926), y no, como es su significado exacte, "los que 
se desplazan a caballo répidamente" (927)*
La dicotômia entre guardia de corps y antecesores de los 
équités que ya planteaba la tradiciôn antigua, también ha surgi- 
do en la moderns investigaciôn (928). Pero verdaderamente ambas 
concepciones no se accluyen en el fonde (929). En el perlodo re- 
publicano, al menos en sus origenes, existia un cuerpo militar 
de estas caracteristicas que servis en la guerra como una espe- 
cie de guardia personal de los magistrados superiores (consul y 
dictador); esta fuerza conatituia un cuerpo elegido que entraba 
en combate en los mementos décisives y que, segûn Dionisio (950), 
estaba formado por jinetes. Es sintômatico que en la batalla del 
lago Régilo, cuando los Tarquinos, que militaban en las filas 
del ejército latine, intentaron recuperar el trono perdido, el 
jefe de las fuerzas romanas, el dictador Aulo Postumio, disponia 
de una cohorte ecuestre personal (951)•
El carécter de los celeres como guardia de corps del rey
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encuentra au mejor y mâs compléta exposiciôn en la obra de Dio­
nisio de Halicarnaso (952). Para este historiador, los celeres 
no son sino la expresiôn del carâcter tirânico del gobierno de 
Rômulo, que culrainaria con el asesinato del propio rey (955): 
como el mismo Dionisio dice, para inspirer temor al pueblo, Rô­
mulo sierapre comparecfa en pûblico con los soldados que le aten- 
dian (954). Idéntica idea domina el pensamiento de Plutarco, 
quien en la vida de Numa menciona como primer acto de este rey 
la disoluciôn del cuerpo de guardias que Rômulo tenxa siempre 
alrededor de su persona, puesto que él no podia desconfiar de 
aquellos mismos que le habian elegido (955)*
En el relato de Dionisio se observa - y es algo que podemos 
extender a Divio y a Plutarco - que a pesar de la distinciôn 
terminolôgica que se hace entre celeres y équités, existen entre 
elles puntos de contacte. Asi, el numéro de trescientos miembros 
que originariamente componia ambos cuerpos; también la forma de 
reclutamiento, a razôn de diez jinetes por curia y cien por tri­
bu, sistema que Dionisio hace coincidir al de elecciôn de los 
senadores (956).
Si suprimimos en los celeres los rasgos "tirânicos", nos 
encontramos con que aparecen como un cuerpo militar especialmen­
te ligado a la instituciôn monârquica. Esta relaciôn se nos raues- 
tra de una manera clara en el hecho de que las tres centuries 
ecuestres eran inaugurâtae (957), como lo déclara Divio, rito àl 
que fueron soraetidas por el mismo rey, Rômulo (958). Tras esta 
inauguratio los celeres se conforman como una fuerza especial 
dentro del conjunto del ejército, con una dedicaciôn exclusive y
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permanente al servicio de las armas (959)*
Muy significative nos parece que la caballeria primitiva se 
ordenaae segûn las tribus y no segûn las curias, como hubiera 
sido lôgico ya que la organizacién politica de Roma se articula- 
ba en ellas. Por el contrario, las tribus primitives nunca des- 
empenaron una funciôn politics, sino que tan sôlo Servian para 
el reclutamiento de determinados sacerdocios - reducto de su an­
tigua importancia - y de las centuries ecuestres. Estas se pré­
sentas entonces como una instituciôn suprafederal, caracterlsti­
ca que comparte con el rex, que se convierte en su comandante 
natural.
El reclutamiento de la caballeria se hacla por tribus y de 
ahl que cada centuria ecuestre tomase el nombre de su tribu. Sin 
embargo, ciertas fuentes nos informan que cada curia proporcio­
naba diez jinetes a su tribu (940). Aunque desechada en alguna 
ocasiôn (941), esta noticia nos atestigua que la base del reclu­
tamiento se encontraba en las curias, esto es, que la caballeria 
se surtla de los viri que previamiente habian sido aceptados por 
las curias.
El paso de la curia a la tribu, del infante al jinete, de- 
bla vérifiearse segûn determindas pruebas y ritos encaminados a 
comprobar la eficacia de los neôfitos. De taies rituales nada 
nos dicen las fuentes, sino que tan sôlo en el momento de la fun- 
daciôn de los celeres Rômulo eligiô trescientos fornidos jôvenes 
entre las familias mâs nobles (942), pero aparté estos tres cri- 
terios - juventud, fuerza y nobleza - nada mencionan que sirvie-
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se como guia para tal elecciôn.
De las festividades militares pertenecientes al antiguo ca- 
lendario hay dos, Equirria y Equus October, en las que se cele- 
braban carreras de caballos: pero ambas pruebas eran meros ri­
tuales ofrecidos a Marte. Sin embargo, se tiene conocimiento de 
una ceremonia ecuestre que aunque no aparece en el calendario es 
de reconocida antigüedad (945): nos referimos al lusus troiae.
Las fuentes escritas nos proporcionan datos del lusus troiae 
desde la época de Sila hasta finales del siglo II d.C. (944). 
Consistia en un ejercicio ecuestre ejecutado por muchachos - lu­
sus puerorum equestris, dice Pesto (945) -,pertenecientes a las 
familias mâs nobles, divididos en dos escuadrones o turmae segûn 
la edad (946). Este juego no ténia una fecha fija, sino que se 
celebraba en cireunstancias extraordinarias, como la dedicaciôn 
de un importante édifieio publico, en ocasiôn de un triunfo, la 
celebraciôn de grandes juegos, etc.
La antigüedad del lusus troiae ea sin embargo reconocida 
por la generalidad de las fuentes antiguas (947): Virgilio, que 
lo describe con cierta minuciosidad, atribuia su introduceiôn en 
Italia al hijo de Eneas, Ascanio (948), y hacia derivar el nom­
bre del juego del de la ciudad de Troya (949).
Para, los autores modernos esta etimologia carece de todo 
valor, como a continuaciôn vereraos. No obstante, la antigüedad 
de la instituciôn viene a ser confirmada por las representacio­
nes que aparecen en un oinochoe de factura etrusca pero con in­
fluencia protocorintia encontrado en Tragiatella, cerca de la
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antigua Caere, en 1877 7 datable en el ultimo cuarto del siglo 
VII a.C. (950). De las varias escenas que en él figuran hay dos 
que nos interesan mâs directamente; una de ellas represents una 
danza realizada por siete guerreros y en la otra aparecen dos 
jinetes armados saliendo de un laberinto en donde esta inscrits 
la palabra truia (Pig. 25) (951).
Sobre la interpretaciôn de esta palabra truia se siguen dos 
tendencias. Una de ellas, mâs reciente, intenta explicarla a 
través del etrusco (952), pero sin aportar ninguna prueba con- 
cluyente. Por el codtrario, otros lo relacionan con una expre­
siôn indoeuropea que vendria a significar "movimiento" (953) o 
bien el lugar donde ae desarrollaban estos "movimientos" (954). 
Muy interesante es la representaciôn del laberinto, clasificado 
por Monteagudo dentro del tipo "con cruz cerca de la entrada" 
(955), que presents un ârea de difusiôn extensisima (desde Siria 
a América del Norte) y una cronologla que abarca desde la edad 
del bronce hasta la Edad Media europea (956). La inclusiôn del
Fig. 2 5 .- Jinetes y laberinto representados en un oinochoe pro­
cédante de Tragiatella (Cerveteri). Ultimo cuarto del 
siglo VII a.C. (segûn A. AlfUldi, Early Rome and the 
Latins. Ann Arbor, 1965, lâm. XX).
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término truia dentro del laberinto indica que asi se le desig- 
naba; pero més que un recinto (957)» parece determiner un mo- 
vimiento cuyo recorrido mâs o menos coincide con el dibujo (958), 
y en esta linea toma pleno sentido la relaciôn con el término 
empleado para designer los movimientos de la danza de los salios: 
truare.
El investigador alemén H. von Petrikovits interprets el la­
berinto de Tragiatella a partir del recorrido de los dos escua­
drones de caballeria que realizaban el lusus troiae: partiendo 
de dos puntos proximos (senalados en la Pig. 26 con la letra A) 
iniciaban un recorrido en el que se simulaban choques, cruees,
Pig. 26.- Evoluciôn de los jinetes en el lusus troiae segun H.
von Petrikovits, "Troiaritt und Gerànostanz", en Pet- 
scbrift für Rudolf Egger, Klagenfurt, 1952, vol, 
pâg. 127.
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movimientos envolventes, etc, hasta finalmente reunirse de nue­
vo en otros dos puntos (letra E) (959)• La descripciôn que hace 
Virgilio del lusus troiae también refleja esta impresiôn de una 
batalla simulada y por lo complicado de los movimientos recuer- 
da el poeta el famoso laberinto de Creta (960). Idénticas lineas 
dibujaban los bailarines griegos de Delos en la denominada "dan­
za de las grullas", que recordaba la salida de Teseo del Labe- 
rinto de Minos (961).
Asi pues, todo parece indicar que nos encontramos ante una 
antigua tradiciôn indoeuropea: a este mundo pertenecen tanto el 
significado de este laberinto como la palabra que désigna el mo- 
vimiento. El lusus troiae no parece entonces una creaciôn de los 
etruscos, sino mâs bien un préstamo, que no es unico, que este 
pueblo tomô de sus vecinos indoeuropeos. El lusus troiae era ya 
conocido por los romanos antes de su plena inclusiôn en el âm- 
bito cultural etrusco y su significado como danza guerrera es el 
mismo que veiamos cuando las primitivas danzas saliares: tanto 
un rito de propioiaciôn guerrera como un ejercicio de equitaciôn 
militar ante la campana que se avecina.
A propôsito de esto ûltimo, existen diverses puntos de con­
tacte entre el lusus troiae y las danzas de los salios: asi, am­
bas son danzas guerreras (962) - curioaamente el vase de Tragia­
tella nos proporciona dos ejemplos de danza guerrera, una a ca­
ballo y otra a pie -; los participantes son jôvenes (963); cada 
compania esta compuesta por doce miembros (964) pertenecientes a 
las familias mâs nobles (965).
En la época pre-urbana, el jefe militar, el praesul, guiaba
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la danza de los iniciados a las armas. ^Existe algûn testimonio 
que amplie este hecho a la caballeria?, es decir, iparticipaban 
los tribun! celerum. comandantes de la primitiva caballeria, en 
el lusus troiae? Dando una interpretaciôn muy particular a unos 
versos de Séneca (966), A. von Premerstein cree en efecto que 
asi sucedia, que los tribunos de los celeres dirigian los movi­
mientos de los jôvenes en este juego ecuestre (967), opiniôn que 
ha tenido los parabienes de toda la critica posterior (968).
Hemos de reconocer sin embargo que los testimonios aporta- 
dos no son muy convincentes, aunque entra dentro de lo posible 
que asi sucediera. Es interesante senalar que el numéro de es­
cuadrones que originariamente partieipaban en el lusus troiae es 
tres, segun nos lo testifies Virgilio (969), autor cuyo presti- 
gio como anticuario e investigador histôrico esta universalmente 
reconocido (970). Las tres turmae de la descripciôn virgiliana 
tendrian entonces cierta relaciôn con las tres centurias ecues­
tres de la primitiva caballeria romana, cuyos jefes eran los 
tribuni celerum (971).
En sus origenes el lusus troiae se presents en definitive 
como un ritual ecustre (9 7 2 ), que al mismo tiempo es un ejerci­
cio de equitaciôn y una prueba de aptitud bélica. El juego con­
sistia en un simulacre de combate en el que los jinetes évolu­
ai onaban siguiendo las directrices de sus jefes (tribuni cele­
rum?) en orden a obtener una preparaciôn militar adecuada y que 
al mismo tiempo sirve como criterio de selecciôn de los guerre­
ros que han de combatir a caballo.
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Por sus mismas caracteristicas, la caballeria se présenta 
entonces como un cuerpo especial dentro del conjunto del ejérci­
to. Esta prioridad militar tiene su correspondencia en la escala 
social (975)' En efecto, Dionisio nos dice que Rémulo eligiô a 
los celeres entre las families més nobles (97^)»
La posesiôn de un caballo entrenado para la guerra j su man- 
tenimiento, asi como la preparaciôn del jinete, exigian que los 
Caballeros dispusieran de cierta riqueza, y una situaciôn de hol- 
gura econômica sôlo podia darse entre las capas sociales mâs fa- 
vorecidas, esto es, entre las gentes, ya que en estos raoraentos 
no existia una caja publics que subveneionase los gastos deriva­
dos de esta actividad militar.
A principios del presents siglo W, Helbig presentaba en sus 
escritos (975) la idea de que Roma no tuvo una verdadera caba­
lleria hasta el momento de las guerras samnitas; lo que hasta 
entonces aparece en las fuentes como caballeria no lo es tal, 
sino hoplitas montados, esto es, guerreros con armadura pesada 
que utilizaban el caballo para desplazarse répidamente al campo 
de batalla, donde una vez llegados descabalgaban y combatian a 
pie. Asi se admite la etimologia de celeres como los que son lie- 
vados répidamente. Aunque modificada en algunos aspectos, la te­
sis de Helbig tuvo y sigue teniendo buena acogida (976).
Pero tampoco faltan las reacciones en contra, y entre estas 
destaca por ocupar el polo opuesto aquella que considéra que el 
mâs antiguo ejército romano se componia, a semejanza de las hues- 
tes feudales del Medievo, de una caballeria aristôcrâtica segui-
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da por uh tropel deaordenado de clientes y allegadoa cuya parti­
cipaciôn en el combate era secundaria (977)- Para dar mayor fuer­
za al argumente, se llegan a evocar las luchas heoricas que H e ­
nan los libros de los poemas homéricos (978).
Ambas postures pecan de radicales y son por ello igualmente 
inadfflisibles en su totalidad. La infanteria siempre constituyô 
la base del ejército y por su mayor antigüedad y desarrollo se 
situa en importancia por delante de la caballeria, arma que to­
davia se encontraba en sus comienzos.
Por otra parte, la interpretaciôn de los celeres como ho­
plitas montados hay que rechazarla por ser esta instituciôn an­
terior a la introduceiôn del armamento hoplitico en el Lacio. En 
la descripciôn que Dionisio hace de los celeres, este historia- 
dor dice que ai el terreno no se prestaba, descabalgaban y com­
batian a pie (980). Este mismo hecho se documenta ampliamente a 
lo largo de la Repûblica en las descripciones de batallas que 
las fuentes nos proporcionan (981). Esta costumbre fue siempre 
un grave defecto de la caballeria romana hasta los ûltimos si- 
glos de la Repûblica (982): en Cannas, por ejemplo, los jinetes 
romanos descabalgaron en un momento critico de la batalla hacien- 
do caso omiso a las tâcticas bélicas imperantes (983).
El armamento de los primitivos jinetes romanos se prestaba 
poco para la lucha cuerpo a cuerpo. Por un pasaje de Polibio 
(984) conocemos el equipo mâs antiguo de la caballeris romana: 
como armas defensivas solamente tenian un escudo redondo de piel 
de buey que se reblandecia con la Iluvia; carecian de cualquier 
tipo de coraza, pues vestian sôlo una tûnica; la lanza era del-
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gada y flexible y con una sola punta (985).
Hallândose desde el punto de vista tan principal del arma­
mento en una clarisima inferioridad respecto a los infantes, los 
jinetes ûnicamente sacaban ventaja de la posiciôn dominante que 
les proporcionaba su cabalgadura. El modo de lucha empleado se 
realizaba montados a caballos, aunque a veces desmontasen, y 
Servian como fuerza de choque y de contenciôn, basando ademâs su 
poder en la rapidez de sus desplazamientos, lo que les permitia 
acudir alli donde se les necesitase antes que el grueso de las 
fuerzas formado por la infanteria (986).
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APENDICE: Sobre el carro de guerra.
Es opiniôn muy generalizada que desde tiempos muy antiguos, 
herencia directa del pasado indoeuropeo, los latinos, al menos 
en sus clasessuperiores, utilizaban el carro como arma bélica 
(987): al rex hacia su presencia en el campo de batalla como un 
pero antes incluso los "jinetes" deberian considerar- 
se como guerreros montados en carro (988).
Las pruebas en que se basan los defensores del carro de 
guerra son sin embargo muy frâgiles. En esencia se reducen a 
dos: el hallazgo del carro en la tumba XCIV del Esquilino (989) 
y las carreras de carros en las festividades dedicadas al dios 
Marte (990).
Las representaciones de desfiles militares con carros de 
guerra seguidos de guerreros a pie, no se documentan en el Lacio 
hasta el siglo VI, como consecuencia de la influencia etrusca 
(991)» A esta se debe igualmente la panetraciôn en el Lacio de 
las carreras de carros, que a su vez recibieron los etruscos del 
mundo griego: en este ultimo no se conocen antes del siglo VII y 
en Etruria antes del siguiente (992).
Por lo que respecta al hallazgo del Esquilino, éste es com­
parable a otros similares acaecidos en la necrôpolis arcaica de 
Castel di Decima, la antigua Politorium, donde han aparecido en 
cinco de sus tumbas sendos ejeraplares (993)* En una de ellas, la 
tumba 101, se da sin embargo la peculiaridad de que la persona 
alli enterrada es una mujer. Tenemos aqui una prueba del uso del
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carro no con fines belicos, sino como rauestra de distinciôn so­
cial, como objeto destinado a fines rituales propios de una de- 
terminada class social.
A esto se debe anadir un dato muy significative, como es el 
sllencio de las fuentes sobre la utilizaciôn del carro como ins­
trumente hélico (994-), lo que nos lleva a considerar estos ha- 
llazgos de carros en las tumbas como los mas antiguos testimo- 
nios que tenemos.
Por lo que respecta a Etruria, en esta region se conocen 
diverses ejemplares de carros datables en el siglo VII (995).
Sin embargo es muy poco probable que tales carros hayan servido 
paxa finalidades bélicas: su rica decoraciôn y factura revelan 
carros rituales utilizados por las clases superiores para dis- 
tintos uses, entre elles el funerario. Esta riqueza y ostenta- 
ciôn se harâ todavla mâs senalada en el siguiente siglo VI, como 
lo muestran los magnifieos carros de Monteleone y de Castel San 
Marzano.
La tâcticâ bélica apoyada en el carro necesita basarse en 
unas condiciones politisas muy especiales, como sucedia en las 
monarquias orientales y en la Grecia micénica, donde el palacio 
controlaba y dirigia la especializaciôn técnica de los aurigas y 
la fabricacién del propio carro (996). Segun el testimonio de 
las tablillas micénicas, los conductores de carros aparecen como 
una clase privilegiada dentro del ejército (997). A la caida del 
mundo raicénico desaparece con él el carro de guerra y a partir 
de entonces s6lo se utiliza como lo menciona Homero, es decir.
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como medio de transporte râpido para acudir al campo de batalla. 
Con el armamento hoplitico el carro de guerra pasa a tener una 
importancia muy secundaria en el ordenamiento tâctico (998),per- 
diendo a pasos agigantados su funciôn guerrera en favor de su 
utilizaciôn, cada vez més frecuente, como distintivo de presti- 
gio social.
Este ultimo estadio es precisamente el ûnico que se docu­
menta en Italia a partir de la segunda mitad del siglo VIII. De 
los otros dos no existe el mener rastro.
Nuestra opiniôn es que el "carro de guerra", la biga, llegô 
a Italia procédante de Grecia en un momento en que en este ulti­
mo pals ya babia perdido su funciôn originaria. Las plaças de 
revestimiento etruscas y latinas de la edad arcaica en que se 
representan, entre otras cosas, desfiles militares con apariciôn 
de carros, creemos que no tienen ningûn valor documental al res­
pecte. Los siglos VII y VI conocen en Italia una fuerte influen- 
cia artlstica griega de la cual no se ven exebtas estas plaças 
(999): en ellas no se representan escenas etruscas o latinas, 
sino griegas.
Concluyendo, podemos decir que el carro de guerra fue to- 
talmente desconocido a los antiguos itâlicos y que tan sôlo se 
documenta como distintivo de una prestigiosa situaciôn social y 
con fines primero rituales y luego también lûdicos.
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D. La jefatura militar.
a. El rey.
A la cabeza del primitivo Estado romano se encontraba el 
rex y entre sus funciones destacaba la guerrera. A1 rey corres­
pondis en consecuencia el mando 'supremo de las fuerzas milita­
res y su direcciôn en la guerra.
Como vimos anteriormente, en los tiempos mâs primitivos el 
rex "hula" de las festividades militares. Este mismo fenômeno se 
constata en le rex de la época proto-urbana, quizâs por herencia 
directs de su antecesor pre-urbano. Pero si en el primer caso se 
podla explicar en cierta raanera, respect© al segundo ya no es 
tan évidente, puesto que abora el rey si desempena un efectivo 
papel militar.
La desapariciôn del rey en las celebraciones militares de 
los meses de marzo y octubre ba de considerarse como la ausencia 
del rex-sacerdote exclusivamente, no de todo el conjunto de la 
funciôn real. La persona del rey, como comandante en jefe del 
ejército, no puede permanecer ajena a estos acontecimientos.
Para la soluciôn de este problems no existen datos direc­
tes, por lo que toda opiniôn no deja de ser mera hipôtesis. Ta 
dijimos que algunos autores tratan de identificar al rex en su 
funciôn militar con el praesul de las danzas saliares. La opi­
niôn es muy sugestiva y se adapta perfectamente a nuestros pre-
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supueatos, pero a pesar de todo no podemos aceptarla a ciegas, 
pues no existen pruebas soficientes.
La vinculaciôn de los guerreros al rey tiene lugar en un 
acto en el que interviene el conjunto de los armados. La asam- 
blea popular se identifies a la asamblea militar. En esta asam- 
blea en todos los asuntos referidos a la comunidad ni se votaba 
ni se deliberaba, sino que tan solo mediante la aclamacion o el 
silencio se contestaba a la consulta que le proponian (1000). 
Esta misma organizaciôn se documenta en la edad oscura griega, 
tanto en los poemas horaéricos (1001) como en la espartana 
(1002). El termine latino que désigna al voto, suffragium, se 
dériva de fragor, bullicio, estrépito. Como dice Coli, el "con­
sensus populi precedette storicamente il iussum populi" (1005).
Es generalmente admitido que cuando se elegia un nuevo rey, 
este ténia que ser presented© ante la asamblea popular para que 
le aclamase como tal (1004). El acto mediante el cual la asam­
blea aprobaba tal decisiôn se conoce con el nombre de lex curia- 
ta de imperio. Aparté los problèmes que présenta esta ultima, es 
indudable que el hecho en si sucedia. A través de esta aclama- 
ciôn, los armados, los viri, reconocian su supeditaciôn, princi- 
palmente militar, al rey, comprometiendose a seguirle en campana 
y a no desobedecer sus mandatos: en definitiva, le concedian el 
mendo militar, el imperium (1005), y esta concesiôn era de por 
vida, no renovable cada ano, como sucedia con el jefe de la épo­
ca pre-urbana.
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Sobre la posibilidad de que el rey delegase, por distintas 
razones, el mando militar en una persona nombrada directamente 
por él, ha sido una opiniôn defendida por diversos autores 
(1006). El titulo de este comandante séria el de magister popu­
li, que luego se perpetuaria en época republicans con el de dic- 
tador.
Las caracteristicas de esta instituciôn se extraen de aler­
tas particularidades de la dictadura, principalmente por lo que 
se refiere a su creaciôn por los cônsules. La parte mas compro- 
metida de la comparseiôn cônsul-dietador/rey-magister populi es 
la explicaciôn de la lex curiata de imperio aplicada la magister 
populi, pues se sabe que el dictador necesitaba la aprobaciôn de 
las curias, asi como la del ejército, para la legalidad de su 
magistratura (1007). P. De Francisci soluciona el problems atri- 
buyendo la creaciôn de la lex curiata precisamente para servir a 
la propia creaciôn del magister populi (1008).
Realmente la comparseiôn entre el hipotético magister popu­
li de época real y el dictador no es tares dificil, ya que ambos 
son cargos extraordinarios con una funciôn bélica muy destacada, 
Pero la explicaciôn dada por De Francisci a la lex curiata, pun- 
to âlgido del asunto, no nos parece satisfactoria por no aducir 
pruebas a su favor. Las fuentes antiguas comparah la dictadura 
no a una delegaciôn del poder real, sino al propio rey (1 0 0 9), 
opiniôn que goza de defensores (1010) y de detractores (1011).
Las relaciones entre instituciones republicanas y monàrqui- 
cas primitives, sin tener en cuenta la fase etrusca y los pro­
pios origenes de la Republics, périodes ambos de grandes cambios
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constitucionales, nos parecen un tanto vaças.
Teniendo en cuenta que el nacimiento de la clâsica monar­
ques romana tuvo entre sus objetivos principales la direcciôn 
uniea y eficaz de la guerra, no parece lôgico que tal fin se 
prostituya por un acto unilateral del rey y maxime si no puede 
explicstrse de manera satisfactoria la aprobaciôn de los guerre­
ros a esta jefatura artificial.
b. Los tribuni celerum.
A la cabeza de los très cuerpos de los celeres babia otros 
tantos tribuni celerum. De sus funciones y caracteristicas nada 
dicen las fuentes, que tan sôlo hablan de su aspecto religiose: 
Dionisio los incorpora, como ya hemos mencionado, a la o^Aio&eerC« 
de Numa, diciendo que a ellos este rey también les confié el cum- 
plimiento de deterrainados rites, que por otra parte no especifi- 
ca (1012). En los Fasti Praenestini también se menciona la acti- 
vidad religiosa de los tribuni celerum en relacién al 19 de mar-
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zo: "Salii faciunt in comitio saltu adstantibus pontificibus et 
tribunis celerum" (1013).
Los tribunes de los celeres quizâs eran designados por el 
rey directamente. En los dos ejemplos que nos ban transmitido 
las fuentes asl parece suceder: en el primero, Celer, muy ligado 
a Rômulo personalmente (basta el punto de matar a Remo por no 
desobedecer una orden de su rey (1014)),recibi6 el cargo del 
propio Rémulo (1015); si segundo ejemplo lo tenemos en la legen- 
daria figura de M. Junio Bruto, el fundador de la Republics, a 
quien el mismo rey Tarquino le invistio de la magistratura 
(1016).
Durante la Republics sucedia también asi respecto al magis­
ter equitum, que era nombrado directamente por el dictador, y 
quizâs los autores antiguos pensaban en esto ultimo cuando se 
referian a los casos que bemos expuesto de la época real (1 0 1 7), 
De todos modos, parece lôgico que asi sucediera: los tribuni ce­
lerum no tenian imperium y por lo tanto no necesitaban el refren- 
do de la asamblea popular, sobre la cual, por otra parte, ellos 
no tenian ningiun poder.
A propôsito de esto ûltimo se ba llegado a suponer que, por 
el contrario, los tribunos de los celeres si podian presidir la 
asamblea curiada (1018). El apoyo de esta opinion se encuentra 
en dos textos, uno de Divio (1019) y otro de Dionisio (1020), 
que se refieren ambos a L. Junio Bruto y a la expulsion de los 
reyesî a la sazôn tribunus celerum, Bruto convoca al pueblo para 
pedirl* la destitucion del tirano Tarquino el Soberbio.
EL caso reviste sin embargo ciertas peculiaridades. En pri-
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mer lugar, los celeres ya han perdido su antiguo carécter de 
fuerza de caballeria - sustituidos por los équités (1021) - para 
ligarse cada vez mâs a la persona del rey (1022), situaciôn que 
se hace mâs extrema en sus jefes, que con el advenimiento de la 
Repûblica fueron prâcticamente eliminados, permaneciendo exclu­
sivement e , como le sucediô a la propia realeza, en un grado se- 
cundario entre las instituciones religiosas (1 0 2 3 ).
Por otra parte, esta ûltima fase de la monarquia etrusca se 
caracteriza, como las misraas fuentes se esfuerzan por presentar- 
lo, por una évolueiôn apresurada hacia la "tirania" y las prâc- 
ticas ilegales (1024). En consecuencia, es posible que el monar- 
ca confiriese al tribunus celerum ciertos poderes delegados sin 
refrende de ningûn otro organismo, y entre estos se encontraria 
la facultad de convocar al pueblo, Asl se explica que el gran 
Valerio Publicola, companero de Bruto en la lucha contra los re- 
yes, pusiera dudas sobre la legalidad de tal convocatoria, a lo 
que Bruto respondiô, segûn palabras de Dionisio (1025), que a 
él, como comandante de los celeres, se le ha conferido (ànoSéSo- 
TdC) tal poder.
Durante la fase real latina las cosas tendrian que ser de 
otra manera, ya que la autoridad del rey se encontraba mucho mâs 
linitada y la organizaciôn gentilicia estaba en toda su pujanza. 
Los dias comiciales estaban ya establecidos y a ellos tendria el 
rey la obligaciôn de asistir y presidir la asamblea, asesorândo- 
se todo lo mâs en el colegio de los pontifices (1026).
Respecte a la posibilidad de que el mando de la caballeria
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eatuviese unificado, loa testimonies que tenemos son contradic­
tories. La tradiciôn pone a un jefe unico al frente de la caba- 
lleris desde la época de Rômulo: el mitico Celer, presunto epo- 
nimo de los celeres, cuya figura ha sido con razon tachada de 
legendaria (1 0 2 7)} este personaje es calificado en algunas fuen­
tes como comandante general de la caballeria (1028) y en otras 
como jefe tan s6lo de una secciôn (1029).
También referidos a otros personajes, estos ya histôricos, 
las fuentes les mencionan como com ndantes en jefe de las fuer­
zas de caballeria (1030). Sin embargo, el dato mâs importante 
para admitir la existencia de un mando unico se encuentra en 
Dionisio, quien hablando de los celeres menciona como oficiales 
a tres centuriones y a un comandante por encima de ellos (1031). 
Esta noticia ha llevado a muchos historiadores modernos a dar 
una respuesta positiva al problems (1032).
No obstante existen otros indicios que conducen a reconsidé­
rer la cuestiôn. En primer lugar esté la ausencia en las fuentes 
de una noticia directs, salvo la indicacién de Dionisio, sobre 
las caracteristicas de esta instituciôn, ya que las noticias se 
refieren a personas concretas, que por lo demâs - y en segundo 
lugar - se documentan en época etrusca, cuyas caracteristicas 
constitucionales ya hemos mencionado. Bien pudo haberse fijado 
Dionisio en una prâctica quizâs existante en la realeza etrusca 
y encuadrarla dentro de su excurso sobre la constituciôn de Rô­
mulo, pues cuando se refiere a los tribuni celerum como uno de 
los sacerdocios numaicos no menciona para nada al supuesto jefe 
supBior de la caballeria (1035).
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Durante toda la Repûblica no ae conoce un grado permanente 
de caballeria superior a los jefes de turma, que ejercian el co- 
mando ûnico alternativamente por rotaciôn (1054). Pudiera ser 
entonces que al igual que estos ûltimos, también los tribuni ce­
lerum se repartieran el mando por t u m o  (1033).
Realmente no existe una evidencia clara que asegure la ve- 
racidad de cualquiera de las postures; pero ante el silencio de 
las fuentes preferimos inclinâmes ante la segunda opcién, esto 
es, la inexistencia de un jefe ûnico de los celeres.
c . Los curiones.
Siendo la curia la unidad tanto tâctica como de reclutamien- 
del primitivo ejército romano, es lôgico suponer que sus jefes 
se extraian de la propia curia. La tradiciôn nos ha conservado 
el titulo de diverses magistrados curiales, pero en la época en 
que los conocemos todos ellos cumplen funciones exclusivamente 
religiosas. Taies magistrados son el curio, el flamen curialis j
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el lictor curialis (1056).
Del flamen curialis s6lo ae tiene una frase de Pesto que 
dice: "curiales flamines curiarum sacerdotes" (1037). Otras no­
ticias se refieren a municipios africanos (1038). Debla ser el 
sacerdote sacrificador de la curia (1039).
El lictor curialis aparece en época imperial como un "pre- 
gonero" (1040), pero en tiempos mâs primitivos actuaba como ca- 
lator, esto es, convocando al pueblo a la asamblea (1041): esta 
séria entonces la funciôn que desempenaba en las primitives cu­
rias, obedeciendo las ôrdenes del jefe de la curia.
El tercer magistrado curial, el curiôn, aparece como el je­
fe de la curia. Segûn el testimonio de Dionisio (1042), el cu­
riôn tenia que ser un hombre de edad superior a los cincuenta 
anos, de distinguido nacimiento, excepcionales mérites, con de- 
terminada fortune personal y sin defectos fisicos; desempanaba 
el cargo de por vida y estaba exento de cualquier deber civil y 
militar. Sus funciones se concretaban en cumplir loa sacra de la 
curia que dirigia. Cada curia elegia ademâs dos curiones.
Esta descripciôn de Dionisio se enmarca dentro de la expo- 
siciôn que hace de la constituciôn de Rômulo, documento cuya fia- 
bilidad es escasa, ya que no hace sino copier un panfleto poli­
tico de la época de Sila bastante tendencioso (1043), por lo 
cual no nos parece oportuno, pese a los deseos de Palmer (1044), 
aceptarlo como vâlido para las curias primitives. Ademâs, Dioni­
sio se contradice en su testimonio, como en seguida comprobare- 
mos mâs detenidamente.
No hay ninguna duda de que en época histôrica el curiôn se
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transformô en un sacerdote: los tîtulos que se le dan durante el 
Imperio son terminantes al respecto (1045). Pero originarlamente 
la situaciôn debia ser distinta. En su favor abogan diverses con- 
sideraciones.
La atribuciôn tradicional de cien soldados a la curia ha 
provccado la identificaciôn del término de curio con el de cen­
turie en diverses fuentes (1046). El propio Dionisio, al tradu- 
cir al griego las diverses instituciones romanas, traduce curio­
nes por xa.1 XQ/ujoi (1047). Este ûltimo término dé­
signa en el lenguaje militar griego al jefe de una banda armada 
en general y mâs concretamente al capitân de una companis cuyos 
efeotivos variaban segûn los lugares y las épocas (1048); Plu- 
tarco lo traduce por centurio (1049).
La funciôn militar que nos présentas estas fuentes nos pa­
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de la constituciôn de Rômulo, dice que el curiôn estâ exento del 
servicio militar, la razôn que da esté exclusivamente en funciôn 
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significaciôn de los curiones en esta organizaciôn es la misma
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que la de los tribunos de los celeres, es decir, la ritualiza- 
ciôn de la jefatura de la infanterie como instituciôn comunal. 
Todas las instituciones militares se encuentran pues represents- 
das en la organizaciôn religiosa de Numa: los salios, como re­
présentantes de todo el conjunto del ejército, j las jefaturas, 
en forma de colegios, de las dos armas, la infanteria y la caba­
lleria (curiones y tribuni celerum, respectivamente).
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Como bemos podido observar a lo largo de todo el trabajo, 
la instauracion de la realeza etrusca en Roma significô un cam- 
bio profundo en todos los aspectos de la vida. Pero todas las 
reformas llevadas a cabo no se realizaron de golpe, sino en di- 
ferentes etapas, por lo que cabe hablar mejor de "evolucion" que 
de "revoluciôn".
Por lo que se refiere a la funcion militar, aspecto que mâs 
nos interesa destacar, todas las fuentes remarcan el espiritu 
creador de uno de los monarcas etruscos en Roma, Servio Tulio, 
verdadero fundador del ejército romano e introductor definitive 
de la tâctica hoplltica en Roma.
Sin embargo, la reforma Servians no surgio de la nada, co­
mo hace tiempo demoatrô el gran historiador italiano Plinio Prac- 
caro. Su antecedente inmediato hay que situarlo por lo tanto en 
el reinado de su antecesor en el trono, el también etrusco Tar­
quino Prisco, figura oscura a la que la investigaciôn modema ha 
marginado injustamente.
La realeza etrusca en Roma tuvo un marcado caracter mili­
tar, como acartadamante mostrâ Léon Homo, y en consecuencia las 
primeras reformas etruscas se desenvolvieron en este campo. Tar­
quino el Antiguo fue el primero que dio un paso en este sentido 
y su gran acierto consistiô en destruir el ejército gentilicio 
anterior creando unos cuadrori. fijos de reclutaraiento a base de
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los ya existantes: es a Tarquino Prisco a quien se debe atribuir 
el establecimiento definitive de las treinta curias y del ejér­
cito basado en alias de los tres mil infantes y los trescientos 
Jinetes.
Con esta reforma, el primer rey etrusco propicié extraordi- 
nariamente las medidas llevadas a cabo por su sucesor, pues des- 
truyendo la base del poder de las gentes dio pie para que Servio 
Tulio les arrebatase ese poder desti.niyendo a su vez las curias. 
Una nueva sociedad se dibuja a partir de entonces apoyada en 
consideraciones nuevas y con una nueva organizacién de poder po­
litico.
Nuestro estudio se ha centrado entonces en el anâlisis de 
ese ejército pre-etrusco, asi como en la base social y politica 
en que se apoyô.
La gens aparece desde el moments de los primeros estableci- 
miehtos latinos como la piedra angular sobre la que se construyé 
el armazén social y politico de las comunidades latinas. La evo- 
lucién institueional de estas comunidades atraviesa por cuatro 
fases basada cada una de ellas en la anterior: gens. aldea, pro- 
to-ciudad y ciudad.
La gens llena por si sola la primera fase por su carâcter 
originariamente soberano. El segundo periods nace como consecuen­
cia de una federaciôn de gentes, que renuncian a parte de su au­
tonomie en aras de una uniôn que les impone el desarrollo. En un 
tercer moments, unas aldeas se federan constituyendo una unidad 
mayor, pero que admite, junto a las gentes privilegiadas y diri-
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gentes, nuevos elementos al margen de ellas. La cuarta fase sig­
nifies el triunfo de estes ultimes y el paso del ordenamiento de 
la gens, estructura fundamental en las sociedades anteriores, a 
un segundo piano no oficial: es el nacimiento de la civitas.
Las formaciones militares siguen una evolucién paralela, 
respondiendo a cada fase un tipo distinto y lôgicamente mâs evo- 
lucionado de organizaciôn guerrera. Nosotros hemos estudiado, co­
mo ya se ha dicho, las tres primeras de estas fases, en las que 
domina como célula militar la gens.
Nadie duda que originariamente la gens disponia de una or­
ganizaciôn guerrera caracteristica suya, que disponia de una je- 
fatura natural personificada en el jefe de la gens, el princeps 
gentis, y que incluso incorporaba rituales bélicos propios. Tal 
organizaciôn perviviô en el siguiente estadio al margen, pero 
dentro, de la comunidad de aldea.
El primer ejército comunal encuentra su expresiôn politica 
en la curia, entendida ésta en su sentido originario de conjun­
to de los viri, de los armados. La curia se présenta como la 
instituciôn tipica militar de las primitives aldeas latinas; la 
entrada en ella requeria unos ritos de iniciaciôn guerrera, par­
te de cuyo recuerdo se perpetuô en los rituales de los salios 
romanos, mediants los cuales el muchacho de la vispera pasaba a 
a ser considerado sûcialmente como hombre.
La jefatura militar se encuentra no en manos del rex vita- 
licio, pues este es todavia un sacerdote solamente, sino en las 
de un magistrado especialmente designado para el caso al que
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probablemente bay que identificar, salvando las logicas distan- 
cias, con el praesul del colegio de los salios. El papel desem- 
penado por la gens se desdobla en dos aspectos principales: por 
un lado asegura la leva, y por otro proporciona la unidad tâcti­
ca mâs elemental.
En la âltima fase que estudiamos se produce en gl Lacio un 
gran desarrollo en todos los ôrdenes de la vida. El progreso 
econômico, determinado en parte por el comercio griego, provocô 
un crecimiento demogrâfico, creando una nueva situaciôn que se 
manifiesta en la constituciôn de una federaciôn, recordada pos­
ter iormente por la festividad del Septimontium. que aglutinô a 
las diverses aldeas, dispersas y autônomas hasta entonces.
Las pervivencias de la fase anterior son sin embargo muy 
claras. La unidad de poblamiento sigue siendo la aldea, caracte- 
rizada politicamente por la curia. La otra divisiôn de la comu­
nidad, las tres tribus româleas de los Ramnes, los Titles y los 
Luceres, herederas directes de tres grupos politicamente unidos 
en el primer période de esta ûltima fase, no tienen ni raucho me- 
nos la importancia de las curias, pudiendo decir que no desempe- 
naron ningûn papel politico, reduciéndose sus funciones al âmbi- 
to religioso y al militar.
Junto a las gentes aparecen los primeros elementos que gen­
tes non habent. Estos âltimos se dedican a actividades ligadas a 
las nuevas fuerzas econômicas (artesania y comercio) y son admi- 
tidos, como habitantes de las aldeas, en las curias respectives. 
El poder y la riqueza son sin embargo monopolio casi exclusive
566
de laa gentes, pero no por mandato de la ley, sino por la fuerza
misma de las cosas. La instituciôn de la clientele vino a refor-
zar extraordinariamente este poder de las gentes.
El ejército se destaca entonces con un marcado carâcter fe­
deral, reflejo en definitive de la constituciôn estatal,y a cuya
cabeza aparece ya el jefe supremo de la comunidad, el rex, fign-,
ra que se forma mediante la fusiôn, conservada en determinados 
sacerdocios de la reforma numaica, de las dos funciones princi­
pales de la vida pûblica del Estado: la sacerdotal y la guerre­
ra.
El desarrollo cultural y econômico, en cuanto a las conse- 
cuencias militares se refiere, se manifiesta también en el arma­
ments, como lo muestran los hallazgos efectuados en el Esquilino 
romano y en otros lugares del Lacio. Merced a esta mejora en las 
armas, la maquinaria guerrera se perfecciona, aunque sôlo en los 
individuos considerados aisladamente.
En efecto, el ejército proto-urbano sigue caracterizândose 
por la carencia de una organizaciôn propiamente militar. La uni­
dad permanece siendo la curia, y dentro de ella la gens y la fa- 
milia. Cada curia represents los guerreros que cada aldea puede 
proporcionar al ejército federal y se rige por principles muy 
similares a los de la curia pre-urbana. A su frente se situa el 
curiôn, miembro de la curia, y por encima de él ya no bay nadie 
en el ejército sino el mismo rex.
Como novedad de esta fase bay que destacar el nacimiento de 
una nueva arma que refleja, en oposiciôn a las curias y a la in­
fanterie en ellas representada, las nuevas tendencias de uniôn
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que ae observan en otros campos. La caballeria de los celeres 
surge como un nuevo aspecto dentro de la organizaciôn militar 
con especiales caracteristicas de orden politico; se reclutan 
por tribus, son centurias inauguratae, se vinculeui especialmen­
te al rey y se eonstituyen en servicio permanente y como fuerza 
especial dentro del ejército. Sus jefes, los tribuni celerum, 
también aparecen bajo la especial supervisiôn real.
Este es,a grandes rasgos, la situaciôn que se encontraron 
los etruscos cuando domineron sobre Roma. Las tareas de reforma 
no ae hicieron esperar y fue el primero de los nuevos reyes,Tar­
quino Prisco, quien organizô, en base a una politica general ba­
sada en el centralisme real, la situaciôn sodial y militar.
A pesar de la oposiciôn de la clase sacerdotal romana, re­
presentada en la tradiciôn por el augur Attus Navius, Tarquino 
logrô llevar a cabo su reforma estableciendo lo que con razôn se 
denomina el primer ejército romano, compuesto por tres mil in­
fantes y trescientos jinetes reclutados, segun la nueva organi­
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1 5. Telmo de bronce procedente de la necrôpolis de
Grotta Gramiccia (Veyes). 137
16. Mapa del Lacio protohistôrico. 218
1 7 . Ager Romanus Antiquus. 226
18. Puntas de lanza halladas en Roma. 255
1 9 . Eapadas de bronce procédantes de Roma. 257
20. Espadas procédantes de Roma. 258
21. Hachas de bronce encontradas en Roma. 259
22. Telmo de bronce procedente del Esquilino. 260
2 3 . Pectorales de bronce ballades en Roma. 261
24. La Roma proto-urbana: curias j tribus. 273
2 5 . Jinetes y laberinto representados en un oinochoe 
procédante de Tragliatella (Cerveteri). 291




— — —  (gens): 265* 
adrogatio: 94. 
ager romanus: 224s. 
agriculture: 63,978,210,215*
Agro Pontino: 2.
Alba Longa: 3,29 (n.4),61,70s.,131,208,219,312 (n.564),319 
(n.624),324 (n.675),327 (n.698,709,710). 








Apolodoro de Damasco: 19* 
applicatio: 229*
Aqua Appia: 23.
Arcadia / arcadios: 58. 
arco de Augusto: 55,272.
-— - de Jano Cuadrifonte: 21.
— —  de Tito:' 18.
Arconide: 114.














augures; 14-0,235,238s s. ,24-5.
Auguste: 269#
Aurello, Marco: 195 (n.4-78). 
auruncos: 2.
Aventino: 18,21s.,25,27,60ss.,117,133,251.
Belverde di Cetona: 123. 
Bisenzio: 336 (a.787). 
foA: 302.
BoTchkhoris : 46.





Caile Vipinas > Celio Vibexma. 
Calabria: 10.
Calendario: 119,245ss.
Camenae (vallis, fens): 2Is.,27. 
Campagna. di Roma: 2,6,11. 
Campania: 6,8s.,15,72.
Campi Flegrei: 6.
Campo de Marte: 13,22ss.,248,251. 
Campus Flaminius: 22.








Casa de Livia; 54. 
casci: 62.
Castel di Décima = Politorium.
Castelgandolfo = Alba Longa.
Castel San Marzano: 299.
Cavo (monte): 3.















Clausus, Atta: 100,152,186 (n.266).
Clelia (gens): 219.
clientela: 157,159,215,228ss.,277,319 (n.625). 
clivus Capitolinus: 19,59.










c oribantes : 131.









— ——  Hostilia: 102,123.
— ——— Saliorum: 128. 
curiae novae; 225,266.
— —  veteres: 183 (n.385),223,266s.,318 (n.615) 
Curiacia (gens): 127,197 (n.502),219. 
curiones: 235,242s.,252,308ss.
dâctilos: 131. 

























Esquilino: 18ss.,25ss.,41,49ss.,65ss.,78 (n.129),221,223,254, 
256,259s.,260,262s.,268,271,284,298.
Etruria / etruscos: 2,6,8ss.,15,47ss.,60s.,71s.,108s.,116,124,

















Fidenas: 8,158,206 (n.559). 
fides: 229.
flamen curialia: 308s. 






Poro: 13,18ss.,24ss.,36 (n.75),38 (n.94),41,50ss.,65ss.,102,
22038.,266s.,271.
  Boario: 18,21,24,41,59,63,68,221.
  de Augusto: 56.
  de Trajano: 19*
127.
Fumaiolo (monte): 11.
Furio Camilo, M.: 126.







germanos: 151,186 (n.410),319 (n.625),355 (n.982).
Grecia / griegos: 1 1 ,5 2 ,67,7 1 ,1 2 9 ,131,139,151,210ss.,221s.,298ss 







Horacia (gens): 154,197 (n.502).
Hostilio, Hostio: 181 (n.372).
---------, Tulo: 71,128,174 (n.323,325),178 (n.351),181 (n.372),
219,242,285,327 (n,709).
Ibérica (peninsula); 58. 
iberos: 186 (n.410).
Iguvium: 282.










Julia (gens): 219. 
Julio César, C . : 245. 




Laberinto de Creta: 293.
Lacus Gaprae: 25.









—  Icilia de Aventino publicando: 62.
— - sacrata: 147s.
  XII Tabulae: 54,96,229.
lictor: 256,258,241,
— —  curialis: 309*
Liga Latina: 60,70s.,117,201 (n.519). 
ligures: 62,198 (n.5 1 0).
Lipari (islas): 6.
Liri (rio): 2,5. 
lucanos: 145.












Marcio, Anco: 181 (n.372),219,242.
------ , Numa: 181 (n.372).



















Numa Pompilio: 128,132,134,138,174 (n.323),181 (n.372),232s.,
234SS.,241ss.,245,252,270,288,304,310s.
Odiseo: 217.




Palatine: 18ss.,24ss.,33 (n.36),37 (n.94),41,49ss.,63ss.,102, 
117,128,141,-2228.,266s.,271,277,280,285.
Palatium: 18,37 (n.94),54s.,69,80 (n.136),102,125.
Palestrina (montes): 2.
Palombara (montes): 2.











Politorium: 9,220,298,535 (n.766),554 (n.771). 
pons Sublieins: 237. 
pontlfices: 140,2558a.,249,306. 
porta Metrovia: 25’.















Quinctio Cincinato, : 231.
Quinquatrus: 119,140,248s,











Remo: 35 (n.36),238,286,505. 
ç-»)<r6s : 114s. ,118,240. 
rex: 108ss.,133,143s.,234ss.
  Nemorensis: lll,115ss.
  sacrorum: 115,117,119.
Romagna: 10,
R6mulo: 16,35 (n.36),37 (n.94-),59,61,74 (n.95),102,123,128,174 
(n.325),178 (n.351),181 (n.372),220,238,240,245ss.,265s, 
268,280,285,288s.,295,305,507,309s.
Sabatini (montes): 6.
Sabina/ sabinos: 2s.5,8,11,55s.,61,80 (n.138),81 (n.140),97, 
128,152,170 (n.289),209,220,280.
Sacco (rio): 2,5,8. 
sacer: 147,229.





samnitas: 147,157a., 170 (n.289),191 (n.451),328 (n.7H). 
Samotracia; 129,131.












Subura: 20,67s.,69,87 (n.194),125,221,251,268,271. 
Sucusa: 20,61,66.
Tacio, Tito: 38 (n.94),127,268s.,280.
Tarquinia: 15,72,174 (n.323), 262,278,336 (n.787).
Tarquino Frisco: 72,174 (n.323),,278s.,360 (n.1030),565s.,368.
--------  el Soberbio: 72s.,305.
Tellenae: 220.
templo de Antonino j Faustina: 55*
------  de César: 38 (n.94),272.
—  --- de la triada capitolina: 59.
— —  de Vesta: 68. 






Tiber (rio): 2,5s.,8s.,Ils.,15s.,19ss.,52,67,158,209,211,220,248, 
Tiberina (isla): 22,24.





— —  (gens): 265.
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Trajano, M. Ulpio: 19»
tribuni celerum: 235,242s.,249,252,294,504ss.,511.
 ----—  militum: 276.
tribus romûleas: 67,69,223,239,242,264,275,280ss,
 — . servianas: 264,270,282.







Tulio, Servio: 61s.,72,78 (n.129),91 (n.218),116,174 (n.323,325) 
250,270,278s.,360 (n.l050),363s. 
tumultuarii milites: 149. 
tumultus: 149. 
turris Mamilia: 251,271.
Tusculnm: 71,117,131,177 (n.343),242,331 (n.750).
Tutienses: 70.
Umbria / umbros: 11,118,
Valerio Publicola. P.: 306. 















Veyes: 8,15,100,129,146,152,155ss.,211s.,262s.,314 (n.580),336 
(n.787). 
via Appia: 9,21.
  Latina: 8,158.
  Nova: 267.
  Sacra: 21,224,251,271s.
Salaria: 8,15,27s.,58.
—  Valeria: 8. 
viens = aldea.
 —  Capitis: 20.
  lugarius: 170 (n.290).
— —  Patrieius: 20.
— —  Portae Collinae: 170 (n.291).
 —  Portae Naeviae: 170 (n.291).
— Portae Raudusculanae: 21,170 (n.291).




volscos: 2 ,2 0 9 .
Volsini (montes): 6.
Volsinia: 286.
Vulcano; 249.
#
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